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ABREVIACIONES 

ARIMA  Modelo Autorregresivo Integrado de Media Móvil, o 
“Autoregressive Integrated Moving Average”, en inglés 

BID Banco Interamericano de Desarrollo

CPD  Cociente Ponderado de Desplazamiento, o “Weighted 
Displacement Quotient” (WDQ), en inglés 

CCDI  Índice de Dispersión de la Delincuencia, o “Crime 
Concentration Dispersion Index”, en inglés

DDP  Diferencia de Desplazamiento Ponderada, o “Weighted 
Displacement Difference” (WDD), en inglés 

ECA  Ensayo Controlado Aleatorizado, o “Randomized Controlled 
Trial” (RCT), en inglés

GIS  Sistema de Información Geográfica, o “Geographic 
Information System”, en inglés 

GPS  Sistema de Posicionamiento Global, o “Global Positioning 
System”, en inglés

ILP  Policiamiento Orientado por la Inteligencia, o “Intelligence-
Led Policing”, en inglés 

KDE  Estimación de la Densidad por Funciones Núcleo, o “Kernel 
Density Estimation”, en inglés 
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ODI  Índice de Dispersión del Delito, o “Offense Dispersion Index”, 
en inglés

PADO  Programa de Alta Dedicación Operativa, un programa de 
policiamiento en puntos calientes aplicado en Montevideo 
(Uruguay)

POP Policiamiento Orientado a la Solución de Problemas, o 
“Problem-Oriented Policing” (POP), en inglés

RIRR  Ratios de Tasas de Incidencia Relativas, o “Relative Incidence 
Rate Ratios”, en inglés

RPI  Razón de Probabilidades Invertida, o “Inverse Odds Ratio” 
(IOR), en inglés
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EL PROPÓSITO DE ESTE LIBRO

El policiamiento de puntos calientes es un 
enfoque efectivo para reducir la delincuencia. 
Esta guía está diseñada para ayudar a los 
organismos policiales a comprender mejor  
y hacer un uso práctico de esta estrategia  
de policiamiento.

La guía explica cómo funciona el policiamiento de puntos calientes para 
ayudar a disminuir la delincuencia, y describe los procesos involucrados en 
la implementación de un programa exitoso en entornos de América Latina 
y el Caribe. Además, ofrece consejos prácticos sobre cómo abordar muchos 
de los desafíos que conlleva la implementación del policiamiento de pun-
tos calientes, cómo evaluar su impacto y cómo complementarlo con otros 
enfoques policiales para ayudar a mantener la disminución de los delitos. 
A lo largo de la publicación se incluyen estudios de casos de la región que 
ayudan a ilustrar cómo es aplicado el policiamiento de puntos calientes. La 
guía también responde a las preguntas que a menudo se plantean sobre 
el policiamiento de puntos calientes, como las cuestiones relacionadas con 
el desplazamiento del delito.

La guía está organizada en siete secciones. Las dos primeras explican en 
qué consiste el policiamiento de puntos calientes, basándose en una am-
plia gama de estudios para mostrar el impacto en la reducción del delito y 
resumiendo la aplicación de los programas de policiamiento de puntos ca-
lientes en América Latina y el Caribe. La sección 3 explica en detalle cómo 
funciona el policiamiento de puntos calientes, la sección 4 describe lo que 
hay que hacer para implementar un programa de policiamiento de puntos 
calientes y la sección 5 expone cómo evaluar el impacto del programa. La 
sección 6 detalla cómo se pueden fortalecer y sostener los programas de 
policiamiento de puntos calientes y la última sección proporciona algunos 
recursos útiles adicionales.
.
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¿QUÉ ES  
EL POLICIAMIENTO  
DE PUNTOS CALIENTES?

SECCIÓN 1
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El policiamiento de puntos calientes implica 
el despliegue de personal policial en calles, 
intersecciones o lugares públicos específicos 
(como estaciones de tren) donde se sabe que 
se concentra el delito (Braga y Weisburd, 2010; 
Sherman y Weisburd, 1995), con el objetivo 
de reducir los altos niveles de actividad 
criminal en estos lugares. El policiamiento de 
puntos calientes proporciona un medio para 
ayudar a disminuir la delincuencia al enfocar 
los recursos policiales de una manera más 
eficiente y efectiva.

Los puntos calientes donde se despliegan los efectivos policiales se deter-
minan analizando la concentración geográfica de los delitos (Chainey, 2021; 
Eck et al., 2005; Weisburd, 2015). El análisis de puntos calientes puede in-
cluir el uso de los informes oficiales sobre los delitos y las llamadas de emer-
gencias (llamadas por servicio policial). En ocasiones, el análisis también 
puede basarse en evaluaciones cualitativas proporcionadas por el personal 
policial (Collazos et al., 2020). En el policiamiento de puntos calientes, los 
agentes de policía patrullan a pie o en vehículos en zonas de alta concen-
tración delictiva. En principio, esta es una forma práctica de reducir la delin-
cuencia al dirigirse estratégicamente a las zonas que registran los mayores 
niveles de actividad criminal.

El policiamiento de puntos calientes no solo puede disminuir el delito, 
sino que también puede ayudar a mejorar la relación entre la policía y la 
ciudadanía (Braga et al., 2014) y mejorar la sensación de seguridad (Kelling et 
al., 1981). Ofrece la oportunidad de que las patrullas policiales interactúen 
positivamente con los ciudadanos a través de conversaciones informa-
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les amistosas en las zonas de alta delincuencia que patrullan. Esto puede 
ayudar a mejorar los tipos de contacto que la policía tiene con los ciuda-
danos (Chermak et al., 2001) y mejorar la satisfacción de la ciudadanía con 
la policía (Haberman et al., 2015).

¿CUÁL ES LA DIFERENCIA ENTRE LAS 
PATRULLAS POLICIALES TRADICIONALES  
Y LAS PATRULLAS POLICIALES  
EN PUNTOS CALIENTES?

El policiamiento tradicional asume que el delito le puede ocurrir a cual-
quier persona en cualquier momento y en cualquier lugar. Esta visión del 
crimen supone que toda una ciudad necesita tener al menos algo de pre-
sencia policial y que las patrullas policiales deben cubrir el mayor número 
de áreas posible (Wilson, 1950). Cuando aumenta el delito, la respuesta na-
tural (cuando se sigue este enfoque tradicional) es abogar por más patrullas 
policiales. Esta expectativa crea desafíos financieros, logísticos y operativos 
para las agencias policiales, ya que sus recursos son limitados y a menudo 
no pueden aumentar fácilmente sus capacidades de un día para otro.

El policiamiento de puntos calientes se basa en la premisa de que el delito 
no está distribuido al azar ni de manera uniforme en todas las calles de una 
ciudad. Emplea los datos para demostrar que la delincuencia se concentra 
en relativamente pocos lugares y en determinados momentos, y que se-
ría más eficiente enfocar los recursos policiales de manera que respondan 
a estos patrones. Otra distinción importante tiene que ver con la forma en 
que la policía busca intervenir. En el enfoque de policiamiento tradicional, 
el foco de la intervención es el delincuente. El énfasis se coloca en quién es 
el responsable del delito, y el objetivo es identificar, detener y procesar al 
mayor número posible de delincuentes como medio principal para dismi-
nuir la actividad criminal. El policiamiento de puntos calientes se centra en 
el evento delictivo. No sólo se analiza quién ha cometido el delito, sino que 
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también presta la misma atención a dónde y cuando se produce el delito. 
Además, amplía el elemento quién al buscar reducir la vulnerabilidad de 
cualquier persona que pueda ser víctima potencial de un delito (Braga y 
Weisburd, 2010).

Tabla 1.1: Policiamiento Tradicional vs. Policiamiento en Puntos Calientes

POLICIAMIENTO 
TRADICIONAL 

POLICIAMIENTO 
DE PUNTOS CALIENTES

El delito es aleatorio: se supone que 
le ocurre a cualquiera en cualquier 
lugar y en cualquier momento. 

El delito no es aleatorio: se 
concentra en lugares y momentos 
específicos.

El foco principal de cualquier 
intervención se centra en las 
personas que infringen la ley, y as 
detenciones se utilizan como uno 
de los principales medios para 
reducir el delito.

El foco principal de la intervención 
se centra en los lugares y se 
utiliza la prevención como medio 
principal para reducir el delito.

La solución sugerida suele ser más 
agentes policiales, con énfasis en 
la cobertura de grandes zonas, 
patrullando en momentos y 
lugares aleatorios o intentando 
reaccionar más rápidamente ante 
un delito como forma de prevenir 
la delincuencia en general.

La solución sugerida es el patrullaje 
dirigido.1 El policiamiento de 
lugares específicos en momentos 
específicos en los que se sabe que 
la actividad.
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Este enfoque es principalmente 
reactivo; la respuesta a una 
emergencia y los arrestos son la 
máxima prioridad.

Este enfoque es mayoritariamente 
proactivo2; la máxima prioridad es 
desplegar la policía en los lugares 
donde es más probable que se 
produzca un delito, para prevenir el 
comportamiento criminal.

Fuente: Elaboración própia de los autores. 

Notas: 
1 Direccionar los recursos policiales es una de las tres “T”(del inglés “Targeting”) que Sherman (2013) describe 
como esenciales para desarrollar prácticas y estrategias basadas en evidencia en la policía. Las otras dos “T” son 
Probar prácticas policiales (“Test”) para ayudar a elegir las que funcionan mejor para reducir el daño y Rastrear 
la implementación y efectos de las prácticas policiales. (“Tracking”).

2 El policiamiento de puntos calientes (hot spots policing, en inglés / patrullaje por puntos calientes, patrullaje 
focalizado en zonas calientes) es uno de los varios tipos de enfoques de policiamiento proactivo. (NASEM, 2017)

¿POR QUÉ NECESITO UN MAPA DE PUNTOS 
CALIENTES QUE ME MUESTRE LO QUE YA SÉ?

Los estudios han demostrado que las percepciones del personal policial 
sobre la ubicación de los puntos calientes no coinciden necesariamen-
te con la realidad de donde los puntos calientes realmente ocurren (U.K. 
Home Office, 2005; Ratcliffe y McCullagh, 2001). Determinar dónde des-
plegar los recursos de las patrullas policiales con base en las percepcio-
nes sobre la ubicación de los puntos calientes puede ser poco fiable por 
varias razones:

  Puede ser influenciado por información anecdótica.
  Puede ser insensible o excesivamente sesgado hacia incidentes indivi-

duales recientes, o sesgado con respecto a zonas históricamente pro-
blemáticas en las que ya no existen puntos (zonas) calientes de delitos.

  Puede basarse en datos limitados sobre una pequeña zona en vez de 
todos los datos sobre la zona en su conjunto.

  Puede omitir información crucial o no considerar información sobre to-
dos los incidentes recientes o delitos específicos de interés (como el robo).
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Aunque no se denuncian todos los incidentes delictivos a la policía, la mues-
tra de incidentes delictivos que registra la policía se considera suficiente y 
fiable para indicar dónde se encuentran los puntos calientes de delitos (Eck 
et al., 2005).

En un estudio realizado en una ciudad (Chainey y Ratcliffe, 2005), se les pi-
dió a los agentes de policía que identificaran dónde percibían que se en-
contraban los puntos calientes de delitos (véase el mapa 1.1., Mapa A). Las 
ubicaciones reales de los puntos calientes eran bastante diferentes de sus 
percepciones (véase el mapa 1.1., Mapa B). De hecho, no identificaron la ubi-
cación del principal punto caliente en la ciudad.

 
Mapa 1.1: Localización de los Puntos Calientes — Percepción (Mapa A) vs. Ubicación Real (Mapa B)

 

         

Fuente: Chainey y Ratcliffe, 2005.

Nota: El mapa B tiene un fondo gris más oscuro porque este mapa de densidad delictiva se basa en muchos 
más puntos de actividad criminal distribuidos en la zona de estudio (más de 1000 puntos) que los utilizados para 
crear el mapa A (234 puntos).
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LA EVIDENCIA SOBRE EL IMPACTO DEL 
POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES

Esta sección proporciona información de 
una amplia gama de estudios que han 
examinado el impacto del policiamiento de 
puntos calientes. Esto incluye pruebas sobre 
el impacto de las patrullas, el tipo de delito 
en que el policiamiento de puntos calientes 
es más eficaz para ayudar a reducirlo y el 
número de patrullas que se requieren.

PATRULLAJE POLICIAL
La función de patrullaje involucra considerables recursos policiales y es qui-
zás la actividad más importante que realiza la policía. Patrullar una zona 
brinda al personal policial la oportunidad de hacer algo directamente con-
tra el delito. A pesar de que el patrullaje ha sido una función policial primor-
dial desde que se crearon los organismos policiales hace más de 150 años, 
no fue hasta la década de 1970 que se realizó el primer estudio que exa-
minó el impacto que el patrullaje tiene sobre el crimen. Los hallazgos del 
experimento de patrullaje preventivo de Kansas City de 1972-73 sorprendie-
ron a muchos al indicar que las estrategias tradicionales de patrullaje po-
licial tenían un impacto limitado en la reducción del crimen (Kelling et al., 
1974). El estudio de Kansas City dio lugar a la sugerencia de que las estrate-
gias policiales focalizadas podrían ser más eficaces.

Desde este estudio original en Kansas City, los hallazgos de otros estudios 
han concluido de manera consistente que el delito se concentra en un pe-
queño número de lugares (Chainey, Pezzuchi, et al., 2019; Lee et al., 2017; 
Sherman et al., 1989; Weisburd, 2015) y que enfocar los recursos policiales en 
estas zonas de alta concentración delictiva puede tener un impacto signifi-
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cativo en el delito (Braga et al., 2019; Braga y Weisburd, 2020). Otros estudios 
también han examinado la implementación y la sostenibilidad del policia-
miento de puntos calientes (Koper et al., 2021; Sorg et al., 2013), sus efectos en 
el desplazamiento del delito (Collazos et al., 2020; Chainey, Serrano-Berthet, 
y Veneri, 2021; Guerette y Bowers, 2009; Piza y O’Hara, 2014), el impacto del 
policiamiento de puntos calientes en la percepción que la comunidad tie-
ne de la policía (Braga y Bond, 2009; Haberman et al., 2015) y las actividades 
que los agentes de policía realizan en los puntos calientes de actividad cri-
minal (Taylor et al., 2011). Cada uno de estos temas se discute en detalle en 
otras secciones de esta guía.

IMPACTO EN LOS TIPOS DE DELITOS
Un extenso conjunto de investigaciones muestra que el policiamiento de 
puntos calientes puede ayudar a reducir el delito, pero más específicamen-
te, ciertos tipos de delitos. Las evaluaciones de los programas de policia-
miento de puntos calientes muestran que este enfoque ha contribuido a 
reducir los robos (Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri, 2021; Sherman y Weis-
burd, 1995), delitos violentos (Ratcliffe et al., 2011), incidentes de desórdenes 
(Andresen y Lau, 2013), delitos de drogas (Lawton et al., 2005), agresiones 
no domesticas con armas de fuego (Rosenfeld et al., 2014; Sherman y Ro-
gan, 1995a), robos en locales comerciales (Andresen y Lau, 2013; Weisburd y 
Green, 1995) y robos de automóviles (Collazos et al., 2020). Además, ha con-
tribuido a reducir las llamadas por incidentes (Sherman y Weisburd, 1995; 
Andresen y Lau, 2013; Ariel et al., 2016; Haberman, 2016). Por ejemplo, el ex-
perimento del patrullaje a pie de Filadelfia redujo los delitos violentos en un 
23% (Ratcliffe et al., 2011), y el programa de policiamiento de puntos calien-
tes en Minneapolis redujo los robos en un 20% (Sherman y Weisburd, 1995). 
Braga y Weisburd (2020) sugieren que el policiamiento de puntos calientes 
tiene el mayor efecto en la reducción de los delitos violentos (incluidos los 
robos), así como los delitos relacionados con las drogas y el desorden. La ta-
bla 1.2 enumera otros ejemplos de estudios que han examinado el impacto 
del policiamiento de puntos calientes.

Una revisión sistemática de 53 estudios sobre el policiamiento de puntos 
calientes en todo el mundo (Estados Unidos, Canadá, Reino Unido, Suecia, 
Dinamarca, India, Argentina, Colombia y Trinidad y Tobago) encontró que 

S
E

C
C

IÓ
N

 1
17



estas intervenciones generaron una reducción del 19% en los delitos vio-
lentos, del 16% en los delitos contra la propiedad y del 20% en los delitos de 
desorden/drogas (Braga y Weisburd, 2020).

El policiamiento de puntos calientes ha tenido resultados dispares en cuan-
to a la reducción de los homicidios (Lawton et al., 2005; Piehl et al., 2003) y 
de los delitos no callejeros, como los robos en locales comerciales y robos 
en autobuses. Los tipos de delitos que son más persistentes al policiamien-
to de puntos calientes pueden reducirse de otras maneras, como la de-
tención de los criminales reincidentes y prolíficos (Chilvers y Weatherburn, 
2001; Farrell y Sousa, 2001; Heaton, 2000) o utilizando estrategias de “disua-
sión focalizada” (Scott, 2017). En situaciones en las que se ha identificado un 
único lugar específico, puede ser más adecuado utilizar operaciones de re-
presión que tengan como objetivo minimizar el comportamiento delictivo 
repetido en estos lugares (Sherman, 1990; Sherman y Rogan, 1995b).

“EL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES FUE MÁS EFECTIVO 
EN LA REDUCCIÓN DE LOS DELITOS DE DROGAS, SEGUIDO DE 
LOS DELITOS DE DESÓRDENES, DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD 
Y LUEGO DELITOS VIOLENTOS. TODAS LAS REDUCCIONES 
REPORTADAS FUERON ESTADÍSTICAMENTE SIGNIFICATIVAS”  
(U.K. COLLEGE OF POLICING, 2021)

Ejemplos del Reino Unido también muestran que, para que el policiamien-
to de puntos calientes tenga un impacto, no es necesario que la policía esté 
fuertemente armada (U.K. College of Policing, 2021). Por ejemplo, en Pe-
terborough, Inglaterra, un programa de policiamiento de puntos calientes 
que utilizó policías de apoyo a la comunidad uniformados y desarmados 
logró una reducción del 20 % en las llamadas de servicio policial por emer-
gencia (Ariel et al., 2016).

“[HAY] EVIDENCIA SÓLIDA DE QUE EL ENFOQUE [POLICIAMIENTO 
DE PUNTOS CALIENTES] GENERARÁ CONSISTENTEMENTE 
BENEFICIOS EN LA PREVENCIÓN DEL CRIMEN CUANDO SEA 
IMPLEMENTADO POR LOS DEPARTAMENTOS DE POLICÍA”  
(BRAGA Y WEISBURD, 2020, P. 18)
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Tabla 1.2: Ejemplos de los Impactos del Policiamiento en Puntos Calientes

Localidad Cambios tras el policiamiento en puntos calientes

                                              Delito violento

Boston, EE. UU. Reducción del 17% (delitos violentos)

Filadelfia, EE. UU. Reducción del 23% (delitos violentos)

Houston, EE. UU. Reducción estadísticamente significativa (robos)

Jacksonville, EE. UU. Ninguna reducción significativa (delitos violentos)

Kansas City, EE. UU. Reducción del 49% (delitos con armas de fuego)

Minneapolis, EE. UU. Reducción del 13-20% (robos)

Montevideo, Uruguay* Reducción del 23% (robos)

Nueva York, EE. UU. Reducción estadísticamente significativa (asaltos)

Newark, EE. UU. Reducción del 42% (delitos violentos)

St. Louis, EE. UU. Ninguna reducción significativa (violencia con armas  
de fuego)

                                              Otros delitos

Buenos Aires, Argentina Reducción del 75% (robos de vehículos)

                                              Llamadas por servicio policial en emergencias

Lowell, EE. UU. Reducción estadísticamente significativa (peleas callejeras 
y drogas)

Lower Lonsdale, Canadá Reducción del 16-17% (daños y robos en comercios)

Minneapolis, EE. UU. Reducción del 6-13%

Peterborough, Reino Unido Reducción del 20%

Riley County, EE. UU. Reducción estadísticamente significativa

Sacramento, EE. UU. Reducción estadísticamente significativa

Fuente: Todos los estudios están citados en Braga et al. (2019) excepto * Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri (2021).

Nota: Braga et al. (2019) condujeron una revisión sistemática de 65 estudios sobre policiamiento de puntos 
calientes. Los estudios enumerados en este cuadro son los que se centraron en la disminución de los delitos 
violentos y las llamadas por servicio policial, así como un estudio de Argentina que examinó los robos de vehículos
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A pesar de la evidencia sólida de que el policiamiento de puntos calien-
tes disminuye el delito, la mayoría de estas evaluaciones se han centrado 
en períodos de corta duración, a menudo de no más de tres meses. El úni-
co estudio publicado que examinó un programa de policiamiento de pun-
tos calientes que funcionó durante un período mucho más largo (Koper 
et al., 2021) mostró que el programa contribuyó a una reducción sosteni-
da en toda la ciudad del 14% en las llamadas de los ciudadanos sobre deli-
tos y desordenes.

TIEMPO DE PERMANENCIA EN LOS PUNTOS CALIENTES
Aunque muchas evaluaciones han demostrado que el policiamiento de 
puntos calientes puede tener un impacto en la disminución del delito, se 
sabe menos sobre el número de efectivos policiales necesarios para que este 
tipo de programa tenga éxito, y sobre la frecuencia de los patrullajes. Koper 
(1995) sugirió que el tiempo óptimo para pasar en los puntos calientes es de 
12 a 15 minutos cada dos horas antes de que la policía se mueva aleatoria-
mente a otro punto caliente de manera intermitente, similar a la estrategia 
de rotación de Sherman (1990) de “crackdown-backoff” (“supresión-retira-
da”). La razón es maximizar la disuasión residual de los patrullajes, es decir, el 
tiempo durante el cual el delito continúa siendo disuadido después de que 
la patrulla policial haya pasado por un punto caliente, creando una sensa-
ción de imprevisibilidad sobre cuándo podría volver la misma. Sin embargo, 
no se sabe mucho si este periodo de 12 a 15 minutos de actividad policial es 
aplicable a los entornos urbanos latinoamericanos donde los niveles de de-
lincuencia son a menudo 10 veces más altos que en las zonas donde se con-
cibió este concepto. Además, la evidencia actual es mixta en cuanto a si la 
mejor estrategia de patrullaje policial de puntos calientes debe incluir pa-
trullas cortas y frecuentes o patrullas de mayor duración. Ariel et al. (2016) 
mostraron que, en entornos de transporte público, una mayor frecuencia de 
patrullas a puntos calientes tenía más impacto en la disminución del delito. 
Por el contrario, Williams y Coupe (2017) mostraron que los patrullajes más 
largos y menos frecuentes tenían un mayor impacto que los patrullajes más 
cortos, pero más frecuentes, a puntos calientes de delitos.
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¿EL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES 
PROVOCA EL DESPLAZAMIENTO DEL DELITO?

Los resultados de muchas evaluaciones del policiamiento de puntos calien-
tes, así como de estudios que han entrevistado a policías que han realiza-
do este tipo de patrullajes, sugieren que los programas de policiamiento 
de puntos calientes no resultan en que el delito simplemente se despla-
ce a otro lugar (Andresen y Lau, 2013; Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri, 
2021; Haberman, 2016; Rosenfeld et al., 2014; Weisburd y Telep, 2014). Algu-
nos estudios han observado que los niveles de delito disminuyen significa-
tivamente en los puntos calientes seleccionados y aumentan ligeramente 
en las demás zonas, pero el efecto neto general es una reducción de la de-
lincuencia en toda el área (Ratcliffe et al., 2011; Weisburd et al., 2006). La evi-
dencia de Uruguay muestra no sólo que el delito no se desplazó a las calles 
cercanas a donde se implementó el programa de policiamiento de puntos 
calientes, sino que tampoco se desplazó a otras áreas de Montevideo (Chai-
ney, Serrano-Berthet, y Veneri, 2021).

Sin embargo, el desplazamiento del delito se presenta en otras formas, como 
ser el desplazamiento en el tiempo, en el objetivo, en la táctica, y en el deli-
to, al igual que en la sustitución del delincuente (Guerette y Bowers, 2009). 
Aunque hay menos investigaciones que han examinado estas otras formas 
de desplazamiento, Rosenfeld et al. (2014) no encontraron evidencia de des-
plazamiento temporal (delito que se desplaza a otro momento del día o de 
la semana) ni de desplazamiento de delito (a otro tipo de delito) en el pro-
grama de policiamiento de puntos calientes que examinaron. Sin embargo, 
Weisburd et al. (2006) encontraron evidencia de desplazamiento táctico en 
el caso del tráfico de drogas y del trabajo sexual (en el que los delincuentes 
cambiaron de método, pero no de lugar) en un programa de policiamien-
to de puntos calientes en Jersey City (EE. UU.), pero esos investigadores ar-
gumentan que estos resultados se debieron en gran medida a la naturaleza 
de estos tipos de delitos. Por ejemplo, las trabajadoras sexuales empezaron 
a mover sus actividades de captación de clientes en la calle y, en su lugar, 
empezaron a organizar “citas” con los mismos por otros medios, como los 
mensajes de texto a través del teléfono móvil. Estos tipos de estudios sugie-
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ren que la amenaza de desplazamiento es mayor para aquellos tipos de de-
litos que implican una demanda o una motivación sostenidas, como son las 
actividades relacionadas con las drogas.

En algunos casos, la evidencia sugiere un efecto que va más allá del sim-
ple desplazamiento del delito, con una disminución no solo en las zonas 
seleccionadas como objetivo, sino que también en las áreas inmediata-
mente circundantes a las zonas calientes que se patrullan. Esto se cono-
ce como efecto de difusión de beneficios, y la investigación ha encontrado 
que es tan probable que ocurra como el desplazamiento (Braga et al., 2012; 
Guerette y Bowers, 2009; Johnson et al., 2014). Por ejemplo, en Jersey City, 
Weisburd et al. (2006) observaron evidencia de un efecto de difusión de be-
neficios de las patrullas policiales de puntos calientes sobre el desorden 
social. Además, en una revisión sistemática de los efectos del policiamien-
to de puntos calientes sobre el delito, Braga (2007, p.16) encontró que de 
los cinco estudios que habían examinado los efectos de desplazamiento 
y difusión, ninguno informaba de un “desplazamiento espacial inmediato 
sustancial de la delincuencia hacia las zonas circundantes a los lugares se-
leccionados como objetivo”, y cuatro de estos estudios identificaban efec-
tos de difusión de los beneficios.

“EL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES NO PARECE 
DESPLAZAR EL DELITO A ÁREAS CIRCUNDANTES A LAS 
UBICACIONES OBJETIVO Y PUEDE LLEVAR A UNA DIFUSIÓN DE 
BENEFICIOS EN LAS ÁREAS CERCANAS AL PUNTO CALIENTE“  
(U.K. COLLEGE OF POLICING, 2021)

EL COMITÉ DE POLICIAMIENTO PROACTIVO DEL CONSEJO 
NACIONAL DE INVESTIGACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS 
INFORMÓ QUE “LAS ESTRATEGIAS DE POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES GENERAN EFECTOS DE REDUCCIÓN DEL 
DELITO ESTADÍSTICAMENTE SIGNIFICATIVOS SIN SIMPLEMENTE 
DESPLAZARLO.... LOS ESTUDIOS DE POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES QUE SÍ MIDEN LOS POSIBLES EFECTOS 
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DE DESPLAZAMIENTO TIENDEN A ENCONTRAR QUE ESTOS 
PROGRAMAS GENERAN UNA DIFUSIÓN DE BENEFICIOS DEL 
CONTROL DEL DELITO EN ÁREAS INMEDIATAMENTE ADYACENTES”  
(WEISBURD Y MAJMUNDAR, 2018, P. 6)

¿QUÉ DEBE HACER LA POLICÍA EN LOS PUNTOS CALIENTES?
El éxito o el fracaso de un programa de puntos calientes depende en gran 
medida de lo que el personal policial haga realmente en los puntos calien-
tes que patrulla. Aunque existe evidencia sólida de que el policiamiento de 
puntos calientes es eficaz, aún existen preguntas por responder en la in-
vestigación sobre las actividades que la policía debería realizar en los pun-
tos calientes para reducir el delito de forma más efectiva (Groff et al., 2014; 
Weisburd y Telep, 2014). La presencia de patrullas policiales en puntos ca-
lientes está altamente relacionada con la disuasión del delito (esto se anali-
za con más detalle en la sección 3); por lo tanto, la actividad de la policía en 
estos puntos calientes es lo que influye en la fuerza de la disuasión. Los po-
licías pueden mejorar los efectos con su mera presencia utilizando su co-
nocimiento de los puntos calientes que patrullan para ayudar a informar 
estrategias de resolución de problemas que puedan contribuir aún más 
a la reducción del crimen (Braga y Bond, 2009; Braga et al., 2014; Braga y 
Weisburd, 2010; Taylor et al., 2011). La sección 6 ofrece más detalles sobre 
cómo los programas de policiamiento de puntos calientes pueden forta-
lecerse y mantenerse con el apoyo de otras actividades policiales y de pre-
vención del delito.

Otro aspecto clave relacionado con lo que hace la policía en los puntos ca-
lientes tiene que ver con la forma en que se relaciona con la ciudadanía, y 
con lo accesibles que parecen las patrullas policiales. Varios factores tien-
den a afectar las relaciones entre la ciudadanía y la policía. Uno de ellos es la 
victimización. Las personas que han sido víctimas de un delito tienden a te-
ner menos confianza en la policía (Ashcroft et al., 2003; Dammert y Malone, 
2006). Otro factor es la percepción y el miedo al delito, ya que los altos nive-
les de miedo reducen la satisfacción de los ciudadanos con la policía (Ha-
berman et al., 2015; Reisig y Parks, 2000). Otros factores incluyen el control 
ineficaz de la corrupción policial, el uso inapropiado de la fuerza por parte 
de la policía (Mourtgos y Adams, 2020) y la implementación deficiente de 
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los procedimientos policiales (Haberman et al., 2015). Si los agentes de pa-
trulla están supervisados de manera efectiva y se les anima activamente 
a interactuar de manera informal con los ciudadanos, y si se experimenta 
una disminución en el delito, esto a su vez puede contribuir a generar una 
actitud pública positiva hacia la intervención del policiamiento en puntos 
calientes (Ashcroft et al., 2003; Braga et al., 2014; Haberman et al., 2015). Sin 
embargo, en los puntos calientes de delitos suele haber un obstáculo inicial 
a superar. Dado que se trata de zonas en las que, por su propia naturaleza, 
se han producido más delitos anteriormente, la relación entre la comuni-
dad y la policía puede ser inicialmente tensa. Las personas que pasan una 
cantidad considerable de tiempo en un punto caliente de delitos (porque 
viven o trabajan allí) tienen menos confianza en la policía (Haberman et al., 
2015), y si ven a la policía de forma negativa, es menos probable que cola-
boren en el control del delito cuando se implementa inicialmente un pro-
grama de policiamiento de puntos calientes (Sunshine y Tyler, 2003; Taylor, 
2006). No obstante, estas actitudes hacia la policía a menudo son de corta 
duración cuando aumenta la actividad regular de patrulla (Kochel y Weis-
burd, 2017) y los ciudadanos de estas zonas comienzan a experimentar me-
nos delitos y a tener contactos informales con la policía.

El policiamiento de puntos calientes funciona mejor cuando se dirige espe-
cíficamente a los lugares de alta concentración delictiva, cuando los delitos 
en los que se enfoca son aquellos que ocurren en las calles y no en los edi-
ficios o en el transporte público, y cuando la policía sabe qué hacer cuando 
se encuentra en los puntos calientes. Esto incluye que el personal policial 
aproveche las oportunidades de interacción positiva con el público positivo 
que se crean con su presencia en los puntos calientes que patrullan.

UN INFORME DE 2004 ENCONTRÓ QUE “LOS ESTUDIOS QUE 
ENFOCARON LOS RECURSOS POLICIALES EN PUNTOS CALIENTES 
DE DELITOS PROPORCIONAN LA EVIDENCIA COLECTIVA MÁS 
SÓLIDA DE LA EFECTIVIDAD POLICIAL DE QUE SE DISPONE 
ACTUALMENTE” (CONSEJO NACIONAL DE INVESTIGACIÓN DE  
EE. UU., 2004 , P. 250)
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LO QUE AÚN NO SABEMOS SOBRE  
EL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES

Algunos aspectos del policiamiento de puntos calientes aún no han 
sido investigados en su totalidad. Entre ellos se encuentran:

  UNA MEJOR COMPRENSIÓN DEL DOSAJE REQUERIDO. El número 
de policías necesarios para patrullar un punto caliente y la frecuencia 
de su presencia en él aún no están claros, especialmente en los en-
tornos urbanos de América Latina y el Caribe. La conclusión de Koper 
(1995) de que la policía debería pasar óptimamente de 12 a 15 minu-
tos en un punto caliente y circular aleatoriamente entre ellos, se basó 
en un único estudio en una ciudad de Estados Unidos. Los niveles de 
robo en las ciudades latinoamericanas suelen ser entre cinco y diez ve-
ces superiores a los de los entornos urbanos de Norteamérica, Europa 
y Oceanía en los que se ha aplicado y probado este principio de Koper. 
Esto sugiere que en las ciudades de América Latina y del Caribe puede 
ser necesario un mayor nivel de dosificación (más personal de patrulla 
que visite los puntos calientes con más frecuencia) cuando se imple-
mentan los programas de policiamiento de puntos calientes, para te-
ner un impacto en el delito. Alguna evidencia sugiere que las patrullas 
breves y frecuentes a los puntos calientes de delitos pueden tener un 
mayor efecto en la reducción de la actividad criminal que si las patru-
llas policiales permanecen en los puntos calientes durante un periodo 
de tiempo más largo (Ariel et al., 2016; Chainey et al., 2022). No obstan-
te, otro estudio demostró lo contrario: los patrullajes más largos y me-
nos frecuentes tuvieron un mayor impacto (Williams y Coupe, 2017), lo 
que sugiere que se necesita más investigación para determinar el tipo 
de estrategia que funciona mejor.

  UNA MEJOR COMPRENSIÓN DEL DESPLAZAMIENTO. Muy pocas 
evaluaciones del policiamiento de puntos calientes han examinado el 
desplazamiento a diferentes horas del día (cuando las patrullas policia-
les no están presentes), a diferentes zonas de la ciudad (que no sean 
zonas cercanas a donde se aplica el programa de policiamiento de 
puntos calientes) o a diferentes tipos de delitos. Además, la mayoría de 
las evaluaciones del policiamiento de puntos calientes han analizado 
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su impacto en categorías amplias de delitos (por ejemplo, robos), en lu-
gar de examinar tipos específicos de delitos (por ejemplo, robos a pea-
tones, robos a motociclistas, robos a conductores de automóviles). Es 
necesario realizar evaluaciones para determinar si el policiamiento de 
puntos calientes tiene más impacto en determinados tipos de delitos 
que en otros y, si es así, por qué. Esto permitirá a los encargados de im-
plementar estos programas tener expectativas más realistas sobre el 
potencial de reducción del delito.

  PATRULLAJE A PIE VS. A PATRULLAJE EN VEHÍCULO. La mayoría de 
las investigaciones indican que los patrullajes a pie en puntos calientes 
tienen un mayor impacto en el crimen que los patrullajes en vehículos 
como las motocicletas y los autos (Ratcliffe y Sorg, 2017), sin embargo, 
hay muy poca investigación que muestre si una combinación de los 
dos tipos de patrullaje funciona mejor, si un tipo de patrullaje tiene un 
mayor efecto disuasorio residual que el otro y si los patrullajes en vehí-
culos funcionan mejor en ciertas situaciones (por ejemplo, en la reduc-
ción de los robos contra los motociclistas o en el patrullaje de ciertas 
áreas de la ciudad). Este último punto es particularmente importante 
en entornos de América Latina y el Caribe, donde en algunos lugares 
es simplemente demasiado peligroso esperar que la policía patrulle zo-
nas a pie, especialmente después del anochecer.

   EFECTOS COSTO-BENEFICIO DEL POLICIAMIENTO DE PUNTOS 
CALIENTES. Se ha publicado poco sobre el costo-beneficio del poli-
ciamiento de puntos calientes. Esto se debe a que el policiamiento 
de puntos calientes suele implicar el uso de los recursos existentes de 
una manera más focalizada y eficiente, en lugar de hacer una inver-
sión significativa en nuevos recursos. Sin embargo, un estudio mostró 
que desplegar un policía adicional en un programa de policiamiento 
de puntos calientes tenía una relación beneficio-costo de 5.36 US$. Es 
decir, por cada dólar estadounidense gastado, se ahorraron 5.36 US$. 
Estos ahorros no se limitaron a únicamente al ahorro de la policía, sino 
también al ahorro que experimentaban otras agencias debido a que 
se cometieron menos delitos (Instituto de Políticas Públicas del Esta-
do de Washington, 2017). Es probable que el policiamiento de puntos 
calientes también ayude al bienestar social y económico, por ejemplo, 
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haciendo que los lugares se sientan más seguros para que los ciudada-
nos caminen y fomentando la inversión empresarial cuando los niveles 
de delito han disminuido; sin embargo, el valor de tales beneficios no 
se incluye en las evaluaciones de costo-beneficio.

  LOS BENEFICIOS DEL ACERCAMIENTO INFORMAL PARA MEJORAR 
LA CONFIANZA EN LA POLICÍA Y REDUCIR EL MIEDO AL CRIMEN. 
En América Latina y el Caribe, los niveles de confianza en la policía tien-
den a ser bajos; menos del 30% de los ciudadanos de la región confían 
en la policía, en comparación con alrededor del 70% en promedio en 
el resto del mundo (Gallup, 2018; Latinobarómetro, 2020). Dado que ser 
víctima de un delito (en particular, de un robo) es un factor clave que 
influye en el miedo al delito y en la confianza en la policía (Dammert y 
Malone, 2006), y dado que las conversaciones informales y amistosas 
entre los agentes de patrulla y el público pueden ayudar a reducir las 
barreras entre ambos, el policiamiento de puntos calientes que inclu-
ye una interacción con la ciudadanía, tiene teóricamente el potencial 
de reducir el miedo a la delincuencia (Kelling et al., 1981; Quinton y Tu-
ffin, 2007). La interacción informal con la comunidad también ofrece la 
oportunidad de mejorar la confianza en la policía (Ashcroft et al., 2003). 
Para comprobarlo es necesario realizar más investigaciones que inclu-
yan encuestas sobre la actitud de los ciudadanos en los lugares donde 
se despliegan las patrullas policiales en puntos calientes. Además, se-
ría valioso comprobar si este tipo de policiamiento es más eficaz cuan-
do viene acompañado de la participación comunitaria.

  POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES EN CIUDADES MÁS PE-
QUEÑAS. La mayoría de los programas de policiamiento de puntos ca-
lientes, especialmente aquellos que han tenido mayor impacto en la 
delincuencia, se han implementado en ciudades grandes. En las zo-
nas donde los índices de delitos son más bajos, se espera que el po-
liciamiento de puntos calientes tenga un menor impacto general 
(Weisburd y Telep, 2014). Sin embargo, el policiamiento de puntos ca-
lientes puede ser más eficaz en las zonas menos pobladas si solo se en-
foca en los lugares con mayor concentración de actividad criminal.
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  CONCENTRACIÓN TEMPORAL DEL DELITO. Los puntos calientes de 
delitos no son necesariamente puntos calientes todo el tiempo; por lo 
tanto, es necesario tener en cuenta los días de la semana y las horas 
del día en que el delito se concentra en los puntos calientes si se quie-
re que el despliegue focalizado de las patrullas policiales sea eficaz. Sin 
embargo, hasta la fecha, se ha realizado muy poca investigación para 
examinar las características espaciales y temporales del policiamiento 
de puntos calientes y determinar cuándo es más efectivo.

  IMPACTO DEL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES EN LOS 
ARRESTOS Y EL USO DE LA DETENCIÓN Y BÚSQUEDA. Muy poca 
investigación ha examinado el impacto que tiene el policiamiento de 
puntos calientes en los arrestos. En un estudio, Ratcliffe et al. (2011) 
mostraron que el policiamiento de puntos calientes dio lugar a un au-
mento del 13% de los arrestos en las zonas objetivo seleccionadas, y las 
detenciones relacionadas con drogas aumentaron un 15%. Sin embar-
go, se consideró que esto estaba relacionado con el aumento del 64% 
de las detenciones (paradas) a peatones que se produjeron en las zo-
nas objetivo seleccionadas. Otra evidencia sugiere que los altos niveles 
de detenciones (paradas / interceptaciones) a peatones pueden tener 
un impacto perjudicial en las relaciones entre la policía y la comunidad 
local (Miller et al., 2000; Weisburd et al., 2016), por lo que el aumento de 
las detenciones (paradas / interceptaciones) a peatones en los puntos 
calientes puede perjudicar otras intenciones de un programa de poli-
ciamiento de puntos calientes.

  EXPERIENCIA/EDAD DE LOS POLICÍAS Y SU FORMACIÓN. Muy poca 
investigación ha sido publicada que indique si los reclutas nuevos o el 
personal policial experimentado son mejores para realizar los patrulla-
jes en puntos calientes. También hace falta investigaciones sobre los 
tipos de formación y entrenamiento que debe recibir la policía para 
prepararla para realizar estos patrullajes. En la mayoría de los casos, no 
se proporciona formación o entrenamiento adicional, pero se cree que 
es beneficioso un entrenamiento previo que ayude a explicar los prin-
cipios del policiamiento de puntos calientes y que proporcione al per-
sonal policial formas prácticas de mejorar el acercamiento positivo e 
informal a la comunidad mientras están patrullando (Chainey et al., 
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2017). En algunos países de América Latina y el Caribe, es probable que 
las débiles capacidades institucionales de la policía presenten un de-
safío adicional a la hora de aplicar el policiamiento de puntos calientes; 
sin embargo, esto puede superarse recurriendo a expertos en policia-
miento de puntos calientes para que ayuden en la formación y entre-
namiento que reciben los policías. (Chainey et al., 2022).

¿CÓMO SE DIFERENCIA EL POLICIAMIENTO 
DE PUNTOS CALIENTES DEL POLICIAMIENTO 
COMUNITARIO, DEL POLICIAMIENTO  
GUIADO POR LA INTELIGENCIA Y DEL 
POLICIAMIENTO ORIENTADO A LA 
RESOLUCION DE PROBLEMAS?

  El POLICIAMIENTO COMUNITARIO pone un énfasis primario en invo-
lucrar a la comunidad en el proceso de policiamiento. Su objetivo es de-
sarrollar asociaciones entre la policía, los miembros de la comunidad y 
las organizaciones cívicas. Requiere que las agencias policiales interac-
túen con el público mientras establecen prioridades y desarrollan tácti-
cas, aboga por respuestas colaborativas entre la policía y la comunidad 
para abordar los problemas criminales locales y enfatiza que el proce-
so de toma de decisiones para abordar los problemas locales debe ser 
compartido entre la policía y la comunidad. El policiamiento Comuni-
tario alienta a la policía a desempeñar un papel amplio (más allá de la 
mera aplicación de la ley), que generalmente incluye intentos de cum-
plir objetivos de desarrollo social en las comunidades a las que sirve.

  El POLICIAMIENTO GUIADO POR LA INTELIGENCIA (ILP, por sus si-
glas en inglés) Y EL POLICIAMIENTO ORIENTADO A LA RESOLUCION 
DE PROBLEMAS (POP) son enfoques amplios que pueden incluir la po-
licía el policiamiento de puntos calientes como una iniciativa o respues-
ta específica. El policiamiento orientado a la resolución de problemas 
también está dirigido a que la policía sea más proactiva en el control del 
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crimen; alienta a la policía a aplicar enfoques de prevención del deli-
to junto con sus actividades operativas de aplicación de la ley y sus ac-
tividades investigativas. Otras actividades POP también pueden estar 
dirigidas a los puntos calientes de delitos (como complemento del po-
liciamiento de puntos calientes) para abordar ciertas condiciones sub-
yacentes que crean oportunidades para el delito. Esto puede implicar, 
por ejemplo, trabajar con empresas de transporte público y el gobier-
no municipal para identificar formas de mejorar los entornos alrede-
dor de estaciones de autobuses y trenes y otros centros de transporte 
de manera de reducir la victimización de los pasajeros y del personal. 
Recomendamos ver a Hinkle et al. (2020) para una revisión de las inter-
venciones POP.
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Hot spot policing involves the deployment 
of police personnel to specific streets, street 
junctions or specific locations (e.g., train 
stations) where crime is known to highly 
concentrate, with the objective of reducing 
the high levels of crime at these locations. Hot 
spot policing provides a means of helping to 
reduce crime by focusing police resources in a 
more efficient and effective way.

 THE HOT SPOTS where police personnel are deployed are determined 
by analyzing the concentration of crimes. The analysis of hot spots can in-
clude official crime reports and calls for service. Sometimes, hot spot anal-
ysis can also be informed by qualitative assessments provided by police 
personnel, but this process can be subject to error. Hot spot policing in-
volves police personnel patrolling on foot or in vehicles in the areas of high 
crime concentration. In principle, hot spot policing is a practical way to re-
duce crime by strategically targeting the areas that experience high levels 
of crime.

 HOT SPOT POLICING can not only reduce crime but can also play an im-
portant role in helping to improve the relationship between the police and 
the public. Hot spot policing provides the opportunity for police patrols to 
positively engage with members of the public through friendly informal 
conversation in the high crime areas where they patrol. This can help to im-
prove trust between the public and the police.EL USO DEL  
POLICIAMIENTO DE PUNTOS 
CALIENTES EN AMÉRICA 
LATINA Y EL CARIBE

SECCIÓN 2
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El policiamiento de puntos calientes se 
ha utilizado ampliamente en América del 
Norte y el Reino Unido desde la década 
de 1990, pero su uso hasta la fecha en los 
países de América Latina y el Caribe ha sido 
relativamente limitado. Para comprender 
mejor el conocimiento general sobre el 
policiamiento de puntos calientes en la 
región, y para examinar cómo se ha utilizado, 
se realizó una encuesta a las policías y 
fuerzas de seguridad de la región entre 
octubre de 2017 y abril de 2018. Se recibieron 
respuestas de 11 países: México, Honduras, 
Colombia, Chile, Argentina, Uruguay, 
Bahamas, Paraguay, Perú, Guyana y Ecuador.

El relevamiento encontró que los organismos policiales de estos países es-
taban familiarizados con el concepto general de policiamiento de puntos 
calientes, pero había diferencias en cómo lo definían. Un rasgo común a to-
das las definiciones era la noción de analizar los datos sobre la actividad de-
lictiva para determinar las zonas en las que los niveles de delito eran más 
elevados y, posteriormente, utilizar los resultados del análisis para asignar 
los recursos de forma más eficiente.
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LA EVOLUCIÓN DEL POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES EN AMÉRICA LATINA  
Y EL CARIBE

En los últimos años ha aumentado en 
la región el interés y la aplicación del 
policiamiento de puntos calientes, con 
programas cada vez más sofisticados en 
cuanto a sus objetivos, análisis, selección 
de las zonas objetivo, implementación del 
programa y evaluación. 

Una de las primeras experiencias del policiamiento de puntos caliente en la 
región se produjo en 2005 en las Bahamas, cuando la Real Fuerza Policial de 
Bahamas introdujo cambios en sus operaciones y prioridades estratégicas 
tras identificar que un número significativo de delitos se estaba producien-
do en zonas particulares. Esto condujo a la implementación de un programa 
policial que implicaba que la policía se centrara más geográficamente en 
sus operaciones. Chile adoptó un enfoque más centrado geográficamente 
en 2011, basándose en el programa del Plan Cuadrante que había sido intro-
ducido por los Carabineros de Chile en 1996. En la última iteración, el análisis 
mejorado de los patrones delictivos en Santiago dio lugar a que las patrullas 
policiales se centraran en cuadrantes específicos de alta delincuencia (que 
abarcan aproximadamente 5 x 5 manzanas) durante las horas del día en las 
que se había observado una alta concentración de delitos. Un enfoque simi-
lar se utilizó también en Colombia, concretamente en Medellín (en 2015) y en 
Bogotá (en 2016), donde se analizaron los datos sobre la delincuencia para 
determinar las zonas de alta concentración delictiva a las que luego se des-
plegaron patrullas policiales. En ambos casos, el despliegue de patrullas po-
liciales incluyó patrullajes en vehículos y algunos patrullajes a pie en zonas 
objetivo seleccionadas.
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Las agencias policiales de Paraguay, inspiradas en los programas implemen-
tados en Chile y Colombia, han introducido programas de policiamiento de 
puntos calientes en las ciudades de Fernando de la Mora y San Lorenzo. En 
años más recientes, Ecuador, Perú, México, Uruguay y Argentina han imple-
mentado este tipo de programas de policiamiento en ciudades específicas, 
varios de los cuales son operaciones de despliegue policial a gran escala que 
involucran diariamente a más de 100 efectivos policiales. En todos los casos, 
los objetivos generales de los programas de policiamiento de puntos calien-
tes fueron reducir los delitos en las zonas seleccionadas. Aunque la encuesta 
regional no recibió respuesta de Trinidad y Tobago, en 2013 se introdujo una 
prueba de policiamiento de puntos calientes en varios distritos policiales de 
Trinidad que habían experimentado la mayor incidencia de delitos violentos. 
Hubo varios problemas de implementación que impidieron que el progra-
ma se desarrollara con éxito (Sherman et al., 2014), que este informe exami-
na en la sección 4.

Las iniciativas de policiamiento de puntos calientes en Uruguay y Argentina 
fueron apoyadas por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) como par-
te de programas de préstamo o cooperación técnica, con investigadores del 
University College London actuando como consultores principales. Este tra-
bajo de colaboración en el diseño, la implementación y la evaluación de es-
tas iniciativas ha producido un rico conjunto de lecciones aprendidas, que se 
reflejan en esta guía. (Para más información sobre los casos prácticos, con-
sulte la sección 7).

POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES  
BASADO EN EL ANÁLISIS CRIMINAL  
EN URUGUAY

Entre 2013 y 2015, la Policía de Uruguay probó varios enfoques para mejorar 
el despliegue y la orientación del patrullaje policial en la ciudad de Monte-
video. Esto incluyó un experimento de policiamiento predictivo que utili-
zó un software creado por PredPol © para identificar cuadrantes de 100m 
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x 100m, y el uso de mapas creados por la propia policía que mostraban 
“áreas críticas” (cada una de las cuales abarcaba varias cuadras) donde se 
habían experimentado altos niveles de delitos. Aprendiendo de estos expe-
rimentos, la Policía Nacional de Uruguay decidió centrarse en el segmento 
de calle como unidad geográfica de análisis para el despliegue y la orien-
tación del patrullaje policial. Esto les ayudaría a identificar los lugares es-
pecíficos en los que el delito estaba más presente y sería más fácil de usar 
en un sentido operativo dado que los segmentos de calles son una unidad 
geográfica más fácil de emplear para fines de despliegue de patrullaje que 
las manzanas o cuadras. La Policía Nacional de Uruguay invirtió en la crea-
ción de una nueva Unidad nacional de Análisis Criminal que tenía la tarea 
de identificar los segmentos de calles y las intersecciones donde persis-
tían altos niveles de delito, y utilizar los resultados del análisis para informar 
el despliegue de los recursos policiales. El resultado del trabajo inicial de la 
Unidad de Análisis Criminal condujo a la creación de un nuevo programa 
de policiamiento de puntos calientes que se introdujo en Montevideo en 
2016 con el apoyo de un préstamo del BID.

Mapa 2.1: Ejemplo de Análisis para Informar el Programa de Policiamiento en Puntos Calientes

Fuente: Spencer Chainey.

Nota: Este mapa muestra los círculos de diferentes tamaños en las intersecciones de calle, relacionados con el 
número de robos y los segmentos de calles de alta criminalidad (líneas rojas) que se emplearon para informar el 
diseño de un programa de policiamiento de puntos calientes en Uruguay. 
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A medida que se han ido desarrollando los programas de policiamiento de 
puntos calientes en la región, los objetivos de los programas se han vuelto 
más específicos, centrándose, por ejemplo, en la reducción de determinados 
tipos de delitos, como los robos y hurtos callejeros en Uruguay y Argentina, 
los delitos con armas de fuego en Bahamas y los delitos contra la propiedad 
en Ecuador. Los programas de policiamiento de puntos calientes introdu-
cidos en México también se han utilizado para ayudar a mejorar la coordi-
nación entre las agencias de seguridad nacionales y locales. En Colombia, 
mientras tanto, estos programas han identificado formas en que las agen-
cias del gobierno municipal pueden apoyar los objetivos de reducción del 
delito que tiene el policiamiento de puntos calientes mediante la mejora de 
la iluminación pública y el aumento de la frecuencia de la recolección de ba-
sura. En Argentina, los programas de policiamiento de puntos calientes im-
plementados en 2017 en Santa Fe, La Plata, Tres de Febrero y Morón también 
han tenido como objetivo mejorar el compromiso con la ciudadanía.
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EL ANÁLISIS DE LOS PUNTOS CALIENTES Y 
EL DESPLIEGUE DE PATRULLAS POLICIALES 
EN LAS ZONAS OBJETIVO SELECCIONADAS

De los países encuestados, todos declararon 
haber utilizado datos criminales referenciados 
geográficamente para analizar e identificar los 
puntos calientes, y más de la mitad señalaron 
también que utilizaban las estadísticas 
criminales para determinar dónde debían 
desplegarse las patrullas. 

La principal diferencia entre los países encuestados fue la unidad geográ-
fica de análisis definida y la subsiguiente unidad geográfica en la que se 
desplegaban las patrullas. Algunos países definieron los puntos calientes 
en términos de distritos, barrios o cuadrantes, mientras que otros fueron 
más específicos al identificar los puntos calientes a nivel de segmento de 
calle e intersección de calles para el despliegue focalizado de las patrullas 
de puntos calientes (véase la tabla 2).

Tabla 2.1: Unidades Geográficas Utilizadas para el Análisis de Puntos Calientes y el Despliegue de Patrullas Policiales

COMISARÍAS DE POLICÍA 

Y PORCIONES DE 

BARRIOS (CUADRAS) 

(NORMALMENTE  
MÁS DE 1 KM2)

CUADRANTES 

(NORMALMENTE 
MENORES DE 1 KM2)

SEGMENTOS 

DE CALLES E 

INTERSECCIONES 

(ESQUINAS)

Bahamas

Ecuador

Chile

México

Paraguay

Uruguay

Argentina

Colombia

Nota: En la encuesta, Perú y Guyana no definieron claramente la unidad geográfica de análisis y despliegue.
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Por ejemplo, en las Bahamas, los puntos calientes se definieron como una 
circunscripción de policía (normalmente de más de 1 km²) en la que se des-
plegó una patrulla policial en vehículo (automóvil o minibús). En Chile, Pa-
raguay y México, los puntos calientes en los que se desplegó la policía se 
definieron como cuadrantes (normalmente menores a 1 km²). En Chile se 
designaron zonas de 375 m² y se desplegaron efectivos de policía para pa-
trullar a pie, con el apoyo de móviles patrulleros, policía montada y la uni-
dad canina. En Paraguay, los puntos calientes se definieron como una zona 
de entre ocho a diez manzanas a la que se asignó una patrulla. En México, 
sólo se desplegaron patrullas policiales en vehículos en los puntos calien-
tes de delitos. En Ecuador, los puntos calientes se definieron como áreas de 
entre 1 km² y 5 km².

CONCENTRACIÓN DEL DELITO  
EN COLOMBIA Y ASIGNACIÓN  
DE PATRULLAS POLICIALES

En Colombia, la policía ha reconocido desde hace algún tiempo que las áreas 
que experimentan los niveles más altos de delincuencia deben recibir más 
atención de las patrullas policiales. Enfocar las patrullas policiales a estas zo-
nas se ha convertido en una práctica habitual en muchas ciudades. Sin em-
bargo, un estudio más detallado descubrió un desajuste entre la asignación 
de recursos de patrulla y los patrones de concentración del delito, y la focali-
zación de las patrullas policiales a los puntos calientes de delitos se conside-
ró insuficiente para el nivel de delincuencia en esas zonas. En Medellín, por 
ejemplo, se encontró que un tercio de todos los delitos ocurrían en sólo el 3% 
de todos los segmentos de calles de la ciudad, pero en términos de asigna-
ción de recursos policiales, estas calles recibían menos de una quinta par-
te del tiempo de patrullaje de la fuerza policial (Collazos et al., 2020). En otro 
estudio realizado en Bogotá, el 25% de todos los delitos tenían lugar en sólo 
el 2% de los segmentos de calles de la ciudad, y sin embargo estos segmen-
tos recibían sólo el 10% del tiempo de patrullaje policial (Blattman et al., 2021). 
Estos hallazgos ayudaron a inspirar nuevos programas de policiamiento de 
puntos calientes en ambas ciudades para mejorar el tiempo que las patru-
llas policiales dedican a los puntos calientes de delitos. (Más adelante en esta 
guía se ofrecen detalles sobre estos programas).
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En contraste, la unidad geográfica de análisis de puntos calientes de delitos 
en Argentina y Uruguay fue específica de segmentos de calles e intersec-
ciones, que a su vez fueron las áreas específicas a las que se desplegaban 
las patrullas policiales en puntos calientes (principalmente patrullas a pie). 
En Uruguay, los patrullajes a pie que se desplegaban en determinados 
segmentos de calles contaban con el apoyo de patrullajes en moto y en 
automóviles. Los vehículos policiales patrullaban un área más amplia com-
prendida por varias manzanas, cubriendo las zonas entre los lugares donde 
se desplegaban muchos de los agentes que patrullaban a pie. En Colom-
bia, los puntos calientes también se definieron a nivel de los segmentos 
de calle. Tras un análisis en el que se comparó la asignación de recursos de 
patrullaje policial con los patrones de concentración del delito en Mede-
llín y Bogotá, se desarrolló una nueva estrategia de vigilancia de los pun-
tos calientes que desplegó patrullas en motocicleta a través de cuadrantes 
formados por aproximadamente 120 segmentos de calles. Las patrullas de-
bían cubrir todo el cuadrante, pero el objetivo era intensificar el patrullaje 
en determinadas calles donde se habían identificado puntos calientes.

Mapa 2.2: Puntos Calientes Identificados en Medellín, Bogotá y Montevideo 

      
(A) Medellín  (B) Bogotá
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(C) Montevideo

 

Casi todas las agencias policiales en cada país llevaron a cabo análisis del 
momento en que se producían los delitos en los puntos calientes para 
comprender mejor cómo cambiaban los niveles de delincuencia según el 
día de la semana y la hora del día, y luego utilizaron esta información para 
ayudar a desplegar los recursos. Por ejemplo, en Uruguay la policía iden-
tificó que la mayoría de los segmentos de calles que debían recibir patru-
llaje de puntos calientes lo necesitaban durante ocho horas al día, desde 
el final de la tarde hasta la 1 de la madrugada.

En la mayoría de los lugares relevados, la naturaleza del despliegue de los 
puntos calientes implicaba que los agentes de policía patrullaran a lo largo 
de las calles y a través de las zonas a las que habían sido asignados. Normal-

Fuentes: Mapa A (adaptado de Collazos et al., 2020), Mapa B (adaptado de Blattman et al., 
2021), y Mapa C (adaptado de Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri, 2021).

Notas: Los Mapas A (de Medellín) B (de Bogotá), y C (de Montevideo), muestran los resultados 
que identifican los segmentos de calles con altas concentraciones de delitos.

El Mapa A ( de Medellín) representa la muestra experimental de 967 puntos calientes de 
delitos cuando se consideran como segmentos de calles independientes, o 817 puntos 
calientes de delincuencia cuando unimos calles contiguas en un solo punto caliente.

El Mapa B (de Bogotá) muestra los segmentos de calles experimentales, en negro, son las 
1.919 calles incluidas en la muestra experimental. 

El Mapa C (de Montevideo) muestra los segmentos de calles (destacados como las líneas 
más gruesas) y circuitos de patrullaje en los que se desplegó el PADO. Los símbolos circulares 
indican el número de robos que ocurrieron previamente en cada segmento de calle
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mente, los agentes estaban asignados a patrullar una sola zona. En Argen-
tina, las patrullas a pie debían rotar entre las zonas de patrullaje durante 
sus turnos. Además, en Argentina y Ecuador los programas de policiamien-
to de puntos calientes enfatizaron la necesidad de que la policía pasara 
parte de su tiempo de patrullaje en puntos fijos estratégicos en las áreas de 
patrullaje que se les había asignado. Con ello se pretendía aumentar la pre-
sencia de las patrullas policiales en zonas específicas en las que los niveles 
de delitos habían sido especialmente elevados, y maximizar la visibilidad 
de la policía, como por ejemplo en las principales intersecciones de calles.
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EL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES 
Y LA PARTICIPACIÓN COMUNITARIA

El policiamiento comunitario tiene una larga 
historia en América Latina y el Caribe, con el 
objetivo principal de mejorar la confianza del 
público en la policía.

Aprovechar las oportunidades de participación comunitaria que se presen-
tan a través del policiamiento de puntos calientes es algo que parece haber-
se hecho en todos los países encuestados. Por ejemplo, en los programas 
de policiamiento de puntos calientes en Colombia, México, Argentina, Perú 
y Uruguay, se alentó activamente a los policías a interactuar con los ciuda-
danos, los residentes y los propietarios de negocios en las áreas de patrulla-
je para ayudar a mejorar la percepción de seguridad. El compromiso entre 
la policía y los miembros de la comunidad también se consideró una buena 
forma de recoger información sobre los problemas o conflictos que la pobla-
ción local había observado. Del mismo modo, el programa de Ecuador ani-
maba a los policías a hablar con los propietarios de los negocios, los agentes 
de seguridad y otros miembros de la población mientras patrullaban para 
hacerlos sentir seguros y compartir información relevante que pudiera ser 
de utilidad. Además, en Paraguay y Honduras, las patrullas policiales reali-
zaron breves encuestas a miembros de la ciudadanía para recabar informa-
ción sobre la delincuencia y los problemas de seguridad ciudadana.
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EL IMPACTO DEL POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES EN AMÉRICA LATINA  
Y EL CARIBE

En casi todos los países relevados, se 
experimentó una reducción del delito 
tras la introducción de los programas de 
policiamiento de puntos calientes. Bogotá fue 
la principal excepción. 

Aunque los delitos violentos en Bogotá se redujeron significativamente, 
hubo algunos indicios de desplazamiento hacia los delitos contra la pro-
piedad (Blattman et al., 2021). Aunque el rigor de las evaluaciones realiza-
das en cada país varía mucho (sólo los programas de Colombia, Ecuador, 
Argentina, Honduras y Uruguay utilizaron grupos de control para supervi-
sar el impacto de sus programas), la experiencia general del policiamien-
to de puntos calientes en la región demostró que puede tener un impacto 
positivo en la reducción del delito en entornos urbanos. Notablemente, las 
mayores disminuciones del delito se observaron en los programas de poli-
ciamiento de puntos calientes diseñados a nivel de segmentos de calles, en 
los que la policía patrullaba en lugares muy específicos (en lugar de cubrir 
numerosas calles) y se focalizaba en la reducción de ciertos tipos de deli-
tos (como los robos en la calle). Por ejemplo, el programa de Uruguay mos-
tró una disminución del 23% de los robos en los segmentos de calles a los 
que se dirigieron los patrullajes de puntos calientes durante el primer año 
de aplicación del programa (Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri, 2021). Esto 
ocurrió después de varios años consecutivos de aumento de los robos en 
Uruguay. En la sección 5 y en los documentos de apoyo a los estudios de 
caso de estos países que se enumeran en la sección 7, se ofrecen más de-
talles sobre las evaluaciones de los programas de policiamiento de puntos 
calientes en Argentina, Colombia y Uruguay.
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¿CÓMO FUNCIONA  
EL POLICIAMIENTO 
DE PUNTOS CALIENTES?

SECCIÓN 3
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El policiamiento de puntos calientes 
disminuye el delito mediante el despliegue 
focalizado y la presencia frecuente de 
patrullas policiales en lugares concretos 
donde el delito se concentra en gran medida. 
Esta sección explica la concentración de la 
delincuencia y lo que las patrullas policiales 
necesitan hacer en estos lugares para 
asegurarse que su presencia sea eficaz.

CONCENTRACIÓN DE LA DELINCUENCIA

Los estudios que han examinado los patrones del delito han demostra-
do que una proporción muy pequeña de lugares es responsable de una 
gran proporción de delitos. La observación de que el delito se concentra 
en un número reducido de lugares ha resultado ser aplicable en una am-
plia gama de entornos (ver tabla 3.1). Por ejemplo, estudios realizados en 
Nueva York, Boston, Londres, Bogotá, Río de Janeiro y Montevideo han de-
mostrado que menos del 5% de los lugares son responsables del 50% de to-
dos los delitos. En particular, se observa sistemáticamente que los delitos 
violentos, como los robos y los asaltos (agresiones), se concentran en gran 
medida en lugares específicos. Esta observación consistente de la concen-
tración del delito ofrece la oportunidad de dirigir los recursos policiales a 
estos lugares en vez de dispersarlos más ampliamente. Dirigir los recursos 
policiales al pequeño número de lugares donde se concentra el delito en 
una ciudad puede tener entonces un impacto global en la reducción del 
nivel de la actividad criminal en toda la ciudad. Aunque el desplazamiento 
de la delincuencia es siempre una amenaza, no es inevitable.
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Tabla 3.1. Estudios sobre la Concentración Espacial de la Delincuencia

Proporción de Calles/Lugares de la Ciudad y Proporción 
de Concentración de la Delincuencia 

1% 2% 3% 4% 5% 6% 7% 8% 9% 10% 11% 12% 13% 14% 15%

                             Llamadas por servicio policial (Llamadas de Emergencia)

Boston,  
EE. UU.

      (50% de todas las llamadas) Pierce et. al. (1988)

Minneapolis, 
EE. UU.

      (50% de todas las llamadas) Sherman et. al. (1989)

Nueva York, 
EE. UU.

(32% de llamadas 
por delitos contra la 
propiedad)

Eck et. al. (2000)

Registros de delincuencia - organizados por tipo de delito

Irlanda del 
Norte, Reino 
Unido

(62% de todos los delitos) Macbeth y Ariel (2017)

Seattle ,  
EE. UU.

        (50% de todos los delitos) Weisburd et al. (2009)

Tel Aviv-Jaffa, 
Israel

  (25% de todos los delitos)
Weisburd y Amram 
(2014)

Vancouver, 
Canadá

              (60% de todos los delitos) Curman et al. (2014)

Boston, EE. 
UU.

(66% de robos en la calle) Braga et al. (2010)

La Matanza, 
Argentina

(50% de robos de vehículos) Chainey et al. (2019)

La Plata, 
Argentina

(25% de robos en la calle) Chainey et al. (2019)

Medellín, 
Colombia

  (25% de robos de vehículos) Mejía et al. (2015)

Monterrey, 
México

  (50% de robos de vehículos) Chainey et al. (2019)

Montevideo, 
Uruguay

  (23% de robos en la calle) Chainey et al. (2017)

Rio de Janeiro, 
Brazil

    (50% de robos en la calle)
Chainey y Monteiro 
(2019)

Jersey City,  
EE. UU.

      (20% de los delitos por desorden)
Weisburd y Mazerolle 
(2000)

Boston,  
EE. UU.

    (52% de delitos con armas de fuego) Braga et al. (2010)

Lima, EE. UU.           (40% de delitos violentos)
Ackerman y Murray 
(2004)

Bogotá, 
Colombia 

    (100% de homicidios) Blattman et al. (2021)

Londres, 
Reino Unido

         
(80% de los asesinatos y delitos violentos 
casi mortales)

   
Summers y Johnson 
(2016)

Nova Iguaçu, 
Brasil

  (50% de homicidios) Chainey et al. (2019)

Seattle,  
EE. UU.

  (33% de todos los delitos relacionados con las detenciones de menores) Weisburd et al. (2009)

Fuentes: Véase en la columna de la derecha la información sobre las fuentes por localidad y estudio.
Notas: Esta tabla resume estudios sobre distintas localidades, teniendo en cuenta la proporción de lugares donde se 
concentran las llamadas de servicio y los registros de delincuencia. Por ejemplo, en Boston, el 3% de las calles/lugares de 
la ciudad concentran el 50% de todas las llamadas de servicio. La primera categoría de filas corresponde a las llamadas de 
servicio, con las localidades organizadas alfabéticamente. Las filas posteriores se centran en categorías específicas de delitos. 
Algunas localidades (como Boston) se muestran para llamadas y para categorías específicas de registros de delincuencia.

(% de lugares)

Localidad Referencia
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¿POR QUÉ SE CONCENTRA EL DELITO?
Son las características particulares de los lugares las que explican por qué 
el delito se concentra en algunas zonas y no en otras. En un nivel, estas ca-
racterísticas están relacionadas con el barrio. Por ejemplo, donde los lazos 
sociales dentro de una comunidad son demasiado débiles para influir en 
cómo se comportan las personas o donde pueden promover fuertemen-
te el comportamiento ilegal, la actividad delictiva es más probable (Samp-
son, 2012; Sampson, Raudenbush y Earls, 1997; Shaw y McKay 1942). En otro 
nivel, las características de los lugares se relacionan con las oportunidades, 
interacciones y comportamientos de las personas en esos lugares (Bran-
tingham y Brantingham 1984; Clarke y Felson 1993; Cornish y Clarke 1986; 
Cohen y Felson 1979). Si una persona tiene la motivación para cometer un 
delito, como el robo de un teléfono móvil, las oportunidades para hacerlo 
estarán más presentes en determinados lugares, por ejemplo, en un lugar 
que le resulte familiar al delincuente y en el que vea muchas oportunida-
des para cometer este tipo de delito. La comprensión de las razones de la 
concentración del delito a nivel del barrio y a nivel de la calle puede propor-
cionar una mejor apreciación de cómo funciona el policiamiento de pun-
tos calientes para reducir la actividad delictiva.

¿POR QUÉ SE CONCENTRA EL DELITO   
EN LOS LUGARES? 

PRINCIPIO TEÓRICO 1: CARACTERÍSTICAS DEL BARRIO

DESORGANIZACIÓN SOCIAL Y EFICACIA COLECTIVA. La teoría de la des-
organización social sostiene la idea de que los niveles elevados de delitos, 
especialmente los delitos cometidos por jóvenes están presentes en deter-
minados barrios porque el entramado social de estas zonas no es lo sufi-
cientemente fuerte como para ejercer una influencia de control sobre las 
personas que viven allí (Shaw y McKay 1942). La eficacia colectiva se refiere 
a la capacidad que tienen los residentes locales para controlar el compor-
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tamiento de los individuos (Sampson 2006; Sampson 2012; Sampson et al., 
1997). Sin reglas claras sobre lo que constituye un comportamiento acep-
table y con pocas sanciones disponibles para frenar la exuberancia de los 
adolescentes, la delincuencia (tal como sugiere la teoría) es más probable. 
En ciertos barrios, la eficacia colectiva de una zona puede, de hecho, pro-
mover fuertemente el comportamiento ilícito. Este podría ser el caso de zo-
nas con un alto grado de desconfianza en la policía y una falta de respeto 
por el establecimiento de normas, especialmente en ciertas ciudades de 
América Latina y del Caribe (Corbacho, Phillip y Ruiz, 2012).

Si bien los argumentos teóricos de la desorganización social y la eficacia 
colectiva tienen lógica, puede ser bastante difícil que la actividad policial 
tenga un impacto en estos temas porque los organismos policiales sue-
len tener un poder limitado para abordar estas causas más sistémicas de la 
delincuencia. Para abordar los problemas relacionados con la desorganiza-
ción social y la eficacia colectiva se requiere no sólo una respuesta policial 
que incluya el diálogo con el público sobre lo que es y no es aceptable y la 
construcción de confianza con la comunidad, sino también una respuesta 
reciproca de otros organismos y agencias para fortalecer el entramado so-
cial del barrio. Las contribuciones de otras agencias pueden incluir la mejo-
ra de los servicios locales, como la educación; más oportunidades para los 
jóvenes, como las actividades deportivas; el tratamiento del consumo pro-
blemático de drogas y alcohol; y una mayor cooperación y participación co-
munitaria (Chainey, 2021).

La desorganización social y la eficacia colectiva ofrecen explicaciones a ni-
vel del barrio para el delito; por lo tanto, se considera que los programas 
diseñados para abordar estos desafíos ayudan a crear entornos de barrio 
más seguros.

LA ESTABILIDAD DE LA CONCENTRACIÓN DEL DELITO
Muchos estudios sobre los patrones de concentración de la delincuencia 
han demostrado que estos patrones tienden a ser estables (Chainey y Mon-
teiro, 2019; Gill, Wooditch y Weisburd, 2017; Jaitman y Ajzenman, 2016; Weis-
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burd et al., 2004). Es decir, las zonas calientes de delitos (especialmente para 
delitos como el robo en la calle y el delito violento) tienden a no desplazar-
se y, por el contrario, tienden a persistir en determinados lugares hasta que 
se hace algo para abordar estas zonas (puntos) calientes. Esto significa que 
donde se ha concentrado anteriormente el delito es donde es más proba-
ble que se concentre en el futuro. La persistencia de la concentración del 
delito está muy relacionada con que estas zonas son los lugares donde se 
dan las condiciones más favorables para la delincuencia (Chainey, 2021).

¿POR QUÉ SE CONCENTRA EL DELITO   
EN LOS LUGARES? 

PRINCIPIO TEÓRICO 2: CARACTERÍSTICAS SITUACIONALES

El policiamiento efectivo de puntos calientes opera en niveles geográficos 
muy específicos (tales como segmentos de calles y cruces de calles (in-
tersecciones)) (Weisburd, Groff y Yang, 2012) con el objetivo particular de 
contrarrestar la concentración de delitos en estos lugares. Por lo tanto, se 
enfoca en las características que explican por qué se producen mayores ni-
veles de delitos en esos lugares. Es la atención hacia las características si-
tuacionales específicas de estos lugares lo que explica por qué se puede 
reducir la actividad delictiva utilizando el policiamiento de puntos calien-
tes. Las razones asociadas a estas características situacionales están relacio-
nadas con el proceso de toma de decisiones, los espacios de conocimiento 
y las rutinas diarias de los delincuentes.

  EL PROCESO DE TOMA DE DECISIONES POR PARTE DE LOS DE-
LINCUENTES (LA PERSPECTIVA DE LA ELECCIÓN RACIONAL). Inde-
pendientemente de nuestros antecedentes, todos los individuos son 
actores racionales que buscan maximizar los beneficios reduciendo los 
costes y los riesgos. Esto implica que tenemos en cuenta la información 
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de nuestro entorno a la hora de tomar decisiones, y actuamos en con-
secuencia evaluando las ganancias esperadas frente a los riesgos y cos-
tes asociados a nuestras acciones. Estos principios se aplican no sólo a 
las personas que respetan la ley, sino también a las que delinquen. Los 
delincuentes deciden cometer un acto delictivo cuando y donde pien-
san que los posibles beneficios son mayores que el esfuerzo que supo-
ne y mayores que los riesgos de ser atrapados (Cornish y Clarke, 1986). 
En términos de policiamiento de puntos calientes, esta sencilla regla es 
muy útil para considerar cómo se puede reducir el delito. Por ejemplo, 
si las patrullas policiales son dirigidas hacia un lugar y una hora deter-
minados en los que el delito es frecuente, los delincuentes que antes 
actuaban con facilidad en esos lugares ahora lo pensarán dos veces an-
tes de incurrir en el delito que normalmente cometían. Como resulta-
do de los nuevos riesgos percibidos debido a la presencia de la policía, 
es más probable que los delincuentes decidan no cometer el delito de-
bido a que el riesgo de ser atrapados es ahora mayor que los posibles 
beneficios asociados con la comisión del crimen.

  RUTINAS DIARIAS (LA PERSPECTIVA DE LA ACTIVIDAD RUTINA-
RIA). Todos tenemos rutinas diarias que, a su vez, pueden ayudar a 
predecir dónde y cuándo estaremos y qué es lo que probablemente 
estaremos haciendo. En el contexto del delito, la perspectiva de la ac-
tividad rutinaria se basa en la simple idea de que el comportamiento 
de los delincuentes y de sus víctimas potenciales ayuda a explicar la 
ocurrencia del delito. Para que se produzca un delito, de acuerdo con 
esta perspectiva, son necesarios tres componentes: la presencia de un 
delincuente potencial, la presencia de un objetivo adecuado y la au-
sencia de un guardián capaz. Estos tres componentes -delincuente, 
objetivo y ausencia de un guardián- deben coincidir en tiempo y espa-
cio para proporcionar la química necesaria para el delito (Felson y Clar-
ke, 1998). Este encuentro en tiempo y espacio no es aleatorio, sino que 
está dictado por el ritmo natural de la vida cotidiana -personas que 
realizan sus actividades rutinarias, como potenciales objetivos que van 
y vienen del trabajo. La combinación de los tres componentes (delin-
cuente, objetivo y guardián) y sus respectivos calificadores (potencial, 
adecuado y capaz) dicta entonces cómo el riesgo del delito cambia en 
el tiempo con el movimiento de las personas a lo largo de sus rutinas 
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diarias. Las oportunidades de delinquir están más presentes cuando 
estos componentes convergen. Esta perspectiva teórica ayuda a ex-
plicar por qué los puntos calientes de delitos están presentes duran-
te ciertas horas del día y no en todo momento. Las patrullas policiales 
que se enfocan a estos puntos calientes se convierten en guardianes 
capaces de impedir las oportunidades de delinquir. La reducción del 
delito en los puntos calientes también puede implicar la reducción de 
la idoneidad de los objetivos haciendo que la gente sea consciente de 
cómo minimizar su riesgo de victimización.

   ESPACIOS DE CONCIENCIA ESPACIAL DEL DELINCUENTE (TEORÍA 
DEL PATRÓN DELICTIVO). La teoría del patrón delictivo sugiere que 
los delincuentes tienden a dirigirse hacia zonas que les resultan fami-
liares para cometer delitos (Brantingham y Brantingham, 1984). Con el 
tiempo, a medida que realizamos las rutinas de nuestra vida diaria, de-
sarrollamos un espacio de conciencia que consiste en áreas conocidas 
en las que nos sentimos cómodos. Los delincuentes también tienen 
espacios de conciencia, y es muy probable que la búsqueda de opor-
tunidades delictivas se produzca en estos lugares. Las oportunidades 
para delinquir no están distribuidas uniformemente en todo el paisaje; 
por lo tanto, dentro del espacio de conciencia de un delincuente exis-
te la necesidad de seleccionar ciertas áreas donde las oportunidades 
para delinquir están más presentes. Aunque siempre hay excepciones, 
la mayoría de los delincuentes tienden a cometer la mayor parte de 
sus delitos en lugares que conocen y donde las oportunidades están 
presentes, con las mejores formas de escapar y hacerlo cómodamen-
te, sintiendo que no llaman la atención o pueden ser fácilmente igno-
rados (Chainey, 2021). Los puntos calientes de delitos son los lugares 
donde muchos delincuentes se sienten cómodos para cometer delitos. 
Restringir las oportunidades de delinquir en estos lugares, mediante la 
presencia de patrullas policiales en los puntos calientes, restringe el ac-
ceso de los delincuentes a sus oportunidades preferidas y más disponi-
bles para delinquir.
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CONTRARRESTAR LA CONCENTRACIÓN DEL DELITO CON EL 
POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES
Para contrarrestar la concentración geográfica del delito es necesario abor-
dar las condiciones favorables para la actividad delictiva en estos lugares es-
pecíficos. El policiamiento de puntos calientes funciona haciendo creer a los 
posibles delincuentes que ahora es mucho más arriesgado para ellos come-
ter un delito en estos lugares específicos. Si una patrulla policial está aho-
ra presente en los lugares en los que los delincuentes han podido cometer 
delitos anteriormente, es probable que los delincuentes tengan en cuen-
ta este factor a la hora de evaluar los riesgos que conlleva cometer un deli-
to frente a las recompensas que pudieran obtener. Este principio teórico no 
sugiere que toda la delincuencia sea disuadida, sino que una gran propor-
ción del delito puede ser ahora disuadido debido a la presencia de la poli-
cía en estas áreas donde previamente se habían producido muchos delitos. 
Tampoco significa que los delincuentes que antes cometían delitos en es-
tas zonas de alta concentración de crímenes se conviertan de repente en 
personas respetuosas de la ley. Por el contrario, restringir las oportunidades 
de los delincuentes de cometer delitos en un lugar donde antes lo hacían 
significa que ahora es probable que cometan menos delitos que antes.

¿LOS DELINCUENTES  
QUE ANTES DELINQUÍAN  
YA NO COMETEN NINGÚN DELITO?

Los programas de policiamiento de puntos calientes están diseñados prin-
cipalmente para afectar a las oportunidades que tienen los delincuentes 
de cometer delitos en lugares específicos, más que a las características so-
ciales y los problemas comunitarios más amplios en un barrio. El policia-
miento de puntos calientes no aborda los factores estructurales, sociales 
o psicológicos que pueden inducir a una persona a cometer un delito; en 
cambio, pretende reducir las oportunidades que tienen los posibles delin-
cuentes para actuar. 
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La disuasión es la principal explicación de por qué el policiamiento de pun-
tos calientes puede ayudar a disminuir el crimen. La presencia visible de 
patrullas policiales en los puntos calientes de delitos hace que los delin-
cuentes piensen que ahora es más arriesgado para ellos cometer un deli-
to en una zona en la que anteriormente cometieron muchos, y disuade a 
otros posibles delincuentes de cometer delitos en los lugares donde hay 
patrullas policiales en puntos calientes. Sin embargo, otros mecanismos 
distintos de la disuasión también ayudan a explicar por qué el policiamien-
to de puntos calientes puede ayudar a disminuir el crimen:

   ARRESTOS DE DELINCUENTES - La presencia policial adicional en 
una zona está también asociada con actividades policiales adicionales, 
como los arrestos. Estos arrestos pueden dar lugar a la remoción de de-
lincuentes que antes eran muy prolíficos en la comisión de delitos en 
los puntos calientes.

   PARADAS DE CONTROL Y REGISTROS - Al detener a las personas sos-
pechosas, comprobar su identificación y registrarlas en busca de armas, 
drogas u objetos robados, la policía puede contribuir a interrumpir la 
actividad delictiva y reforzar el efecto disuasorio de las patrullas policia-
les en los puntos calientes. Sin embargo, el uso excesivo de las paradas 
de control y de los registros puede dañar la confianza de la comunidad 
en la policía (Miller et al., 2000; Weisburd et al., 2016).

   INTERACCIÓN COMUNITARIA – Una mejor interacción de las patrullas 
policiales con los ciudadanos locales, como ser la educación de las per-
sonas sobre formas de minimizar el riesgo de victimización, también 
puede contribuir a reducir la delincuencia en los puntos calientes.

No se conoce con certeza aun, cuál de estos mecanismos específicos 
funciona mejor - la disuasión, la actividad policial o el involucramiento 
de la comunidad – y por lo tanto se ha convertido en un reciente campo  
de investigación.
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¿POR QUÉ EL DELITO SE CONCENTRA   
EN LOS LUGARES? 

PRINCIPIO TEÓRICO 3: EL PRINCIPIO DEL MENOR ESFUERZO

Un concepto importante y central para las características situacionales es 
el principio teórico del menor esfuerzo (Brantingham y Brantingham, 2017). 
El espacio físico requiere un esfuerzo para atravesarlo, y las personas suelen 
realizar el menor esfuerzo posible para completar sus tareas. El principio del 
menor esfuerzo, por tanto, influye en el comportamiento de los delincuentes 
al explicar por qué existen límites geográficos al espacio de conciencia de 
un delincuente y a la distancia que la persona está dispuesta a recorrer para 
cometer un delito. Una mayor distancia para cometer el delito aumenta no 
sólo el esfuerzo, sino también el riesgo para el delincuente, ya que aumen-
ta la posibilidad de que se desvíe hacia una zona desconocida. El principio 
del menor esfuerzo es, por lo tanto, un mecanismo útil para pensar en el 
alcance geográfico del comportamiento espacial de un delincuente y en el 
patrón espacial resultante (Chainey, 2021). En cuanto a la concentración del 
delito y la selección de objetivos por parte de los delincuentes, sugiere que es 
probable que la persona que cometió un delito sea local y esté familiarizada 
con la zona, atraída por el conocimiento de las numerosas oportunidades 
de delinquir en estos lugares. El uso del policiamiento de puntos calientes 
para dificultar la comisión de delitos en las zonas con mayor presencia de 
oportunidades ayuda a explicar por qué los delincuentes cometen menos 
delitos en estas zonas y ayuda a explicar por qué los mismos no se limitan a 
desplazar sus actividades delictivas a otros lugares.

El delito se concentra en determinados lugares debido a una combinación 
de factores que hacen que estos lugares sean especialmente favorables 
para la ocurrencia de delitos. Estos factores favorables están relacionados 
con una combinación de actividades normales y cotidianas de las perso-
nas que las sitúan en estos ambientes; con la desigual distribución geográ-
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fica de las oportunidades de cometer delitos; con la evaluación que realiza 
el delincuente sobre os riesgos, los esfuerzos y las recompensas de la comi-
sión de un delito; y con la proximidad al hogar del delincuente y la sensa-
ción de familiaridad.

EL CONCEPTO DE  
DISUASIÓN RESIDUAL

Las patrullas de puntos calientes no necesitan estar situadas en un úni-
co segmento de calle o cruce de calles durante toda la duración de la asig-
nación de la patrulla. El concepto de disuasión residual significa que los 
agentes de policía asignados a un punto caliente pueden patrullar varios 
segmentos de calle vecinos. Su presencia tiene un efecto residual que pue-
de durar varios minutos (a veces más) después de haber patrullado un lu-
gar (Koper, Taylor y Woods, 2013; Sherman, 1990). La investigación realizada 
por Koper (1995) en una ciudad estadounidense sugiere que el tiempo óp-
timo que las patrullas policiales deben pasar en un punto caliente es de en-
tre 12 a 15 minutos, regresando dentro de las dos horas si se ha analizado 
que el delito persiste en el área por periodos más extensos que dos horas. 
Los niveles de delincuencia en las ciudades de América Latina y el Caribe 
suelen ser mucho mayores que los de los entornos urbanos en los que se 
ha aplicado y probado este principio de Koper. Por lo tanto, es probable que 
en estas ciudades el tiempo que las patrullas policiales pasen en los pun-
tos calientes de delitos deba ser mayor; en otras palabras, las patrullas poli-
ciales deberían pasar más tiempo patrullando los puntos calientes y volver 
con más frecuencia para garantizar un efecto disuasorio residual duradero.
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CÓMO IMPLEMENTAR   
UN PROGRAMA  
DE POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES

SECCIÓN 4
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Esta sección ofrece una guía completa, 
paso a paso, sobre cómo poner en marcha 
un programa de policiamiento de puntos 
calientes. Hay tres etapas fundamentales:

  ETAPA 1: Análisis y diseño (incluida la capacitación del personal de patrulla)
  ETAPA 2: Implementación
  ETAPA 3: Planificación del seguimiento (monitoreo) y la evaluación

Cada etapa involucra una serie de pasos que deben completarse para que 
el programa sea efectivo. Después de cada etapa, se proporciona una lista 
de comprobación para ayudar a garantizar que se han completado todos 
los pasos necesarios.

ETAPA 1: ANÁLISIS Y DISEÑO

El objetivo de la primera etapa es garantizar que el programa de poli-
ciamiento de puntos calientes esté bien diseñado y que se hayan asu-
mido compromisos para garantizar su implementación efectiva. La 
primera etapa comprende cuatro pasos:

   Establecimiento de apoyo y compromiso con el programa por parte de 
los funcionarios claves

   Análisis, consulta y desarrollo (elaboración) de una propuesta sobre el 
programa de policiamiento de puntos calientes

   Acuerdo sobre el programa de policiamiento de puntos calientes y su 
asignación de recursos

   Capacitación (entrenamiento) de los policías que realizarán los 
patrullajes de puntos calientes
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ESTABLECIMIENTO DE APOYO Y COMPROMISO CON EL 
PROGRAMA POR PARTE DE LOS FUNCIONARIOS CLAVES
El primer paso es despertar el interés y el apoyo de los altos mandos poli-
ciales hacia la idea de poner en marcha un programa de policiamiento de 
puntos calientes. Para conseguirlo, habrá que hacer lo siguiente:

  Reunirse con los principales oficiales para discutir lo que implica el po-
liciamiento de puntos calientes, cómo podría utilizarse para ayudar a 
abordar un problema actual (por ejemplo, un aumento o un problema 
persistente con altos niveles de robo), y los objetivos de un programa 
planificado de policiamiento de puntos calientes

  Utilizar ejemplos de programas de policiamiento de puntos calientes y 
el impacto que estos programas han tenido en la disminución del delito

  Responder a las preguntas sobre el policiamiento de puntos calientes, 
como los posibles problemas de desplazamiento del delito y el núme-
ro estimado de personal de patrullaje que se necesitará

  Discutir las etapas fundamentales de la puesta en marcha de un pro-
grama de este tipo y el plan de trabajo propuesto para la implementa-
ción del programa. Esto debe incluir la decisión de quién va a participar 
en la ejecución de los planes y la implementación del programa

En este punto, también es útil nombrar a un agente de policía que se en-
cargue de supervisar la planificación y la implementación del programa.

Este primer paso es fundamental. El segundo paso no debe comenzar a 
menos que y hasta que haya interés, al menos al principio, en la idea de im-
plementar un programa de policiamiento de puntos calientes. Las expec-
tativas en relación con el programa también deben gestionarse desde el 
principio. La policía deberá reconocer que el policiamiento de puntos ca-
lientes no reducirá todos los tipos de delitos, sino que estará orientado a 
reducir determinados tipos de delitos. Para evidencia en relación con los ti-
pos de delitos que el policiamiento de puntos calientes puede reducir más 
eficazmente, véase la sección 1 de esta guía.
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ANÁLISIS, CONSULTA Y DESARROLLO DE UNA PROPUESTA 
El segundo paso incluye el análisis de los patrones de delitos, la revisión y 
consulta de los resultados del análisis y la elaboración de una propuesta de 
programa de policiamiento de puntos calientes. Se prevé que esta etapa 
dure entre uno y cuatro meses, según la envergadura del programa previsto.

ANÁLISIS DE LOS PATRONES DE DELITOS
El objetivo de esta tarea es completar un análisis detallado de dónde y 
cuándo se concentra el delito en la zona en la que se está considerando 
aplicar el programa de policiamiento de puntos calientes. Esta tarea reque-
rirá una persona con conocimientos técnicos analíticos adecuados, como 
los de un analista criminal. El análisis requerirá datos de delitos georrefe-
renciados, otra información geográfica (como mapas de calles de la zona 
de estudio) y tecnología de la información adecuada que permita al ana-
lista identificar patrones de crímenes. Los datos sobre delitos que se anali-
zan deben incluir sólo los tipos de crímenes que el programa tiene previsto 
abordar, en lugar de todos los tipos de delitos registrados. Por ejemplo, si el 
objetivo es reducir los robos, el análisis debe considerar los datos policiales 
sobre robos. El análisis de tipos de delitos similares puede ser útil (como los 
robos de automóviles en este ejemplo) para examinar si los patrones son si-
milares. También puede ser útil incluir en el análisis los datos de incidentes 
(llamadas por servicios de emergencias a la policía), especialmente si los ti-
pos de incidentes son similares al tipo de delito que se está analizando. Por 
ejemplo, si el objetivo son los asaltos violentos, el análisis podría tener en 
cuenta los datos de las llamadas por servicio de emergencia sobre inciden-
tes de desorden. Los datos sobre crímenes también deben incluir detalles 
sobre el momento en que se produjo el delito para permitir el análisis de los 
patrones temporales del delito.
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Fotos 4.1: Talleres de análisis de puntos calientes. El análisis se llevó a cabo mediante talleres de tres días de 
duración en Argentina y México, que condujeron a la elaboración de propuestas de policiamiento de puntos 
calientes por parte de 12 ciudades. Fuentes: (en el sentido horario, desde la parte superior izquierda) Spencer 
Chainey, Carolina Appiolaza, Gaston Pezzuchi, Rodrigo Serrano-Berthet.
 

REQUISITOS DE DATOS Y TECNOLOGÍA 
PARA ANALIZAR LOS PUNTOS CALIENTES  
DE DELITOS

  DATOS SOBRE DELITOS REGISTRADOS POR LA POLICÍA. Para el aná-
lisis de los puntos calientes de delitos deben utilizarse los datos sobre 
la delincuencia de al menos un año, para ayudar a identificar cualquier 
fluctuación estacional en el crimen. Si el delito analizado ha aumenta-
do recientemente, los datos que cubren el período de aumento deben 
utilizarse para identificar las áreas en las que persisten altos niveles de 
criminalidad y para identificar las áreas de alta delincuencia que han 

S
E

C
C

IÓ
N

 4
6

0



experimentado los mayores aumentos recientes. Los datos de los even-
tos delictivos registrados deben incluir el tipo de delito (por ejemplo, 
robo a un peatón o robo de objetos dejados en el interior de un vehícu-
lo), la fecha y la hora en que se produjo el delito y la dirección en la que 
se produjo. Si el registro del delito muestra un rango de fecha y hora 
-por ejemplo, en el caso de un robo de vehículo cuando la víctima no 
sabe con precisión cuándo se produjo el delito- cada uno de los cam-
pos de datos dentro del rango (hora inicial, hora final (para registrar el 
rango potencial de horarios en el que pudo haberse cometido el deli-
to) y fecha inicial, fecha final para el rango de fechas en que pudo ha-
ber ocurrido el delito) debe extraerse para su análisis. La referenciación 
geográfica (también denominada georreferenciación o geo codifica-
ción) consiste en asignar coordenadas geográficas relacionadas con la 
dirección en la que se ha producido el delito. La referenciación geográ-
fica debe ser lo suficientemente precisa como para garantizar que el 
análisis de los puntos calientes identifique la distribución del delito en 
los segmentos y cruces de las calles. Véase la sección 7 para obtener 
más orientación sobre referenciación geográfica y geocodificación.

   OTRA INFORMACIÓN GEOGRÁFICA. Se necesitarán datos cartográ-
ficos del entorno para identificar la ubicación de los puntos calientes. 
Los datos sobre segmentos de calles e intersecciones también deben 
utilizarse para identificar los lugares específicos donde se observa que 
se concentra el delito. En situaciones en las que no se disponga de da-
tos sobre segmentos de calles, deberán utilizarse micro celdas de gri-
llas (de unos 100 m² a 200 m² de tamaño) para identificar las zonas de 
concentración de la delincuencia. (Para un ejemplo en el que se utili-
zan celdas de grillas, véase Chainey y Monteiro, 2019.)

  TECNOLOGÍA DE LA INFORMACIÓN. Se necesitará un hardware infor-
mático adecuado, como mínimo un PC o Mac con 8 GB de RAM, pero 
preferentemente 16 GB o más, un procesador de velocidad adecuada 
con “hyperthreading” o multinúcleos y un almacenamiento en disco 
duro suficiente (las características específicas de hardware varían con 
la elección puntual de software a emplear). Se necesitará, además, ac-
ceso a software de planillas de cálculo y de Sistemas de Información 
Geográfica (SIG) (tales como ArcGIS ©, MapInfo© o QGIS).
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Además, muchos organismos policiales utilizan tecnología GPS para con-
trolar el lugar donde se despliega el personal de patrulla. Esta tecnología 
GPS suele estar conectada a las radios policiales. Debería revisarse el uso de 
esta tecnología (si no se ha implantado aún) dado que puede ser útil para 
supervisar el despliegue del policiamiento de puntos calientes y el dosaje 
del mismo.

El análisis debe centrarse en identificar especialmente dónde y cuándo 
se concentra el delito. A continuación, se detallan las técnicas de análisis 
que pueden utilizarse para determinar estas zonas. En la sección 7 de esta 
guía se ofrecen, además, enlaces para obtener más información sobre es-
tas técnicas.

ESTIMACIÓN DE LA DENSIDAD POR FUNCIONES NÚCLEO (KERNEL 
DENSITY ESTIMATION KDE) Y LA ESTADÍSTICA GI*  – La KDE es una téc-
nica de análisis de puntos calientes disponible en muchos tipos de sof-
tware SIG. Puede ayudar a identificar inicialmente las zonas en las que se 
concentra el delito; a partir de esa información, se pueden identificar ca-
lles e intersecciones de calles específicas en las que se producen altas con-
centraciones de delitos. Por otro lado, la estadística Gi* es una técnica de 
análisis más avanzada que identifica las zonas en las que la concentración 
de delitos es estadísticamente significativa. Aunque tanto la técnica KDE 
como la Gi* identifican zonas similares, pueden utilizarse en combinación 
para ayudar a determinar las zonas de interés a partir de las cuales se pue-
de realizar un análisis a nivel de calle.
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Mapa 4.2: Estimación de Densidad de Kernel, Estadística GI* y Ejemplos de Reloj de Datos para Morón, Argentina

          
(A) (B)

Fuente: Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires. Con agradecimiento a Gastón Pezzuchi.

Nota: Ambos mapas muestran dónde se concentra la delincuencia en el distrito de Morón, Argentina. El mapa 
A es un mapa de puntos calientes mediante estimativa de densidade de kernel (KDE). El mapa B es un mapa 
de puntos calientes obtenido empleando la estadística GI*. El mapa A también incluye un reloj de datos que 
muestra cuándo se concentra la delincuencia en el distrito.

ANÁLISIS DE LA DISTRIBUCIÓN DEL DELITO EN SEGMENTOS DE CA-
LLES E INTERSECCIONES (CRUCES) DE CALLES – Este análisis identifica 
los segmentos de calles e intersecciones de las mismas que representan 
una gran proporción de delitos. Para ello será necesario asignar cada even-
to criminal registrado a un segmento de calle o a un cruce de calles (si es 
que esto no se hizo durante el proceso de referenciación geográfica), y a 
partir de ahí determinar el número de delitos que tuvieron lugar en cada 
segmento de calle o cruce. El resultado de este proceso puede utilizarse 
para trazar un mapa de los segmentos y cruces de calles en los que los ni-
veles de delitos son más elevados. Además, es útil listar estos segmentos de 
calles en una tabla para ordenar la cantidad de delitos por segmento de ca-
lle o cruce. Las estadísticas útiles para generar desde este proceso incluyen:

   Cantidad y proporción de segmentos de calles o cruces que represen-
tan el 25% de todos los delitos

  Cantidad y proporción de segmentos de calles o cruces que represen-
tan el 50% de todos los delitos
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A continuación, se muestra un ejemplo de estas estadísticas, una tabla con 
los segmentos de las calles más calientes y un mapa que muestra un pun-
to caliente con segmentos de calles calientes.

ESTADÍSTICAS DE PUNTOS CALIENTES

• Cantidad total de calles en la zona de estudio: 8,042

• Cantidad y proporción de calles responsables del 25% de los delitos: 235 (2.9%)

•  Cantidad y proporción de calles responsables del 50% de los delitos: 639 (7.9%)

Fuente: Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires. Con agradecimientos a Gastón Pezzuchi.

Tabla 4.1: Puntos Calientes, Calles donde se Concentra el 25% de la Delincuencia

ID NOMBRE DEL SEGMENTO DE CALLE NO. DE DELITO

1897 Av García 9

3529 R Fernández 9

2938 Av González 9

356 Av Rodríguez 9

7831 Av López 8

6372 R Martínez 8

793 Av Sánchez 8

Los nombres de las calles de esta tabla son falsos para proteger su identidad.

Fuente: Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires. Con agradecimientos a Gastón Pezzuchi.

Mapa 4.2: Puntos Calientes, donde se Concentra la Delincuencia

Fuente: Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires. Con agradecimiento a Gastón Pezzuchi.

Nota: Este mapa muestra las áreas de concentración significativa de delitos (utilizando la estadística GI*) y los 
segmentos de calles que representaron el 25% de los delitos.
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 ANÁLISIS DEL DÍA DE LA SEMANA Y DE LA HORA DEL DÍA – Asimismo, 
debe realizarse un análisis sobre el momento en que se concentra el deli-
to. Los relojes de datos son una técnica útil para visualizar estos patrones; 
pueden calcular el número de delitos para cada período de una hora du-
rante los siete días de la semana. Resulta útil analizar cuándo se concentra 
el delito para toda el área de estudio y para cada punto caliente en particu-
lar, para examinar si existen diferencias. Cuando se registra un intervalo de 
tiempo en un registro de delitos, puede aplicarse una técnica ponderada 
(a menudo denominada método aorístico) para tener en cuenta la incerti-
dumbre sobre el momento exacto en que se produjo el delito. Más abajo se 
ofrece un ejemplo de reloj de datos que muestra los días de la semana y las 
horas del día en que los niveles de delincuencia fueron más altos, durante 
un período de un año. Véase la sección 7 para obtener detalles sobre otras 
herramientas que ayudan al análisis de los patrones de delitos.

Figura 4.1: Análisis de la Concentración Temporal de la Delincuencia mediante Relojes de Datos

   (a)
    (b)

Fuente: Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires. Con agradecimiento a Gastón Pezzuchi.

Nota: Los relojes de datos muestran las horas específicas de cada día de la semana en que los niveles de delincuencia 
fueron más altos. El reloj de datos A muestra los datos de toda la zona de estudio. El reloj de datos B se refiere a los 
puntos calientes en particular.
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UTILIZACIÓN DE UN ÍNDICE DE DAÑO   
PARA DETERMINAR LOS PUNTOS CALIENTES 
EN COLOMBIA

Las técnicas de mapeo de puntos calientes, como la KDE, aplican el mismo 
peso a cada evento delictivo. Un enfoque alternativo al mapeo de la densi-
dad de delitos es mapear y analizar el daño. El daño se refiere a las conse-
cuencias de las actividades delictivas, y cada incidente delictivo se pondera 
en función del impacto consecuente que tiene. Es decir, en lugar de tratar 
cada incidente delictivo en forma idéntica, se pondera cada evento delic-
tivo por su efecto dañino. La mayoría de los estudios sobre el daño utilizan 
directrices de sentencia (la expectativa de pena) para ponderar el impacto 
del daño (Chainey, 2021; Weinborn et al., 2017).

Este enfoque se aplicó para determinar las ubicaciones de los programas 
de policiamiento de puntos calientes en Bogotá y Medellín. Se creó un índi-
ce de daño con la ponderación asignada a cada tipo de delito con base en 
la pena promedio para ese delito según el Código Penal colombiano (Me-
jía et al., 2015). A partir de este proceso, se seleccionó el 3% de los segmen-
tos de calle más importantes (con las puntuaciones más altas del índice de 
daños) para su consideración en el programa de policiamiento de puntos 
calientes de cada ciudad. El análisis de los puntos calientes de delitos suele 
examinar un tipo específico de delito (como por el ejemplo, el robo a pea-
tones) en lugar de muchos tipos diferentes, y por lo tanto en la mayoría de 
los casos no es necesario un enfoque de mapeo de daños.

REVISIÓN Y CONSULTA DE LOS RESULTADOS DEL ANÁLISIS, Y ELABO-
RACIÓN DE LAS RUTAS DE PATRULLAJE
Tras el análisis de los patrones de delitos, es importante revisar los resul-
tados y discutirlos con la policía que conoce la zona. Esto incluye la com-
probación de los datos sobre delitos referenciados geográficamente para 
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asegurarse de que estos datos han identificado con exactitud la ubicación 
de los puntos calientes de delitos, así como la comprobación de si los datos 
se refieren a entornos de la calle o a entornos dentro de edificios como cen-
tros comerciales u hospitales (donde es poco probable que la policía pueda 
operar con patrullas). La revisión de los resultados del análisis debe ofrecer 
la oportunidad de examinar las cuestiones relativas a la forma en que se ha 
llevado a cabo el análisis y de revisarlo, si es necesario, en función de la re-
troalimentación recibida.

Una vez completado el análisis, se deben elaborar propuestas de rutas de 
patrullaje que cubran los puntos calientes. Las rutas deben centrarse en las 
zonas de concentración de delitos, en particular en los tramos de calle en 
los que los niveles de delitos son más elevados. Dependiendo del número 
de efectivos policiales disponibles para ser asignados al programa de poli-
ciamiento de puntos calientes, las rutas de patrullaje pueden cubrir sólo un 
segmento de calle o cruce o consistir en un pequeño número de segmen-
tos de calle contiguos. La experiencia sugiere que entre dos y ocho seg-
mentos de calles pueden constituir una ruta de patrullaje, pero la persona 
que diseñe la ruta debe ser consciente del nivel necesario de dosaje de los 
recursos de patrullaje para cubrir adecuadamente el punto caliente. El si-
guiente ejemplo muestra el proceso que va desde la identificación de los 
puntos calientes, a partir de los datos referenciados geográficamente, has-
ta la elaboración de la propuesta de las rutas de patrullaje a pie.
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Mapa 4.3: Identificación de Puntos Calientes y Definición de las Rutas de Patrullaje

(A) (B) 

Fuente: Instituto de Seguridad Pública, Río de Janeiro. Agradecimientos a Joana Monteiro.

Nota: Los mapas ayudan a ilustrar el proceso de identificación de los puntos calientes (Mapa A) y la elaboración 
de dos rutas de patrullaje (Mapa B) para cubrir los segmentos de calle con mayor nivel de criminalidad. Los 
puntos del Mapa A representan incidentes delictivos. En el Mapa B, las rutas de patrulla a pie se muestran con 
líneas negras, y los puntos negros representan puntos fijos propuestos para que las patrullas pasen más tiempo 
en ello. El mapa B también utiliza flechas azules para marcar la ruta propuesta que la patrulla tomaría al rotar 
entre cada zona de patrullaje. La elección de las rutas entre las zonas de patrullaje se diseñó para maximizar aún 
más la cobertura de las rutas de patrullaje en este punto caliente del delito.

 

NOTA INFORMATIVA   
SOBRE EL POLICIAMIENTO  
DE PUNTOS CALIENTES

Para iniciar la implementación de un programa de policiamiento de pun-
tos calientes, es útil elaborar una breve nota informativa (no más de dos 
páginas) sobre los planes propuestos y los principales resultados del análi-
sis. Esta nota informativa puede entregarse a los altos mandos de la policía 
y a otras partes claves interesadas en ayudar a generar apoyo al programa 
propuesto. La nota informativa debe incluir detalles sobre lo que se propo-
ne, por qué será beneficioso un programa de policiamiento de puntos ca-
lientes, detalles sobre los próximos pasos y a quién dirigirse para obtener 
más detalles.
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Figura 4.2: Ejemplo de Nota Informativa sobre Policiamiento en Puntos Calientes

Fuente: Spencer Chainey y José Luis Hernandez Ramirez. 

Nota: Este ejemplo de nota informativa fue elaborado por analistas de la delincuencia en Escobedo, México. En 
ella se documenta los resultados del análisis de l os p untos calientes y l as propuestas de un pequeño programa 
de policiamiento de puntos calientes para reducir el robo de vehículos.

Además, en esta etapa es importante visitar los puntos calientes que se 
han identificado durante la etapa de análisis. Esto ayudará a determinar si 
las rutas de patrullaje están situadas en una zona en la que el policiamien-
to de los puntos calientes es adecuado (por ejemplo, un entorno de calle 
en lugar de un supermercado o un centro comercial), si las rutas de patru-
llaje son razonables (no son demasiado largas y están situadas en un lugar 
en el que el patrullaje policial pueda ser visto), y si las rutas no están en zo-
nas en las que el patrullaje policial puede ser vulnerable a los ataques cri-
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minales. Aunque no se conoce ninguna investigación que haya examinado 
el impacto del policiamiento de puntos calientes en la seguridad y bienes-
tar de los efectivos policiales, los comandantes del despliegue de patrullas 
deben garantizar que la policía pueda patrullar estos puntos calientes con 
seguridad, especialmente por la noche. Visitar las rutas de patrullaje tam-
bién ayuda a identificar si éstas deben incluir algún punto estacionario. Se 
trata de lugares en los que sería útil que las patrullas pasaran más tiem-
po. Los puntos fijos pueden estar en las zonas de mayor concentración de 
la delincuencia o en lugares donde las patrullas podrían ser altamente visi-
bles, como en los cruces de calles muy transitadas.

Foto 4.2: Visita a las rutas de patrullaje propuestas. La visita a una ruta de patrullaje propuesta ayuda a garantizar 
que el personal policial pueda patrullar en ella con seguridad, e identifica los puntos estacionarios adecuados. 

Fuente: Spencer Chainey.

¿QUÉ TIPO DE PATRULLAJE: A PIE, 
BICICLETA, MOTOCICLETA O AUTOMÓVIL?

El tipo de patrullaje a implementar depende del tipo de delito que el pro-
grama de policiamiento de puntos calientes intenta reducir. Para los deli-
tos que tienen lugar a pie (tales como el robo a peatones), la patrulla a pie 
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es el mejor medio para disuadir e intervenir de forma visible. Para los de-
litos que implican a delincuentes que utilizan motocicletas u otros vehí-
culos, se aconseja una patrulla en vehículo. Si los delitos tienen lugar en 
entornos urbanos compactos con calles de un solo sentido, se aconseja el 
uso de patrullas en moto en lugar de patrullas en automóviles. En algunas 
situaciones, puede ser útil una combinación de diferentes tipos de patru-
llajes. Por ejemplo, en el caso de un programa de policiamiento de puntos 
calientes que incluya principalmente patrullas a pie, un pequeño número 
de patrullas en moto puede servir de apoyo, especialmente para patrullar 
las calles entre zonas de patrullaje a pie. En situaciones en las que es pro-
bable que la patrulla a pie sea la mejor solución, pero la ruta de patrullaje 
es bastante larga, como en un parque o a lo largo de una carretera costera, 
las patrullas en bicicleta son una alternativa. Las patrullas en automóviles 
deben considerarse sólo cuando el programa de policiamiento se enfoca 
en la reducción de los robos de vehículos, cuando los delincuentes utilizan 
vehículos (que no sean motocicletas) para cometer los delitos, y en lugares 
donde los autos de la policía pueden maniobrar fácilmente.

ELABORACIÓN DE UNA PROPUESTA PARA EL PROGRAMA  
A IMPLEMENTAR
Una vez que se haya completado el análisis de los puntos calientes de de-
litos, los hallazgos deben ser redactados en un informe con recomenda-
ciones sobre las rutas de patrullaje, detalles sobre cuándo operarán estas 
patrullas (qué días de la semana y qué horas del día), y los recursos de patru-
llaje necesarios. Determinar el número ideal de personal para un programa 
de policiamiento de puntos calientes requiere encontrar un equilibrio en-
tre los recursos estimados que garanticen un nivel de presencia policial su-
ficientemente alto (dosaje) y los recursos disponibles. Se recomienda que se 
incluyan al menos dos opciones en la propuesta: una basada en el empleo 
de todos los recursos disponibles, y otra opción basada en menos recursos.

Asimismo, hay que considerar cómo se asignarán las patrullas, y aquí tam-
bién la decisión debe equilibrar los recursos disponibles y el nivel estimado 
de presencia policial requerido para que las patrullas tengan efecto.
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  OPCIÓN 1: En los puntos calientes donde los niveles de delincuencia 
son muy altos, y donde hay muchos peatones, el nivel de dosificación 
de la presencia policial necesitará ser alto.

  OPCIÓN 2: En los puntos calientes donde los niveles de delincuencia 
son ligeramente inferiores, y donde hay menos peatones, el nivel de 
dosaje de presencia policial puede ser menor.

CREACIÓN DE RUTAS DE PATRULLAJE  
DE PUNTOS CALIENTES EN ARGENTINA

En octubre de 2017, se implementó un programa piloto de seis meses para 
reducir los robos en puntos calientes de manera simultánea en cuatro ciu-
dades de Argentina: La Plata, Morón, Santa Fe y Tres de Febrero. El análisis 
examinó los patrones geográficos de los robos utilizando KDE, estadística 
GI* y la concentración de la delincuencia a nivel de segmento de calle. Los 
hallazgos del análisis se utilizaron para proponer las rutas de patrullaje para 
las nuevas patrullas policiales de puntos calientes en cada ciudad. Las rutas 
de patrullaje estaban formadas por entre 5 y 12 segmentos de calles.

En cada ciudad, cada ruta de patrullaje se diseñó de manera que un par de 
agentes de patrullaje a pie pudieran cubrir fácilmente toda la ruta en una 
hora. Cada zona de patrullaje tenía también un punto fijo asignado. Estos lu-
gares, en los que los niveles de robo habían sido particularmente elevados, 
solían situarse en intersecciones muy concurridas para ayudar a promover la 
visibilidad de las patrullas. Las parejas de patrulleros debían pasar los prime-
ros 15 minutos de su patrullaje en el punto fijo y luego patrullar el resto de la 
ruta durante una hora. Al final de la hora, los patrulleros recorrían la corta dis-
tancia hasta la siguiente ruta más cercana y continuaban patrullando esta 
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ruta durante la siguiente hora. Cada ciudad utilizó su personal policial exis-
tente para realizar los patrullajes policiales en los puntos calientes.

Los siguientes mapas mostran un ejemplo de las rutas de patrullaje de 
puntos calientes en la ciudad de La Plata. Se muestran tres rutas de patru-
llaje, con los números 9, 10 y 11 mostrando los puntos estacionarios (ancla-
jes) donde la patrulla pasaría 15 minutos. Después de patrullar cada ruta 
durante una hora, la patrulla seguiría el recorrido (rotación) mostrado en 
el segundo mapa hasta la siguiente ruta (anclaje y recorrido) y continuaría 
este proceso de rotación de patrullas durante todo el turno.

Mapa 4.4: Rutas de Patrullaje en La Plata, Argentina

      
(A)                         (B)

Fuente: Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires. Con agradecimiento a Gastón Pezzuchi.

Nota: Los mapas muestran rutas de patrullaje de los puntos calientes y puntos estacionarios (anclajes) en el 
punto caliente denominado Casco Urbano 3 en la ciudad de la plata. Las flechas en el Mapa B muestran las 
rutas de rotación tomadas entre cada ruta de patrullaje, con cada patrulla comenzando en el punto estacionario 
definido de la ruta.
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 CÁLCULO DEL NÚMERO DE PATRULLAS NECESARIAS PARA UN PRO-
GRAMA DE POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES: No existe un medio 
estadístico sencillo para calcular cuántos agentes de policía son necesarios 
para patrullar una zona. Esta estimacion tiene en cuenta el numero de de-
litos en la zona, la actividad en la calle (es decir, lo concurrida que es una 
zona) y los recursos policiales disponibles para apoyar adecuadamente un 
programa de policiamiento de puntos calientes. Durante la duración del 
programa, se recomienda experimentar con la dosis de presencia policial, 
para determinar el nivel óptimo de personal policial necesario para maxi-
mizar el impacto de las patrullas en la reducción del delito. Si los recursos 
son limitados, es preferible asignar una presencia policial adecuada a un 
número reducido de las zonas de mayor criminalidad en lugar de repartir 
las patrullas por muchas zonas, pero con menor dosaje.

PATRULLAR ZONAS INDIVIDUALES  
O ROTAR ENTRE ZONAS DE PATRULLAJE

Los puntos calientes que requieren un alto nivel de presencia policial pue-
den requerir que las patrullas se dediquen exclusivamente a zonas únicas 
para garantizar que las mismas estén cubiertas durante todo el periodo de 
tiempo que sea necesario. En muchas situaciones, es probable que las pa-
trullas policiales puedan rotar entre las zonas de patrullaje; en otras pala-
bras, cubrirían una zona de patrullaje y luego se trasladarían a una zona 
cercana para realizar un segundo patrullaje. Esto significa que las zonas de 
patrullaje que están muy cerca unas de otras pueden organizarse en gru-
pos de patrullaje. Una patrulla a pie, por ejemplo, recorre una ruta de pa-
trullaje y luego rota a las demás. Lo mejor es tener una presencia en cada 
zona de patrullaje durante cada periodo de una hora del turno de patrulla-
je. Si un grupo de patrullaje consiste en tres áreas, entonces, cada ruta de 
patrullaje debe tomar alrededor de 15 minutos para que la patrulla a pie la 
cubra, permitiendo cinco minutos para caminar de un área de patrullaje a 
la siguiente.
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 SUPERVISIÓN DE LAS PATRULLAS: El nivel de apoyo a la supervisión 
de las patrullas requiere una cuidadosa consideración. La supervisión suele 
organizarse en función de la distribución geográfica de las zonas de patru-
llaje y del número de efectivos de las patrullas. Por ejemplo, un solo super-
visor puede ser responsable de apoyar y supervisar 12 rutas de patrullaje en 
las que participan 24 policías.

 DETERMINACIÓN DE LOS TIPOS DE PATRULLAJE: Otra decisión que 
hay que tomar es si las patrullas deben ser una combinación de patrullas a 
pie, en automóvil o en moto. Si el principal problema son los robos en la ca-
lle y los robos a peatones, las patrullas a pie deberían ser el principal medio 
para recorrer los puntos calientes de delitos. Los patrullajes en coche y en 
moto podrían desempeñar un papel de apoyo en este tipo de situaciones.

Las decisiones sobre la asignación de recursos también deberán tener en 
cuenta los días de descanso del personal de patrulla y los recursos de reser-
va para las vacaciones y los días de enfermedad.

El siguiente ejemplo muestra el nivel de recursos que se propuso para el 
patrullaje en un punto caliente de Río de Janeiro; incluye un supervisor que 
opera entre esta zona y otras ocho rutas de patrullaje (no mostradas). El es-
tudio de caso de Uruguay describe cómo el programa de policiamiento de 
puntos calientes en Montevideo utilizó una combinación de patrullas a pie, 
en automóvil y en moto.
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Figura 4.3:  Ejemplos de Propuesta de Patrulla y Ruta de Patrullaje

PROPUESTA DE ASIGNACIÓN DE PATRULLAS - ÁREA DE PATRULLAJE DE 
PUNTOS CALIENTES A

Número de robos a peatones en puntos calientes = 177

OPCIÓN 1 (4 EFECTIVOS PARA PATRULLAJE)

• 2 pares de patrulleros a pie
• 30 minutos en la zona de patrullaje, incluyendo 10-15 minutos 

en el punto estacionario
•  Rotación entre las zonas de patrullaje en la ruta especificada
•  Operando entre las 3:00 p.m. y las 11:00 p.m., de lunes a sábado

OPCIÓN 2 (2 EFECTIVOS PARA PATRULLAJE)

• 1 par de patrulleros a pie
• Rotación entre las zonas de patrullaje
•  15 minutos en la zona de patrullaje, incluyendo 5 minutos en el 

punto estacionario
•  Operando entre las 3:00 p.m. y las 11:00 p.m., de lunes a sábado

Para ambas opciones 1 2: Supervisor A (en vehículo), supervisa cuatro 
áreas de patrullaje: el área de patrullaje A y las áreas B, C y D (no se 
muestran aquí).

Fuente: Instituto de Seguridad Pública, Río de Janeiro. Agradecimientos a Joana Monteiro.

TIPOS DE PATRULLAJES USADOS  
EN UN PROGRAMA DE POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES EN URUGUAY

En 2016, la Policía de Uruguay implementó un programa de policiamien-
to de puntos calientes a gran escala en Montevideo (llamado PADO - Pro-
grama de Alta Dedicación Operativa) para reducir diferentes tipos de robos 
dirigidos a peatones, conductores de automóviles y motociclistas, taxistas 
y tiendas de conveniencia. Más de la mitad de los robos fueron cometidos 
contra peatones, por lo que la mayoría de los patrullajes para hacer frente 
a este tipo de delitos fueron realizados a pie. En cada patrullaje a pie (nor-
malmente formado por dos o tres policías) se asignaba la vigilancia de un 
pequeño grupo de segmentos de calles, normalmente no más de cuatro 
segmentos. El programa seleccionó 120 zonas de patrullaje a pie que fue-
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ron organizadas en 24 circuitos. A cada circuito se le asignó un supervisor, 
que patrullaba el circuito en un vehículo durante el tiempo que las patru-
llas a pie estaban activas. Además, de dos a cuatro patrullas en motocicleta 
prestaban apoyo a las patrullas circulando por las calles en las que no había 
patrullas a pie y proporcionaban apoyo a éstas cuando era necesario.

Algunas zonas de Montevideo son muy difíciles de patrullar para la policía, 
especialmente de noche. En estas zonas de la ciudad, en lugar de patru-
llar la Policía Nacional de Uruguay, estas zonas fueron patrulladas por otra 
agencia policial, la Guardia Republicana.3

 

         

Fotos 4.3: Patrullas en Montevideo, Uruguay. El PADO de Montevideo utilizó una combinación de personal de la 
Policía Nacional de Uruguay y de la Guardia Republicana para patrullar los puntos calientes.
Fuente: Ministerio del Interior de Uruguay y Banco Interamericano de Desarrollo, 2017. 
Nota: El PADO de Montevideo utilizó una combinación de personal de la Policía Nacional de Uruguay y de la 
Guardia Republicana para realizar patrullajes policiales en puntos calientes. 
 

 

ACUERDO SOBRE EL PROGRAMA DE POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES Y LA ASIGNACIÓN DE RECURSOS
El paso 3 incluye la revisión de la propuesta del programa, la realización de 
cualquier cambio en la misma, el acuerdo sobre los niveles de recursos nece-
sarios y la selección del personal policial que participará en la implementación.

3  Esta información proviene de Chainey et al. (2017) y Chainey, Serrano-Berthet y Veneri (2021). 
Para más información sobre este y otros estudios de casos, véase la sección 7.
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PERSONAL POLICIAL 
Aunque los agentes de policía no necesitan ninguna calificación específi-
ca para participar, la naturaleza del policiamiento de puntos calientes hace 
que sea especialmente importante seleccionar los equipos con cuidado. 
En primer lugar, el personal que participe en los patrullajes debe mantener 
las normas profesionales que la agencia policial pretende promover. Estos 
agentes estarán en primera línea del policiamiento visible e interactuarán 
regularmente con los ciudadanos. Esto significa que no sólo deben tener la 
suficiente autoridad en sus funciones cotidianas como policías, sino tam-
bién ser accesibles para la ciudadanía y ser buenos comunicadores. El per-
sonal de las patrullas deberá recibir información sobre los objetivos del 
programa y la organización de los turnos de trabajo de las patrullas. Se re-
comienda que el personal de policía seleccionado reciba formación adicio-
nal sobre el policiamiento de puntos calientes; esto puede hacerse en un 
día, suponiendo que ya hayan recibido formación general sobre estrategias 
de patrullaje. Más adelante en esta publicación se ofrecen más detalles so-
bre la capacitación, entrenamiento y formación.

En la mayoría de los casos, los policías deben patrullar en parejas, ya sea a pie 
o en vehículo. En los barrios más conflictivos, es posible que deban patrullar 
en grupos más grandes, por ejemplo, de tres efectivos, para proporcionarse 
un apoyo adecuado entre sí cuando se enfrenten a un problema. En algu-
nos casos, puede ser aconsejable desplegar efectivos policiales con forma-
ción especial y experiencia en el trabajo en barrios difíciles y complejos (por 
ejemplo, véase el estudio de caso de Uruguay).
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FUNCIONES DEDICADAS   
AL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES

Varios programas de policiamiento de puntos calientes asignan al personal 
de patrullaje a los puntos calientes durante los momentos en que no están 
realizando las actividades habituales de sus turnos de trabajo, como ser la 
respuesta a incidentes. Si bien esto puede parecer una solución sensata, la 
desventaja es que no hay garantía de que los puntos calientes sean patrulla-
dos constantemente y en los momentos del día que son más críticos. Para 
hacer frente a esto, algunas agencias policiales asignan personal para reali-
zar únicamente los patrullajes policiales en los puntos calientes. Destinar a 
la policía a la tarea exclusiva de policiamiento de puntos calientes puede ser 
beneficioso para desarrollar la experiencia y puede facilitar la gestión de los 
recursos de un programa de policiamiento de puntos calientes.

 
 

Foto 4.4: Patrullas policiales dedicadas a puntos calientes en La Plata, Argentina.

Fuente: Spencer Chainey.

S
E

C
C

IÓ
N

 4
7

9



PATRULLAS DE PUNTOS CALIENTES Y RESPUESTA A INCIDENTES
En esta fase de preimplementación, es importante considerar cómo re-
tener a las patrullas policiales en los puntos calientes a los que han sido 
asignadas cuando se recibe una llamada para responder a un incidente 
cercano. Si la policía de puntos calientes tiene que responder a las llama-
das de emergencia y debe abandonar sus zonas asignadas, esto debilita-
rá la atención que se requiere en los puntos calientes. En muchos ejemplos 
de policiamiento de puntos calientes, se ha utilizado otros recursos policia-
les para responder a las llamadas de emergencias, y las patrullas policiales 
de puntos calientes dedican su tiempo a sus áreas asignadas y sólo respon-
den a los incidentes que ocurren en su ruta de patrullaje.

¿QUÉ OCURRE CUANDO  
UNA PATRULLA POLICIAL DE UN PUNTO 
CALIENTE ARRESTA A ALGUIEN?

Es importante tener en cuenta los arreglos logísticos para cuando una pa-
trulla de punto caliente realiza un arresto. Si el agente de la patrulla debe 
abandonar la zona para procesar el arresto, esto dejará el punto caliente ex-
puesto al delito. En algunos ejemplos de policiamiento de puntos calientes, 
se recurre a otro personal de respuesta policial para recoger a la persona 
que ha sido arrestada y llevarla a la comisaría local; esto permite que el 
agente que realiza el arresto continúe su turno en el punto caliente y regre-
se más tarde a la comisaría para completar los detalles relacionados con el 
arresto del delincuente. Para ayudar a resolver esta situación, varios orga-
nismos policiales han equipado sus patrullas de puntos calientes con table-
tas para procesar la información de los arrestos. En ese caso, cuando una 
persona es arrestada por una patrulla de policía en un punto caliente, se 
llama a un equipo de respuesta de la policía, la persona arrestada es lleva-
da a una estación de policía local por el equipo de respuesta, y el oficial que 
realiza el arresto permanece en el lugar del patrullaje, llenando los detalles 
sobre el arresto en la tableta. Los organismos policiales de los distintos paí-
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ses aplican procedimientos diferentes para procesar los arrestos, por lo que 
es importante establecer estos acuerdos logísticos antes de aplicar el pro-
grama. La consideración clave es tratar de mantener una presencia policial 
constante en los puntos calientes durante toda la duración de la asignación 
a estos lugares.

Foto 4.5:  Una patrulla de policía en un punto caliente realiza un arresto, con el apoyo de un equipo de respuesta 
policial.

Fuente: Ministerio del Interior de Uruguay y Banco Interamericano de Desarrollo, 2017.

ALTA VISIBILIDAD DE LAS PATRULLAS
Una de las principales razones por las que el policiamiento de puntos ca-
lientes funciona es que la presencia de patrullas policiales disuade los 
comportamientos delictivos. Para que esto sea efectivo, las patrullas de-
ben ser vistas. Por lo tanto, es aconsejable que el personal de las patrullas 
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policiales lleve uniformes de alta visibilidad o chalecos de alta visibilidad 
sobre su uniforme habitual. Se deben tomar medidas para garantizar que 
haya un suministro adecuado de este equipo y que el personal policial en-
tienda por qué es importante llevar este uniforme para el policiamiento de 
puntos calientes.
 

     

Foto 4.6: Patrullaje de policiamiento en puntos calientes con equipo de alta visibilidad. El equipo de alta visibili-
dad ayuda a garantizar que las patrullas policiales ofrezcan una presencia visible eficaz. 

Fuentes: Spencer Chainey (izquierda), Gaston Pezzuchi (derecha).

ENTRENAMIENTO DEL PERSONAL DE PATRULLAJE
Aunque se espera que los policías asignados al patrullaje de puntos calien-
tes hayan recibido entrenamiento en materia de patrullaje en general, es 
útil proporcionarles una formación que les ayude a estar mejor preparados 
para este tipo de asignaciones. Este entrenamiento debe explicar qué es el 
policiamiento de puntos calientes y cómo funciona, proporcionar un breve 
antecedente sobre el programa que se está implementando y sus objetivos, 
describir las áreas que se están focalizando, discutir los planes de patrullaje 
y cómo serán supervisados, y detallar los planes para monitorear y evaluar el 
programa. También debe explicar cómo el policiamiento de puntos calien-
tes ofrece una oportunidad para un acercamiento positivo a los ciudadanos.

El entrenamiento debe incluir el uso de datos y análisis para mostrar que el 
delito no está en todas partes y que una pequeña proporción de las áreas 
representan una alta tasa de delincuencia. Seguidamente, deberá mostrar 
cómo los resultados del análisis han conducido a la creación de las rutas de 
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patrullaje policial en puntos calientes. Esto es útil porque los resultados del 
análisis suelen reflejar la experiencia diaria de este personal policial que co-
noce el delito que ocurre en esos lugares. El entrenamiento también ofre-
ce la oportunidad de explicar que la prevención del delito es un verdadero 
trabajo policial. Si ocurre muy poco delito mientras patrullan, esto debería 
considerarse un resultado positivo porque demuestra que sus patrullas es-
tán teniendo un impacto. El impacto de sus patrullas puede ser apoyado 
con actualizaciones estadísticas regulares para que el personal de patrulla-
je pueda ver que el delito está disminuyendo en sus áreas de patrullaje. En 
una sección posterior se ofrecen más detalles sobre el seguimiento (moni-
toreo) del impacto del programa de policiamiento de puntos calientes.
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Foto 4.7: Entrenamiento en el policiamiento de puntos calientes en La Plata, Argentina

Fuente: Spencer Chainey.

El entrenamiento proporciona además la oportunidad de hablar con el 
personal de patrulla sobre cualquier preocupación que puedan tener en 
relación con el desplazamiento del delito, cómo se enfrentan a ciertas si-
tuaciones (por ejemplo, si se les exige que permanezcan en la zona de pa-
trullaje en lugar de responder a las llamadas de emergencia cercanas), 
y los planes para las sesiones informativas previas y posteriores al patru-
llaje. Las sesiones informativas posteriores al patrullaje pueden ayudar a 
los grupos de patrullaje a compartir información basada en sus experien-
cias en el lugar de patrulla y observaciones realizadas durante su trabajo. A 
continuación, se ofrecen más detalles sobre las recomendaciones para las 
sesiones informativas.

El entrenamiento puede ser impartido tanto por policías de la zona, que 
tienen conocimientos sobre el policiamiento de puntos calientes, o por in-
vestigadores académicos o consultores con experiencia en esta área.
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Foto 4.8: Policías que actúan en puntos calientes reciben certificados tras completar su formación en Argentina.

Fuente: Spencer Chainey.

Tabla 4.2: Lista de Comprobación de la Etapa 1 del Policiamiento de Puntos Calientes

Fase 1: Apoyo y 

compromiso

Fase 2: Análisis, 

consulta y propuesta

Fases 3 and 4: 

Asignación de recursos 

y entrenamiento

· Reunirse con altos 

mandos policiales 

para explicarles cómo 

podría utilizarse el 

policiamiento de puntos 

calientes

· Identificar al funcionario 

principal que será 

responsable de llevar 

adelante el programa 

de policiamiento de 

puntos calientes

· Redactar una propuesta 

de programa de trabajo

· Adquirir los datos 

necesarios para el análisis 

de puntos calientes

· Realizar un análisis de los 

puntos calientes para 

identificar segmentos de 

calles o intersecciones 

(cruces) específicos donde 

se concentra el delito

· Redactar el Borrador 

(Proyecto) de propuesta 

de programa de 

policiamiento de puntos 

calientes, incluyendo rutas 

de patrullaje y estimación 

del número de policías 

necesarios

· Acordar la propuesta 

de programa de 

policiamiento de 

puntos calientes y la 

asignación de recursos

· Revisar la logística del 

patrullaje

· Entrenar al personal 

de patrullaje en el 

policiamiento de 

puntos calientes

Fuente: Elaboración própia de los autores
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ETAPA 2: IMPLEMENTACIÓN

Esta sección explica los detalles que hay que tener en cuenta a la hora 
de implementar un programa de policiamiento de puntos calientes. 
Esto implica tres pasos clave: 

  Organizar los esquemas de turno de trabajo
  Proporcionar supervisión y apoyo (incluidas las sesiones informativas y 

los informes) 
  Refinar el despliegue de las patrullas policiales en los puntos calientes

 

ASIGNAR AL MISMO PERSONAL DE 
PATRULLA A LOS MISMOS PUNTOS 
CALIENTES O REALIZAR ROTACIONES

No se conoce ninguna investigación que indique si es mejor asignar el mis-
mo personal de patrulla a los mismos puntos calientes cada día o cam-
biar con frecuencia las asignaciones. La ventaja de patrullar todos los días 
en el mismo punto caliente es que los policías se familiarizan con la zona 
de patrullaje y con las personas que viven y trabajan en ella. Sin embargo, 
patrullar el mismo lugar durante largos períodos de tiempo puede resul-
tar aburrido para este personal policial (Ratcliffe y Sorg, 2017). Cambiar con 
frecuencia el lugar de despliegue del personal de patrulla puede ser difí-
cil de gestionar logísticamente y tiene el inconveniente de que el personal 
policial no se familiariza con los lugares que patrulla. En la práctica, se su-
giere que cierta rotación del personal entre las rutas de patrullaje ayuda a 
reducir el aburrimiento y puede mejorar el compromiso de los agentes de 
patrulla con la intervención policial en puntos calientes (Chainey, Matias y 
Nunes Junior et al., 2021; Ratcliffe y Sorg, 2017).
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ORGANIZACIÓN DE LOS ESQUEMAS DE TURNOS  
Y ASIGNACIÓN DE RECURSOS
La primera tarea principal de implementación es la creación de un esque-
ma de asignación de turnos que garantice la presencia de personal sufi-
ciente para cubrir los puntos calientes durante los tiempos requeridos. Si 
un punto caliente debe ser patrullado sólo durante el período de tiempo 
que corresponde a un turno existente, esto naturalmente hace más fácil y 
menos intensivo en recursos la asignación de patrullas. Si el punto calien-
te debe ser patrullado durante un período de más de un turno de trabajo, 
esto aumentará la cantidad de recursos necesarios.

El esquema de asignaciones también debe determinar dónde deben estar 
las patrullas en determinados momentos. Si el personal encargado de las 
patrullas está asignado a una sola ruta de patrullaje durante su turno, esto 
facilita la planificación de las asignaciones. Cuando el personal de patrulla-
je debe rotar entre las zonas designadas, hay que asegurarse de que sabe 
dónde y cuándo tiene que estar, y durante cuánto tiempo.

SUPERVISIÓN DE LAS PATRULLAS POLICIALES  
DE PUNTOS CALIENTES

VISITA A LOS PUNTOS CALIENTES
Los supervisores tendrán que coordinar activamente los aspectos logísti-
cos del programa de policiamiento de puntos calientes y gestionar el des-
pliegue. Tendrán que visitar los puntos calientes durante las horas en las 
que las patrullas están activas para asegurarse de que los agentes no tie-
nen ningún problema y están seguros. Los supervisores también deberán 
asegurarse de que el personal de patrulla cumpla con las rutas de patrulla-
je y no se desvíe hacia otras áreas. Esto incluye asegurarse de que las patru-
llas pasan el tiempo adecuado recorriendo la ruta de patrullaje asignada, 
de que realizan sus tareas de forma adecuada y no agresiva (como la reali-
zación de niveles irrazonables de interceptaciones y registros), y de que se 
relacionan con la ciudadanía. Para asegurarse de que las patrullas pasan el 
tiempo adecuado en sus zonas asignadas, puede ser útil controlarlas utili-
zando los datos del GPS que se recogen de sus radios policiales. Estos datos 
del GPS pueden utilizarse en tiempo real para asegurarse de que las patru-
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llas están donde deben estar, y pueden utilizarse posteriormente para me-
dir la cantidad de tiempo que las patrullas pasan en los puntos calientes de 
delitos en comparación con otras zonas.

CÓMO EVITAR QUE LAS PATRULLAS  
SE VUELVAN DEMASIADO PREDECIBLES

Los delincuentes suelen ser observadores y pueden aprender rápidamente 
cuándo están presentes las patrullas en los puntos calientes. También ob-
servarán las rutas que parecen seguir las patrullas policiales. Si la dirección 
del patrullaje es siempre la misma y la rotación entre las zonas de patrulla-
je es la misma, los delincuentes probablemente predecirán cuándo las pa-
trullas no estarán presentes y tratarán de aprovechar para cometer delitos 
durante estas ventanas de tiempo. El truco consiste en mantener a los de-
lincuentes intrigados para que perciban que el riesgo de ser atrapados es 
siempre alto. Cambiar la dirección de la ruta de patrullaje, cambiar el orden 
de rotación entre las zonas de patrullaje y detenerse durante un tiempo en 
los cruces de calles son algunas de las formas de evitar que las patrullas se 
vuelvan demasiado predecibles.

REUNIÓN DE INFORMACIÓN
Los supervisores tienen que asegurarse de que todas las actividades poli-
ciales, como las detenciones y las identificaciones y registros, son registra-
das por la policía cuando estan patrullando el punto caliente. También es 
útil proporcionar un medio para que las patrullas policiales registren la in-
formación sobre los problemas que han visto en la zona, de modo que su 
supervisor pueda revisar esta información y utilizarla para ayudar a resolver 
cualquier problema. Esto puede incluir, por ejemplo, tomar nota de las lám-
paras de alumbrado público defectuosas, información que puede ser com-
partida con el gobierno municipal para organizar las reparaciones.
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GESTIÓN DE LA DESERCIÓN
La experiencia de varios programas de policiamiento de puntos calien-
tes sugiere que los supervisores deben estar preparados para que algunos 
miembros del personal de patrulla decidan abandonar el programa de po-
liciamiento de puntos calientes. Esto se debe a menudo a los requisitos fí-
sicos que deben cumplir los agentes de policía para desplazarse durante 
largos periodos de tiempo, lo que puede resultar problemático para algu-
nos miembros de la policía. El programa PADO de policiamiento de pun-
tos calientes en Uruguay descubrió que, después de dos años, el 25% del 
personal policial originalmente asignado al programa había abandonado o 
había sido asignado a otras tareas y fue reemplazado por otros policías. La 
renovación de las personas asignadas a las tareas de los puntos calientes 
también puede ayudar a mantener el compromiso con el programa. Los 
supervisores deben contar con planes para garantizar que se mantengan 
los niveles de personal requeridos.

REUNIONES INFORMATIVAS Y DE ANÁLISIS
Se recomienda realizar una breve sesión informativa al comienzo de cada 
turno de patrullaje en los puntos calientes. Esto proporciona una oportu-
nidad para que los supervisores refuercen los objetivos y principios, com-
partan información relevante para las patrullas del día, proporcionen 
retroalimentación (como el impacto de las patrullas y los comentarios re-
cibidos de los ciudadanos), y respondan a cualquier pregunta. También se 
recomienda una breve reunión después de cada turno con el personal de 
la patrulla para reunir y compartir información, por ejemplo, sobre las de-
tenciones realizadas o los problemas que hayan surgido. Las sesiones in-
formativas y de análisis también pueden ser apoyadas con aplicaciones en 
los dispositivos móviles de la policía para capturar y compartir información.
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Foto 4.9: Agentes de policía asignados al patrullaje de puntos calientes reciben una sesión informativa antes de 
iniciar sus patrullas.

Fuente: Carolina Appiolaza

 
ORGANIZACIÓN DE LOS REFRIGERIOS
Si las patrullas de los puntos calientes se asignan a lugares durante un lar-
go período de tiempo (más de dos horas), los supervisores deben asegu-
rarse de que el personal reciba un refrigerio adecuado durante sus turnos 
de patrullaje (agua, café, bocadillos). Esto puede requerir que los superviso-
res organicen un vehículo que se utilice para llevar refrigerios a las patrullas 
mientras están patrullando los puntos calientes de delitos.

REFINAMIENTOS A LAS ZONAS DE PATRULLAJE  
DE PUNTOS CALIENTES
Los puntos calientes, por su naturaleza, son zonas en las que el delito ha 
persistido previamente, por lo que no suele ser necesario plantearse cons-
tantemente si hay que cambiar las zonas de patrullaje. Sin embargo, es útil 
revisar los cambios en los patrones del delito al menos cada tres meses o 
antes, si se cree que se han desarrollado nuevas áreas de alta concentra-
ción criminal, para determinar si es necesario revisar los esquemas de pa-
trullaje. Esto puede incluir la identificación de nuevas áreas de patrullaje y 
también la revisión del nivel necesario de recursos requeridos para patru-
llar adecuadamente los puntos calientes. En la sección 6 se ofrece más in-
formación sobre cómo podría reforzarse un programa de policiamiento de 
puntos calientes tras una evaluación de su impacto.
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Se recomienda establecer un programa piloto de policiamiento de puntos 
calientes antes de proceder a su aplicación a gran escala. La implementa-
ción piloto ayudará a identificar y resolver cualquier problema logístico an-
tes de la implementación completa.

Tabla 4.3: Lista de Comprobación de la Etapa 2 del Policiamiento de Puntos Calientes 

ETAPA 1: Esquemas

de los turnos y recursos

ETAPA 2:  

Supervisión

ETAPA 3:  

Ref inamiento

  Crear un esquema de 

turnos de patrullaje

  Establecer acuerdos de 

supervisión

  Organizar sesiones 

informativas previas y 

posteriores al patrullaje

  Revisión periódica de las 

zonas de patrulla de los 

puntos calientes

Fuente: Elaboración própia de los autores. 

ELEVAR EL PERFIL  
DEL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES

Con motivo de la puesta en marcha de un programa de policiamiento de 
puntos calientes en la ciudad de Santa Fe (Argentina), se celebró un acto 
de presentación en el que el Ministro de Seguridad habló sobre el progra-
ma y su finalidad. En este acto también se presentó al personal encargado 
del patrullaje.

Este tipo de evento de presentación puede ayudar a informar a la ciuda-
danía sobre lo que se puede esperar del programa de policiamiento de 
puntos calientes y destacar cómo la policía está siendo proactiva en la dis-
minución de la delincuencia y la mejora de la seguridad ciudadana.
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Foto 4.10: Evento de presentación de puntos calientes en Santa Fe.

Fuente: Ministerio de Seguridad, Santa Fe. 
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ETAPA 3: PLANIFICACIÓN DEL 
SEGUIMIENTO Y LA EVALUACIÓN

El seguimiento (monitoreo) del impacto del 
programa de policiamiento de puntos calientes 
es importante para su éxito. Las secciones 
5 y 6 ofrecen más información sobre cómo 
monitorear, evaluar y fortalecer el programa 
una vez implantado. Sin embargo, en la etapa 
de implementación, es importante considerar 
cómo se evaluará el programa de policiamiento 
de puntos calientes y qué debe hacerse por 
adelantado para garantizar que la evaluación 
sea efectiva.

PLANIFICACIÓN DEL SEGUIMIENTO (MONITOREO) CONTINUO
Deben hacerse preparativos para apoyar el seguimiento continuo del pro-
grama. Esto incluirá el seguimiento de los cambios en el delito en cada una 
de las zonas de patrullaje y en las zonas circundantes, y la comparación de 
los cambios en el delito en la zona general cubierta por el programa de po-
liciamiento de puntos calientes con los cambios en una zona más amplia, 
como toda la ciudad. El seguimiento de los cambios en el delito debe rea-
lizarse cada mes y, si los recursos lo permiten, puede hacerse con más fre-
cuencia (por ejemplo, cada dos semanas). Sin embargo, se recomienda que 
el control no se realice más de una vez a la semana, ya que esto podría dar lu-
gar a reacciones “instintivas” (“actos reflejos”) ante incidentes aislados y des-
viar la atención de los objetivos de un programa de policiamiento de puntos 
calientes. Este proceso de monitoreo también debería utilizarse para regis-
trar los comentarios recibidos del público sobre las patrullas de los puntos 
calientes, así como los comentarios del personal del patrullaje y de los su-
pervisores sobre cualquier problema que hayan experimentado. Una reu-
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nión mensual de seguimiento entre los supervisores y el personal clave que 
participa en el programa policiamiento de puntos calientes es útil para revi-
sar el impacto del programa y debatir formas en que podría mejorarse.

Mantener un registro detallado de los problemas experimentados per-
mitirá una evaluación más precisa una vez finalizado el programa, ya que 
ayudará a explicar si las dificultades de implementación influyeron en la 
eficacia del programa.

PLANIFICACIÓN DE LA EVALUACIÓN
Para ayudar a planificar una evaluación del programa, es recomendable, 
durante la etapa de implementación, considerar el tipo de evaluación a rea-
lizar e identificar las “áreas de control” (áreas con las que se puede compa-
rar el programa de policiamiento de puntos calientes). La sección 5 ofrece 
más detalles sobre las técnicas de evaluación y la selección y el uso de áreas 
de control. Esto incluye la descripción de los requisitos necesarios para una 
evaluación rigurosa de un programa de policiamiento de puntos calientes, 
tal como la forma de seleccionar aleatoriamente las zonas donde se asig-
nan las patrullas de puntos calientes y las zonas de control donde no se 
asignan las patrullas.

ENCUESTA SOBRE EL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES
Es importante recoger las opiniones del personal de patrulla que partici-
pa en el policiamiento de puntos calientes. Una encuesta de este tipo pue-
de ayudar a recabar opiniones sobre el impacto y la eficacia del programa 
de policiamiento de puntos calientes y a recibir comentarios estructurados 
sobre el trabajo que realiza, las habilidades que han desarrollado y cómo 
creen que se puede mejorar el programa. Debe realizarse una encuesta en-
tre el personal de patrullaje en los seis meses siguientes a la fecha de imple-
mentación del programa de policiamiento de puntos calientes y repetirse 
anualmente si el programa sigue funcionando durante un largo período.
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ENCUESTA AL PERSONAL DE PATRULLA 
DE LA POLICÍA EN MONTEVIDEO

Como parte de la evaluación del programa PADO en Montevideo (Uru-
guay), más de 700 policías que participaban del mismo completaron un 
cuestionario sobre sus experiencias y opiniones acerca de los patrullajes 
que realizaban, y cómo pensaban que el PADO podía mejorarse. Los resul-
tados de la encuesta condujeron a cambios que ayudaron a reforzar el pro-
grama. Entre ellos, la mejora de los esquemas de rotación de las patrullas 
entre las rutas que se les habían asignado; el aumento de la visibilidad de 
las patrullas policiales, ya que sus respuestas les ayudaron a reconocer la 
importancia de los chalecos de alta visibilidad que antes se resistían a lle-
var; y la mejora de la puntualidad y la calidad de la información que reci-
bían sobre el delito en las zonas donde patrullaban. La encuesta también 
aumentó su motivación para realizar los patrullajes policiales en los puntos 
calientes, ya que sentían que sus opiniones eran escuchadas y que luego se 
actuaba en consecuencia.

         

Foto 4.11: Completando las evaluaciones del programa. Personal de patrulla del PADO en Montevideo completan 
un cuestionario sobre sus experiencias y opiniones sobre el programa de policiamiento de puntos calientes y las 
formas en que podría mejorarse.

Fuente: Spencer Chainey.
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ENCUESTAS DE VICTIMIZACIÓN Y DE OPINIÓN PÚBLICA
Las encuestas de victimización y las de opinión pública pueden proporcio-
nar otra forma de medir el impacto de un programa de policiamiento de 
puntos calientes. Para que sean más eficaces, las encuestas tendrían que 
realizarse inicialmente antes de la aplicación del programa y repetirse pos-
teriormente para medir cualquier cambio. El carácter geográficamente se-
lectivo de un programa de policiamiento de puntos calientes significa que 
estas encuestas también tendrían que centrarse en estas zonas y repetir-
se en zonas de control adecuadas para garantizar una evaluación eficaz. 
Las encuestas de este tipo pueden ser costosas debido al gran número de 
personas que tendrían que ser encuestadas para garantizar que los resul-
tados fueran representativos y captaran adecuadamente cualquier cam-
bio significativo en las opiniones públicas y en la victimización asociado 
al programa de policiamiento de puntos calientes. Como medio alterna-
tivo para captar la opinión pública sobre el delito, el personal de patrullaje 
podría realizar breves encuestas semiestructuradas en las que participen 
los ciudadanos y los comercios locales mientras realizan sus patrullajes. En 
general, las encuestas de victimización y las encuestas de opinión públi-
ca pueden ser útiles para captar los efectos a corto plazo de un programa 
de policiamiento de puntos calientes. Es menos común que estas encues-
tas se utilicen para explorar los efectos a largo plazo de la victimización y las 
opiniones sobre la policía; sin embargo, este tipo de encuestas debería fo-
mentarse para ayudar a informar las políticas de policiamiento y seguridad 
ciudadana.

Tabla 4.4: Lista de Comprobación de la Etapa 3 del Policiamiento de Puntos Calientes

Fase 1: Seguimiento  

(monitoreo) continuo

Fase 2:  

Planif icación de la evaluación

  Implementar un proceso de 

seguimiento continuo

  Identificar las áreas de control para 

garantizar una evaluación sólida

  Planificar una encuesta de opinión del 

personal policial que trabajará en los 

puntos calientes

  Determinar las modalidades de 

recolección de la opinión pública

Fuente: Elaboración própia de los autores.
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DESAFÍOS EN LA IMPLEMENTACIÓN DEL 
POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES EN 
ENTORNOS LATINOAMERICANOS

La puesta en marcha de un programa de 
policiamiento de puntos calientes puede 
suponer muchos retos. Esta sección enumera 
algunos de ellos y hace sugerencias sobre 
cómo superarlos.

LOGRAR LA ACEPTACIÓN

  ASEGURAR UN COMPROMISO INICIAL. Uno de los primeros retos es 
conseguir el apoyo, el entusiasmo y el compromiso necesarios de los 
policías de todos los rangos para implementar y mantener un progra-
ma de policiamiento de puntos calientes. Esto puede ser especialmen-
te difícil cuando algunos policías creen que la única manera de reducir 
el delito es identificar y arrestar a los delincuentes. Para contrarrestar 
estos argumentos, es importante reconocer que, aunque los arrestos 
desempeñan un papel fundamental para ayudar a disminuir la delin-
cuencia, no son la única herramienta disponible. Las actividades que se 
centran en la disuasión del comportamiento delictivo y la reducción de 
la victimización suelen ser más fáciles de aplicar y pueden ser más efi-
caces para reducir el delito. Un primer paso para conseguir la acepta-
ción del personal policial es mostrar qué es el policiamiento de puntos 
calientes y cómo funciona (véanse las secciones 1 y 3 de esta guía), ha-
ciendo especial énfasis en cómo puede reducir las oportunidades de 
delinquir en zonas donde el delito se ha concentrado previamente en 
niveles elevados.
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   COMPRENDER LAS RAZONES DEL DELITO. Algunos escépticos argu-
mentan que la delincuencia es el resultado de factores como el desem-
pleo, la pobreza y la desigualdad social, por lo que ¿cómo puede influir 
el hecho de apuntar las patrullas policiales a lugares concretos? Aun-
que estos factores pueden ser importantes a la hora de considerar las 
diferencias en los niveles de actividad criminal entre ciudades y países, 
a nivel del segmento de calle tienen menos influencia. Un análisis de la 
concentración del delito puede ayudar a señalar los lugares donde hay 
puntos calientes y explicar cómo las características de estas zonas en 
particular (como la proximidad a una terminal de autobuses) contribu-
yen a los altos niveles de actividad criminal.

  FOMENTAR CONVERSACIONES INFORMADAS SOBRE EL DESPLA-
ZAMIENTO. Muchos miembros de la policía creen que centrarse en 
una zona con patrullas policiales adicionales simplemente desplazará 
el delito a otras zonas, por lo que argumentarían que no tiene mucho 
sentido introducir un programa de policiamiento de puntos calien-
tes. Aunque el desplazamiento del delito es un riesgo potencial, la ex-
periencia ha demostrado que no son inevitables y que la adaptación 
de las intervenciones a los entornos locales puede conducir a la dismi-
nución de la actividad criminal. Los ejemplos citados anteriormente 
ilustran el impacto del policiamiento de puntos calientes en muchos 
entornos diferentes y muestran que la mayoría de estos programas 
han conducido a una disminución significativa del delito y no han pro-
vocado desplazamientos

EL DESPLAZAMIENTO   
NO ES INEVITABLE

Las opiniones sobre el desplazamiento suelen ser uno de los principales 
obstáculos que hay que superar cuando se decide implementar un pro-
grama de policiamiento de puntos calientes. Como se ha comentado en 
las secciones 1 y 3, el desplazamiento del delito no es inevitable. Si existen 
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otras zonas en las que las condiciones son propicias para la delincuencia 
-en otras palabras, lugares a los que la delincuencia podría trasladarse- es 
probable que estas zonas ya hayan sido identificadas como puntos calien-
tes y, por tanto, incluidas en el programa de policiamiento de puntos ca-
lientes. Los puntos calientes son los sitios ideales para que los delincuentes 
cometan delitos, siendo otros lugares cercanos menos favorables.

Consideremos el ejemplo de un programa de policiamiento de puntos ca-
lientes que pretendía reducir la prostitución callejera y el tráfico de drogas 
en Jersey City (Weisburd et al., 2006, p. 578). Los delincuentes dijeron a los 
entrevistadores que desplazar su actividad a otras zonas no era viable por-
que “el dinero no será el mismo”, tendrían que “empezar de cero” y “lleva 
tiempo conseguir clientes”. Mencionaron repetidamente factores como la 
importancia de retener a sus clientes habituales, el miedo a que ellos mis-
mos se conviertan en víctimas de la delincuencia y el temor a operar en 
otras zonas donde ya hay grupos rivales. En lugar de producirse un des-
plazamiento geográfico, se observó un efecto de desplazamiento de mo-
dalidad (método), en el que los trabajadores sexuales y los traficantes de 
drogas trasladaron sus actividades al interior de residencias. Este cambio 
de actividad implicaba a menudo acordar previamente los lugares de en-
cuentro (por teléfono y mensajería), trabajar desde casa o desde otros do-
micilios (combinando el desplazamiento espacial y el desplazamiento en 
la modalidad (método)), e interrogar a los posibles clientes para asegurar-
se de que no eran policías. Aunque el problema delictivo no estaba necesa-
riamente resuelto, ahora se consideraba menos perjudicial porque se había 
eliminado de las calles.

Además, dos estudios recientes en América Latina han identificado algu-
nos hallazgos útiles que ayudan a explicar por qué, y bajo qué circunstan-
cias, algunos delitos son más o menos propensos a trasladarse (Blattman 
et al., 2021; Collazos et al., 2020). En Bogotá, un programa de policiamiento 
de puntos calientes produjo efectos de difusión de beneficios para la ma-
yoría de los delitos violentos. Esto se observó especialmente en el caso de 
los homicidios, ya que la mayoría de ellos no tenían un motivo sostenido y, 
por tanto, era menos probable que se trasladaran a otro lugar. Sin embar-
go, se observó un desplazamiento del delito hacia los delitos contra la pro-
piedad, pero las razones para ello (y si efectivamente estaban relacionados 
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con el programa de policiamiento de puntos calientes) no estaban claras. 
En Medellín, un programa de policiamiento de puntos calientes se tradu-
jo en un descenso de los robos de automóviles en los puntos calientes y en 
los lugares cercanos, lo que sugiere que a los delincuentes les resultaba di-
fícil adaptar eficazmente su actividad delictiva a otras zonas cuando se ha-
bían suprimido sus principales oportunidades.

Cabe señalar que muchos delincuentes suelen ser creativos en su activi-
dad delictiva, por lo que es importante que mientras funcione un progra-
ma de policiamiento de puntos calientes, los organismos policiales estén 
atentos a las adaptaciones que los delincuentes hacen de su comporta-
miento delictivo.

PRECISIÓN DEL ANÁLISIS

   CONOZCA CON PRECISIÓN DÓNDE SE PRODUCEN LOS DELITOS. 
Uno de los puntos débiles de varios programas de policiamiento de 
puntos calientes es que el análisis inicial no fue lo suficientemente pre-
ciso como para identificar las calles y cruces de calles específicos don-
de se concentra el delito. Esto suele estar relacionado con dos factores 
principales: los datos sobre el delito no estaban referenciados geográfi-
camente con este nivel de precisión y dieron lugar a que sólo se identi-
ficaran barrios enteros como zonas de alta delincuencia; o las técnicas 
de análisis utilizadas no eran adecuadas para identificar los segmen-
tos o cruces de calles que experimentaban los mayores niveles de con-
centración de delitos. La mejora en la referenciación geográfica puede 
llevar tiempo si los sistemas de referencia existentes que contienen di-
recciones, segmentos de calles, cruces de calles y sus respectivas coor-
denadas geográficas no son adecuados. En primer lugar, lo mejor es 
consultar con los expertos en tecnología de la información de su orga-
nismo para determinar cómo puede mejorarse la referencia geográ-
fica de los datos sobre la criminalidad hasta el nivel necesario para el 
análisis de puntos calientes. También vale la pena consultar el aseso-
ramiento de expertos de proveedores locales de Sistemas de Informa-
ción Geográfica (SIG), investigadores universitarios y observatorios del 
delito que conozcan los sistemas georreferenciación que pueden utili-
zarse en su zona.
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  CONOZCA CON PRECISIÓN CUÁNDO SE PRODUCE EL DELITO. En la 
mayoría de los casos, los tipos de delitos en los que se centra el policia-
miento de puntos calientes son los delitos contra las personas (como 
los robos a peatones y los asaltos (agresiones)), lo que significa que el 
día y la hora en que se cometió el delito suelen ser conocidos y son 
lo suficientemente precisos para el análisis de puntos calientes. En el 
caso de los delitos contra la propiedad puede existir un rango de da-
tos/tiempo para el registro del delito, por lo que será necesario aplicar 
una técnica ponderada (análisis aorístico) a la que se ha hecho referen-
cia anteriormente en este apartado. Por lo general, debería tener datos 
suficientes para indicar cuándo tiene lugar la mayor parte de los deli-
tos. Sin embargo, en muchas situaciones, la hora o la fecha pueden no 
estar registradas. Tenga en cuenta que muchos sistemas de registro de 
datos de la policía indican por defecto las 00.00 horas cuando no se ha 
introducido la hora del delito, así que ¡asegúrese de buscar estos erro-
res para no interpretar erróneamente que un gran número de delitos 
tienen lugar precisamente a medianoche!

  APROVECHE LAS CAPACIDADES DE ANÁLISIS TÉCNICO Y LA TEC-
NOLOGÍA. Es posible que algunos organismos policiales no dispongan 
de los conocimientos o la tecnología necesarios para realizar un análi-
sis preciso de los puntos calientes. El plan a largo plazo debe consistir 
en desarrollar estas habilidades, pero a corto plazo, discuta sus necesi-
dades con los institutos de investigación locales, las universidades, los 
observatorios del delito y los consultores independientes que pueden 
ayudarlo a realizar junto a usted el análisis.

AUTOMATIZACIÓN DEL ANÁLISIS  
DE PUNTOS CALIENTES Y  
CREACIÓN DE RUTAS DE PATRULLAJE

Un equipo de investigadores de la Universidad Federal de Ceará (Brasil) y 
del University College London (Reino Unido) ha colaborado en una aplica-
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ción que crea rutas de patrullaje policial en puntos calientes. La aplicación 
está diseñada para ayudar en el análisis de los puntos calientes y en el esta-
blecimiento de rutas de patrullaje que sean prácticas para el policiamiento 
de puntos calientes. Usa los datos sobre delincuencia referidos geográfi-
camente a segmentos de calles para identificar los lugares más criminó-
genos de una ciudad -en otras palabras, el pequeño número de lugares 
donde se concentra el 50% de los delitos- y luego utiliza estos resultados 
para crear rutas de patrulla. Las rutas tienen una longitud limitada para ga-
rantizar que sean prácticas (en general, tienen una longitud de aproxima-
damente 1 km para que una patrulla a pie camine a 5 o 7 km por hora, y así 
completar la ruta en 15 minutos). Las rutas de patrullaje también están di-
señadas para optimizar la cobertura de la patrulla, evitando que una pa-
trulla policial tenga que atravesar la misma calle más de una vez (y por lo 
tanto duplicar su presencia en esta calle) con el coste potencial de no pa-
trullar otra calle donde se requiere su presencia (Nunes Junior et al., 2021). 
En las pruebas en las que se utilizaron los mismos resultados de análisis 
para comparar las rutas de patrulla creadas por la aplicación con las rutas 
creadas por un comandante de policía, la aplicación fue mejor a la hora de 
crear rutas que cubrían los lugares en los que se habían producido previa-
mente la mayoría de los delitos (Chainey, Matias y Nunes Junior et al., 2021).

Mapa 4.5: Rutas de Patrullaje Creadas Manualmente y con Aplicaciones Informáticas

      

(A)           (B)

Fuente: Spencer Chainey.

Nota: Estos mapas muestran las rutas de patrullaje creadas para el centro de Florianópolis, Brasil. Las del Mapa A 
han sido creadas manualmente. Las del Map B han sido creadas mediante un enfoque espacial automatizado 
computacionalmente.
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ASIGNACIÓN DE RECURSOS A LAS PATRULLAS POLICIALES  
DE PUNTOS CALIENTES

  EVITE LA ESCASEZ DE RECURSOS DE PATRULLAJE. Anteriormente, 
esta sección ofrecía consejos sobre la estimación del número de per-
sonal de patrullaje necesario para los puntos calientes de la delincuen-
cia que se han identificado. Si los recursos de patrullaje disponibles 
están por debajo de las necesidades estimadas, lo mejor es empezar 
por centrar las patrullas en un número menor de zonas de máxima 
prioridad para garantizar que estas zonas reciban la atención adecua-
da (nivel de dosaje). Más adelante, si las patrullas de los puntos ca-
lientes demuestran tener un impacto en la reducción del delito, esto 
podría utilizarse como argumento para solicitar más recursos para cu-
brir otros puntos calientes.

  ADÁPTESE A LOS CAMBIOS EN LOS RECURSOS DISPONIBLES. En 
algún momento del programa, el personal puede ser reasignado fue-
ra del programa de policiamiento de puntos calientes, o las patrullas 
de puntos calientes pueden ser requeridas para participar en otras ac-
tividades como la respuesta a emergencias. En primer lugar, es impor-
tante evitar que el personal de patrullaje de los puntos calientes realice 
otras actividades durante su asignación a los puntos calientes; esto sólo 
los alejará de las zonas de alta criminalidad donde se les requiere y di-
luirá el impacto previsto del programa. Si se dispone de menos recur-
sos, es mejor mantener un pequeño equipo de policías que realicen 
únicamente patrullas en los puntos calientes, en lugar de operar con 
un mayor número de personal que tenga que realizar otras numerosas 
tareas a la vez que intenta hacer las patrullas. Un equipo más peque-
ño podría ofrecer la oportunidad de experimentar rotando las patrullas 
entre las áreas de patrullaje de los puntos calientes durante las asigna-
ciones de los turnos y monitoreando el efecto que esto tiene en los ni-
veles de delitos.

   ESTE ATENTO A LA FATIGA DEL PROGRAMA. Cualquier programa 
que dure más de varios meses es susceptible a la fatiga, el punto cuan-
do el compromiso con la continuación del programa puede empezar 
a decaer, especialmente si las presiones de otras tareas empiezan a 
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tener prioridad, y cuando los policías que participan en el programa 
empiezan a cansarse de la rutina. Además de abordar el reto de la re-
ducción de recursos, como se ha comentado anteriormente, también 
es útil recordar continuamente a los altos mandos policiales los objeti-
vos originales del programa y, si el programa ha tenido éxito, los riesgos 
potenciales que una reducción de recursos puede tener sobre su éxi-
to continuado. Para hacer frente a la fatiga del programa, es útil hablar 
con el personal de patrulla sobre cómo se puede mejorar el progra-
ma. La rotación del personal de patrulla a nuevas zonas también puede 
ayudar a mantener su interés en el programa. También es útil realizar 
eventos para celebrar el impacto del programa y reconocer los esfuer-
zos aquellos involucrados.

  GARANTICE EL CUMPLIMIENTO DEL PERSONAL. Uno de los retos 
que se citan a menudo en el policiamiento de puntos calientes es ga-
rantizar que los agentes de policía mantengan las rutas de patrullaje 
que se les han asignado. Deben ser conscientes de que, si se desvían de 
las rutas asignadas, no harán más que diluir la atención a las zonas de 
alta criminalidad que se les ha asignado, lo que muy probablemente 
reducirá el impacto del programa. Además, si patrullan en zonas distin-
tas de sus rutas asignadas (en particular, lugares que han sido designa-
dos como zonas de control).

  COMBATA AL ABURRIMIENTO DE LOS FUNCIONARIOS. Estar en 
una esquina en la que ahora hay muy poca actividad delictiva debi-
do a la presencia de las patrullas policiales de puntos calientes puede 
resultar aburrido para muchos policías. En primer lugar, tranquilice al 
personal de patrulla recordándole periódicamente que el bajo nivel de 
actividad delictiva demuestra que están teniendo un impacto positi-
vo en la delincuencia. Otra forma de abordar el aburrimiento es pro-
mover la oportunidad de interactuar con la comunidad mientras está 
patrullando. Por lo tanto, Asegúrese que el personal de patrulla inte-
ractúe con la ciudadanía, ya sea a través de una conversación amistosa 
o mediante la realización de pequeñas encuestas, como se ha men-
cionado anteriormente.
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  PROTÉJASE DE LA ACTIVIDAD POLICIAL DESMEDIDA. El aumento 
de la presencia de las patrullas en las zonas de alta criminalidad puede 
conducir naturalmente a un incremento de la actividad policial, como 
los arrestos o las interceptaciones, identificaciones y registros. Super-
vise los niveles de estas actividades para garantizar que no sean irra-
zonables. Las detenciones y registros excesivos pueden socavar las 
relaciones entre la policía y la comunidad.

  DEDIQUE APOYO DE SUPERVISIÓN. La mayoría de los programas 
de policiamiento de puntos calientes que han tenido éxito han sido 
bien supervisados. Es importante asegurarse de que su programa de 
policiamiento de puntos calientes cuente con un apoyo de supervi-
sión específico y de que estos supervisores comprendan las funciones 
que deben desempeñar (véanse las orientaciones sobre la supervisión 
mencionadas con anterioridad en esta sección).

  COMPROMÉTASE CON EL PROGRAMA DURANTE UN PERÍODO RA-
ZONABLE. El policiamiento de puntos calientes no consiste en asignar 
policías adicionales a zonas específicas de vez en cuando o en compro-
meterse a realizar patrullajes adicionales sólo durante una o dos sema-
nas. Los puntos calientes son áreas persistentes de alta concentración 
de delitos. Una agencia policial debe comprometerse con un progra-
ma de policiamiento de puntos calientes durante al menos tres meses. 
Si un programa de este tipo tiene éxito, debe aprovecharse para gene-
ralizar este estilo de vigilancia proactiva en el modo en que el organis-
mo policial organiza sus patrullas (es decir, centrándose en las zonas 
más necesitadas), en lugar de considerar el policiamiento de puntos 
calientes como un tipo de actividad especializada.

SEGUIMIENTO (MONITOREO) Y EVALUACIÓN

  PROPORCIONE INFORMACIÓN AL PERSONAL DE LAS PATRULLAS 
Y PIDA SU OPINIÓN. Puede ser difícil mantener el entusiasmo del 
personal de patrulla si no ven los resultados de sus esfuerzos. Hay que 
garantizar que el personal reciba actualizaciones periódicas sobre la 
evolución de los niveles de delitos y proporcionarles cualquier informa-
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ción recibida por parte de los residentes y las empresas de las zonas 
patrulladas. Antes de la puesta en marcha del programa, es necesario 
asignar recursos suficientes para monitorear el impacto desde el prin-
cipio. Los altos mandos policiales deberían visitar periódicamente las 
patrullas en los puntos calientes para realizar visitas de observación, 
hablar con el personal y escuchar sus opiniones.

      
Foto 4.12: Altos mandos de la policía visitan las patrullas en los puntos calientes para recabar sus puntos de 
vista y opiniones.  

Fuente: Spencer Chainey.

   REALICE UNA EVALUACIÓN EFICAZ DEL PROGRAMA. Muchos pro-
gramas de policiamiento de puntos calientes sólo han realizado eva-
luaciones limitadas, examinando las diferencias en los niveles de 
delincuencia sólo en las zonas de patrullaje policial de los puntos ca-
lientes antes de la aplicación del programa y posteriormente. Para 
llevar a cabo una evaluación eficaz es necesario utilizar métodos y téc-
nicas particulares, que se analizan en la sección 5. Este proceso puede 
requerir la colaboración de una institución local, como una universi-
dad, una agencia de investigación o un observatorio con experiencia 
en técnicas de evaluación. Hay que planificar la evaluación del progra-
ma después de tres o seis meses, dependiendo de su duración. Si el 
programa continúa durante algún tiempo, se debe garantizar que las 
evaluaciones se repitan al menos una vez al año.
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El policiamiento de puntos calientes es sólo un tipo de respuesta policial 
proactiva que puede utilizarse para reducir el delito, y puede llegarse a un 
punto en el que el programa no contribuya a reducir más aun el delito, 
sino que simplemente ayude a mantener los niveles de delito en valores 
más bajos que antes de la aplicación del programa. Hay otras actividades 
proactivas que pueden complementar el policiamiento de puntos calien-
tes y que deben ser consideradas ya sea al planear la implementación del 
programa o en algún momento posterior para ayudar a mantener su efec-
to. En la sección 6 se ofrecen detalles sobre otros tipos de estrategias de po-
liciamiento proactivo.

4 Esta información proviene de Sherman et al. (2014).

LECCIONES APRENDIDAS DE UN 
PROGRAMA DE POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES - EXPERIENCIAS  
DE TRINIDAD Y TOBAGO. 4

El Servicio de Policía de Trinidad y Tobago fue una de las primeras agen-
cias policiales de la región de América Latina y el Caribe en intentar un ex-
perimento aleatorio controlado para probar una estrategia de patrullaje en 
puntos calientes. El experimento se llevó a cabo de septiembre a diciembre 
de 2013 en los 40 distritos policiales de Trinidad que habían experimenta-
do la mayor incidencia de delitos violentos (asesinatos, violaciones, tiroteos/
heridas y robos). Los 40 distritos se organizaron en pares ordenados (por el 
número de delitos violentos) y los distritos de cada par se asignaron aleato-
riamente a un grupo de tratamiento (al que se asignaron las nuevas patru-
llas) o a un grupo de control. La implementación y evaluación del programa 
resultó ser todo un reto. Las razones fueron, entre otras, las siguientes:

LIDERAZGO:
   Algunos de los jefes de policía de los distritos en tratamiento no pudie-

ron asistir a los eventos de formación que precedieron a la introducción 
del programa. Esto significaba que no tenían claro qué hacer en las re-
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uniones informativas quincenales con su personal de patrullajes (de-
nominadas reuniones “COP-Stat”) que eran esenciales para la revisión 
continua y las actividades de asignación de tareas del programa.

   Las reuniones COP-Stat que se celebraron en todos los distritos oscila-
ron entre ser extremadamente enfocadas o carecer de claridad y con-
cisión. Esto se debió a las variaciones en la comprensión del programa 
por parte de los líderes policiales y a su propio compromiso con la es-
trategia de patrullaje de los puntos calientes.

   Se observaron variaciones en los niveles de responsabilidad que los je-
fes de policía imponían a su personal de patrulla. En algunos casos, los 
jefes de policía no querían rendir cuentas de las actividades de sus pa-
trullas, o entendían mal los principios del programa. Esto, a su vez, afec-
tó la forma en que se organizó e implementó el programa.

   La coherencia en los estilos de liderazgo fue difícil de lograr en los dis-
tritos donde se aplicó la estrategia de patrullaje de puntos calientes. 
Algunos líderes policiales fueron excepcionales en la forma en que 
adoptaron y operaron el programa, mientras que otros estaban total-
mente desvinculados.

CUMPLIMIENTO DE LAS PATRULLAS:
  Durante varias de las primeras reuniones COP-Stat se dedicó mucho 

tiempo a insistir en la importancia de que las patrullas se mantuvieran 
dentro de los límites de los puntos calientes designados, de manera 
que a menudo esto consumía la mayor parte del tiempo de estas reu-
niones, mientras que se dedicaba un tiempo limitado a otros asuntos.

  A pesar de este énfasis, conseguir el cumplimiento resultó difícil. Esto 
dio lugar a una variación entre los distritos en tratamiento en el nivel de 
cumplimiento de las patrullas y, por lo tanto, a diferencias en el nivel de 
intensidad de las patrullas en estas áreas de tratamiento.

LOGÍSTICA:
  Se experimentaron muchos problemas logísticos en la producción y 

entrega de los mapas del delito (que muestran los patrones de crimi-
nalidad en los puntos calientes) a los comandantes y sus unidades de 
patrulla. Esto limitó la capacidad de informar a la policía de los distritos 
en tratamiento sobre el impacto de sus patrullas.
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  El seguimiento de la presencia de las patrullas en las zonas en trata-
miento fue difícil debido a los dispositivos GPS defectuosos y a los pro-
blemas de interpretación y fiabilidad de las señales GPS que indicaban 
dónde se encontraban las patrullas. Esto significó que era difícil eva-
luar si había alguna diferencia en la duración de las patrullas policiales 
en las áreas en tratamiento en comparación con las áreas de control, 
con sólo evidencia informal que sugiere un aumento del tiempo de pa-
trullaje en los distritos en tratamiento.

  En muchos casos fue difícil garantizar que las patrullas policiales asig-
nadas a los puntos conflictivos permanecieran dentro de esas zonas. 
Esto dio lugar a la “contaminación” de muchas zonas de control (las 
patrullas policiales de los puntos calientes también patrullaban las zo-
nas de control), y a una dilución del efecto del tratamiento en los pun-
tos calientes, lo que limitó la capacidad de determinar si había habido 
alguna diferencia real en los niveles de patrullaje entre las zonas de tra-
tamiento y las de control.

  El seguimiento continuo del programa se hizo cada vez más difícil por-
que las actualizaciones quincenales de los mapas del delito de las zo-
nas en tratamiento dejaron de producirse debido a las limitaciones de 
recursos. Sólo se facilitaron actualizaciones mensuales o menos fre-
cuentes sobre las tendencias de la delincuencia. En ningún momen-
to se elaboraron mapas del delito para los 20 distritos de control, lo que 
dificultó el seguimiento de la presencia o no de desplazamiento espa-
cial del crimen o de la difusión de beneficios.

S
E

C
C

IÓ
N

 4
10

9



SEGUIMIENTO 
(MONITOREO)  
Y EVALUACIÓN  
DEL IMPACTO DEL 
PROGRAMA DE 
POLICIAMIENTO  
DE PUNTOS CALIENTES

SECCIÓN 5
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La evaluación del impacto de un programa 
de policiamiento de puntos calientes ofrece 
la oportunidad de determinar si el programa 
ha tenido éxito. Existen varias técnicas de 
evaluación que pueden utilizarse. Estas difieren 
en términos de su complejidad estadística y su 
capacidad para determinar con certeza si fue el 
programa de policiamiento de puntos calientes 
el responsable de cualquier disminución del 
crimen. La realización de una evaluación 
requiere cuidado y probablemente utilizará 
técnicas estadísticas con las que el personal 
policial no esté capacitado. Esta sección 
ofrece orientación y consejos sobre cómo 
crear grupos de control y proporciona detalles 
de las técnicas de evaluación estadística. Sin 
embargo, recomendamos que los organismos 
policiales también revisen los numerosos 
ejemplos de evaluaciones de policiamiento de 
puntos calientes para obtener más detalles 
sobre las técnicas de evaluación estadística. 

Proporcionamos algunos ejemplos para ilustrar estas técnicas e igual-
mente remitimos a los lectores a Gertler et al. (2016) y Chainey (2021) como 
fuentes de asesoramiento adicional sobre cómo evaluar las intervenciones 
policiales dirigidas a zonas geográficas. De igual forma, recomendamos 

S
E

C
C

IÓ
N

 5
11

1



que los organismos policiales colaboren con investigadores que estén fa-
miliarizados con estas técnicas (como los de una universidad local o un ob-
servatorio del delito) y busquen su apoyo para realizar una evaluación. En 
esta sección, proporcionamos también consejos sobre el establecimiento 
de objetivos y el seguimiento de los cambios en el delito cuando un progra-
ma de policiamiento de puntos calientes está en funcionamiento y propor-
cionamos detalles sobre la evaluación del proceso.

ESTABLECIMIENTO DE OBJETIVOS
Durante la etapa de pre-implementación, es útil establecer objetivos so-
bre lo que la agencia policial espera que el programa de policiamiento de 
puntos calientes logre y cómo pretende medir el éxito. Un objetivo como la 
mejora de la confianza de los ciudadanos en la policía puede ser deseable, 
pero difícil de medir. Como se explica en la sección 4, recabar la opinión de 
los ciudadanos puede resultar difícil debido a la complejidad y los costos 
que conlleva la realización de encuestas adecuadas. Los objetivos más sen-
cillos estarán relacionados con los cambios en los niveles de delitos, aunque 
se basen en los datos registrados por la policía. El establecimiento de obje-
tivos relacionados con los cambios en el crimen debe ser específico para los 
tipos de delitos que el programa de policiamiento de puntos calientes está 
diseñado para ayudar a prevenir (por ejemplo, el robo).

El establecimiento de objetivos también debe tener en cuenta si los cam-
bios en las llamadas por servicios policiales de emergencia, en los niveles 
de detención, en las identificaciones y registros y en la participación infor-
mal de la comunidad proporcionan un medio para medir el impacto del 
programa de policiamiento de puntos calientes. En cuanto a las intercep-
taciones, identificaciones y registros, es aconsejable no fijar objetivos en 
cuanto al número de estas que cada patrulla debe realizar durante cada 
turno. Si estas intervenciones se emplean de forma injustificada, por ejem-
plo, si se utilizan en exceso en los puntos calientes de delitos, pueden te-
ner consecuencias negativas y perjudicar las relaciones entre la policía y la 
comunidad. Alternativamente, proporcionar al personal de patrulla un ob-
jetivo para el número de interacciones informales con los ciudadanos que 
deben llevar a cabo durante un turno puede fomentar el contacto con la 
comunidad y controlar si ciertos miembros del personal de patrullaje es-
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tán utilizando estas interacciones para llevar a cabo detenciones y regis-
tros excesivos.

Al establecer objetivos relacionados con la reducción del delito y de las lla-
madas por servicios de emergencia, es importante hacer una evaluación 
de lo que es un objetivo realista y alcanzable. Por ejemplo, si el delito en los 
puntos calientes designados representa el 30% de la delincuencia en toda 
la ciudad, no espere que el nivel de delincuencia de la ciudad disminuya 
más del 30% como resultado del programa. De hecho, para lograr este nivel 
de disminución habría que suponer que desde que se introdujeron las pa-
trullas policiales en los puntos calientes no se ha producido ningún delito 
en ellos y no ha habido cambios en la delincuencia en el resto de la ciudad. 
Del mismo modo, si las patrullas policiales de los puntos calientes estuvie-
ran activas sólo durante un tercio del día, los siete días de la semana, y en 
este periodo se produjera el 50% de los delitos, no cabe esperar que se re-
duzca la delincuencia en más de un 50% en los puntos calientes. Una vez 
más, para lograr una reducción del 50% de la delincuencia en los puntos ca-
lientes habría que suponer que no ha habido delincuencia en estos duran-
te los periodos de tiempo en los que las patrullas estaban activas.

Un punto de partida útil, basado en la experiencia de otros programas de 
policiamiento de puntos calientes, sería considerar que la presencia de las 
patrullas durante el tiempo en que operan disminuirá la delincuencia en los 
puntos calientes a la mitad. A partir de ahí, si el 50% de la delincuencia se 
produce en los puntos calientes durante el periodo en que las patrullas es-
tán activas, esto significaría que las patrullas podrían reducir la delincuen-
cia en estos puntos en un 25% en todo momento (es decir, la mitad del 
50%). Por tanto, el objetivo sería una disminución del 25% del delito en los 
puntos calientes. Como los puntos calientes representan el 30% de la delin-
cuencia en toda la ciudad, el objetivo para toda la ciudad sería reducir la de-
lincuencia en un 7.5% (es decir, el 25% del 30%). Este ejemplo ilustra cómo la 
información sobre la concentración del delito procedente del análisis de los 
puntos calientes puede ayudar a establecer objetivos realistas para un pro-
grama de policiamiento de puntos calientes.
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Foto 5.1: Un taller técnico en argentina ayuda a preparar a los analistas para las tareas de seguimiento y evaluación.

Fuente: Spencer Chainey.

SEGUIMIENTO CONTINUO DEL IMPACTO  
El seguimiento continuo del programa de policiamiento de puntos calien-
tes implica la realización de un análisis descriptivo periódico para examinar 
la evolución del delito en las zonas en las que se focalizan las patrullas. Este 
seguimiento continuo debe centrarse en los tipos de delitos que el progra-
ma pretende prevenir, reservando el análisis de una gama más amplia de 
tipos de delitos a una evaluación más detallada posterior. El seguimiento 
continuo del programa debe comparar periódicamente cómo cambian los 
niveles de delincuencia (por el número de delitos y la tasa de criminalidad, 
cuando se disponga de denominadores de tasa adecuados) en cada pun-
to caliente en comparación con el mismo período del año anterior, y para 
el período total desde el inicio del programa. Por ejemplo, si el programa 
de policiamiento de puntos calientes comenzó el 1 de febrero y hoy es 1 de 
mayo, el seguimiento compararía los cambios en la delincuencia en cada 
zona de patrullaje para el último mes (abril) con el mismo mes del año an-
terior, y compararía los cambios en la delincuencia de febrero a abril del 
año en curso con el mismo período de tres meses del año anterior para 
cada zona de patrullaje. Este proceso de seguimiento ayudará a determi-
nar si ciertas áreas están funcionando mejor que otras. Los cambios en el 
delito de todas las zonas de patrullaje de los puntos calientes también de-
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ben agregarse y compararse con los cambios en la delincuencia de toda 
la ciudad, utilizando los mismos períodos de tiempo. Esto ayudará a deter-
minar si los cambios en la delincuencia en los puntos calientes están con-
tribuyendo a la reducción de la delincuencia en toda la ciudad o si otros 
factores pueden estar influyendo en los niveles de delincuencia en toda 
la ciudad. Este tipo de seguimiento debería realizarse al menos una vez al 
mes y no más de una vez a la semana.

Además de examinar los cambios en las estadísticas criminales, el monito-
reo continuo debe sondear los cambios en los patrones espaciales de la de-
lincuencia. Este seguimiento no debe hacerse más de una vez al mes, de lo 
contrario, será difícil sacar conclusiones sensatas de los patrones que se ob-
serven. El proceso de seguimiento debe incluir la generación de mapas de 
puntos calientes del delito (utilizando métodos como la estimación de la 
densidad del núcleo [KDE]) para examinar si los patrones geográficos de la 
delincuencia han cambiado sustancialmente en comparación con los que 
se elaboraron en la preparación del programa. En otras palabras, los mapas 
de puntos calientes del último mes se compararían con los mapas creados 
para determinar a dónde dirigir las patrullas, que se basaban en los datos 
de un año. La sección 6 ofrece detalles sobre varias técnicas para comparar 
cómo ha cambiado la distribución espacial del delito a lo largo del tiempo.

Además, sería útil supervisar si las patrullas de puntos calientes han provo-
cado algún cambio en los patrones de delincuencia en términos de día de 
la semana u hora del día. Esto podría implicar la comparación de los relo-
jes de datos de los puntos calientes designados para los períodos anterio-
res y posteriores a la aplicación del programa de policiamiento de puntos 
calientes. Este tipo de análisis del patrón de delitos ayudará a determinar si 
la atención adicional prestada por las patrullas en los puntos calientes está 
teniendo el efecto deseado de reducir la concentración de la delincuencia 
en estas zonas durante las horas en que las patrullas están activas.

La elaboración de informes de seguimiento no debe ser laboriosa y no debe 
implicar recursos de análisis significativos. Los informes de seguimiento de-
ben diseñarse de forma que sean fáciles de completar. Se fomenta el uso 
de la tecnología para automatizar este proceso en la medida de lo posible 
y permitir la producción eficiente de estos informes.
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USO DE GRUPOS DE CONTROL
Los grupos de control proporcionan los medios para ayudar a determinar si 
el programa de policiamiento de puntos calientes fue la razón de la reduc-
ción del delito. Los grupos de control deben ser lo más parecidos posible a 
las zonas de patrullaje que son el objeto de estudio, siendo similares en ta-
maño y nivel de delincuencia. Hay dos opciones principales a seguir cuan-
do se utilizan áreas de control:

  ASIGNACIÓN ALEATORIA DEL TRATAMIENTO Y CONTROLES. Este 
enfoque selecciona aleatoriamente las zonas de tratamiento (zonas en 
las que están presentes las patrullas de puntos calientes) y las zonas de 
control (en las que no están presentes). Este enfoque implicará que los 
dos grupos son equivalentes y, por tanto, las explicaciones que atribu-
yen los cambios en del delito al programa de policiamiento de puntos 
calientes son más plausibles.

  SELECCIÓN DE ZONAS DE CONTROL SIMILARES. Un enfoque alter-
nativo consiste en seleccionar zonas de control que sean lo más simi-
lares posible a las zonas de tratamiento o que estén situadas en una 
zona que sea útil para la evaluación. Esto puede incluir la elección de 
zonas que rodeen a las zonas de patrullaje como zonas de control. El 
uso de zonas de control que no se determinan mediante una asig-
nación aleatoria, y que pueden no ser similares a las zonas de patru-
llaje, dará lugar a una menor certeza de que cualquier diferencia en 
los cambios de la actividad criminal se deben al programa de policia-
miento de puntos calientes.

En muchas circunstancias, especificar los puntos calientes de delitos como 
áreas de control no siempre es práctico, especialmente cuando hay pre-
sión sobre los jefes de policía para reducir cualquier aumento reciente de 
la delincuencia. Debe fomentarse el uso de grupos de control porque de-
terminan con mayor precisión si el programa de policiamiento de puntos 
calientes ha tenido un impacto. La sección de evaluación que figura a con-
tinuación ofrece detalles de las técnicas estadísticas que pueden utilizarse 
para ayudar a medir el impacto de los programas de policiamiento de pun-
tos calientes.
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ENFOQUES Y TÉCNICAS DE EVALUACIÓN
Se utilizan dos enfoques principales para evaluar en forma robusta el 
impacto de las intervenciones focalizadas, como el policiamiento de 
puntos calientes: diseños de evaluación experimental y cuasiexperimental. 
Los primeros (también llamados ensayos controlados aleatorios) utilizan la 
aleatorización para determinar las áreas de tratamiento y control, mientras 
que los segundos comparan las áreas de tratamiento y control, pero no 
seleccionan los controles al azar. Aparte de estas diferencias en la selección 
de las áreas de tratamiento y control, muchas de las técnicas estadísticas 
que se describen en esta sección pueden aplicarse tanto a los ensayos 
controlados aleatorios como a las evaluaciones cuasiexperimentales.

¿POR QUÉ NO SE PUEDEN COMPARAR 
SIMPLEMENTE LOS NIVELES DE DELITOS 
EN LOS PUNTOS CALIENTES  
ANTES Y DESPUÉS DEL PROGRAMA DE 
POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES 
PARA SABER SI ESTÁ FUNCIONANDO? 

Comparar el nivel de delitos en los puntos calientes antes y después de que 
el programa comenzó puede ser útil para el seguimiento regular, pero no 
establece si el cambio es a causa del programa de policiamiento de puntos 
calientes. El principal problema de las comparaciones de antes y después 
es que pueden confundir el impacto del programa de policiamiento de 
puntos calientes con el efecto de cualquier otro factor que pueda cambiar 
con el tiempo. Consideremos el siguiente ejemplo:

Supongamos que, tras el inicio de un programa de policiamiento de 
puntos calientes, se ha producido un descenso sustancial del número 
de personas que se desplazan por una ciudad debido a un descenso 
importante y sostenido de la temperatura del aire (es decir, la gente 
ha decidido quedarse en casa). Independientemente del programa 
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de policiamiento de puntos calientes, es probable que la delincuencia 
disminuya porque menos personas están fuera de sus casas y se mueven 
por la ciudad (menos personas en las calles, menos oportunidades de 
delinquir). Una comparación del antes y el después de los niveles de delitos 
en las zonas de policiamiento de puntos calientes podría mostrar una 
gran disminución de la delincuencia, pero esta comparación no habría 
diferenciado el efecto del programa con respecto al de la disminución 
de la temperatura y la movilidad de las personas. Si la disminución de la 
delincuencia se atribuye al programa de policiamiento de puntos calientes, 
la evaluación sobrestimaría su impacto. Este problema puede resolverse 
(en su mayor parte) con el uso de zonas de control que sean similares a las 
zonas donde se desplegaron las patrullas de los puntos calientes (las zonas 
de tratamiento). Así, si la temperatura del aire y la movilidad disminuyeran 
por igual en las zonas de tratamiento y de control, una comparación 
de los niveles de delincuencia entre estos dos tipos de zonas permitiría 
determinar el efecto que la reducción de la movilidad de las personas tuvo 
sobre la delincuencia (en general) e identificar el impacto que el programa 
de policiamiento de puntos calientes tuvo en las zonas de tratamiento.

Además, las simples evaluaciones antes-después del nivel de delitos en los 
puntos calientes tienen un mayor riesgo de exagerar el impacto positivo 
del programa que los diseños de evaluación experimental. Es decir, cuando 
se utilizan métodos simples de antes y después, es más probable que los 
resultados de una evaluación exageren los efectos positivos del tratamiento 
y menos probable que destaquen los efectos negativos del mismo 
(Weisburd et al., 2001). Las evaluaciones experimentales reducen el sesgo 
y proporcionan una mayor confianza en que las diferencias entre el grupo 
de tratamiento y el grupo de control pueden atribuirse al programa que se 
aplicó y no a otros factores. En aras de desarrollar una base de pruebas en 
la región de América Latina y el Caribe sobre lo que funciona y lo que no 
funciona para reducir la delincuencia, y con el fin de mejorar la confianza de 
la población en el efecto de los servicios policiales y de seguridad pública, las 
evaluaciones deben incluir grupos de control para informar con exactitud 
del impacto de intervenciones como el policiamiento de puntos calientes.
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En el resto de este apartado se detallan los aspectos más importantes de 
las diferentes técnicas estadísticas que se han utilizado para evaluar el im-
pacto de los programas de policiamiento de puntos calientes. Algunas de 
estas técnicas requieren un buen nivel de conocimientos matemáticos, 
pero en cada caso se incluyen ejemplos de cómo pueden utilizarse las téc-
nicas para evaluar los programas de policiamiento de puntos calientes. El 
objetivo es replicar estas técnicas de evaluación para estos programas en 
América Latina y el Caribe. Estas técnicas varían en sofisticación y compleji-
dad y, por lo tanto, tienen diferentes ventajas en determinadas situaciones, 
que se destacan a continuación. En primer lugar, algunos detalles sobre los 
ensayos controlados aleatorios y los enfoques cuasiexperimentales.

ENFOQUES PARA LA EVALUACIÓN
  ENSAYOS CONTROLADOS ALEATORIZADOS (ECA). Este método per-

mite comparar directamente dos grupos seleccionados al azar: uno que re-
cibió un tratamiento (el grupo de tratamiento) y otro que no lo recibió (el 
grupo de control). Un ECA puede utilizarse para comparar grupos y evaluar 
el impacto del tratamiento. Una de las principales ventajas es que mini-
miza el sesgo de selección, ya que la asignación de los grupos es aleatoria. 
Esto permite identificar el efecto causal de un determinado tratamiento. 
Se considera que los ECA proporcionan pruebas sólidas para conocer los 
efectos de una intervención. Se aplicó un enfoque de ECA a un programa 
de policiamiento de puntos calientes en Filadelfia y se utilizó para deter-
minar que el programa era responsable de una disminución del 23% de los 
delitos violentos (Ratcliffe et al., 2011). También se utilizó un enfoque de ECA 
para evaluar el impacto de un programa de policiamiento de puntos ca-
lientes en Medellín (véase el estudio de caso a continuación).
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MEDICIÓN DEL IMPACTO DE UN PROGRAMA 
DE POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES 
EN MEDELLÍN MEDIANTE ECA5

5  Esta información proviene de Collazos et al. (2020).

En 2015 se puso en marcha en Medellín un programa de policiamiento de 
puntos calientes. Una vez que el proceso de análisis identificó las zonas 
potenciales en las que podrían desplegarse patrullas policiales de puntos 
calientes, estas se organizaron aleatoriamente en zonas de tratamiento y 
zonas de control. En Medellín, se identificaron 967 segmentos de calles 
como posibles zonas de patrullaje, lo que representa aproximadamente el 
3% de las calles de la ciudad. Dado que el plan consistía en utilizar el per-
sonal policial existente asignado a cada cuadrante de la ciudad, se decidió 
asignar a este personal policial un máximo de cuatro segmentos de calle 
por cuadrante para que los patrullara más intensamente. Tras la selección 
aleatoria de las zonas de tratamiento y de control, se asignaron 384 seg-
mentos de calles para que recibieran patrullas de puntos calientes, y los 
583 restantes se asignaron a uno de los dos grupos de control: segmentos 
de calles adyacentes a las zonas de tratamiento (y potencialmente suscep-
tibles de sufrir efectos de desplazamiento) y segmentos de calles alejadas 
de las zonas de tratamiento.

Cada cuadrante de Medellín constaba de una media de 95 segmentos de 
calle, con un par de patrullas en moto activas en su cuadrante asignado du-
rante su turno de ocho horas. Las patrullas en motocicleta debían patrullar 
todo el cuadrante, pero se les instruyó para que aumentaran su presencia 
en los segmentos de calle más calientes de su cuadrante. Esto significó que 
las patrullas, repartidas en tres turnos de ocho horas, dedicaron una media 
de 50 a 70 minutos de su jornada a patrullar los segmentos de calle dentro 
de los puntos calientes designados.
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Foto 5.2: Patrullas policiales en Colombia. Las patrullas visitan segmentos de calle en puntos calientes al tiempo 
que patrullan todo su cuadrante.

Fuente: Spencer Chainey

El programa de policiamiento de puntos calientes en Medellín dio lugar a un 
descenso significativo del número de robos de coches en los segmentos de 
calles situados en los puntos calientes (las zonas de tratamiento). Es impor-
tante destacar que no se produjo un desplazamiento de estos delitos a las 
calles vecinas, sino que se produjo un efecto significativo de difusión de be-
neficios, ya que los robos de coches también disminuyeron en las zonas cer-
canas. La disminución de los robos de coches fue mayor en las zonas que 
anteriormente habían experimentado los niveles más altos de este tipo de 
delitos. En general, la disminución de los robos de coches en las zonas de tra-
tamiento y en las zonas de control circundantes contribuyó a un descenso 
del 11% en los robos de coches en toda la ciudad. Sin embargo, no se produ-
jeron disminuciones significativas de los homicidios, las lesiones personales, 
el robo de personas y el robo de motocicletas en las zonas de tratamiento.

Además de medir el impacto sobre la delincuencia, el programa de poli-
ciamiento de puntos calientes incluyó una encuesta a más de 24.000 ciu-
dadanos, muestreados en las zonas de tratamiento y en las de control. Los 
resultados de la encuesta revelaron que las patrullas de los puntos calien-
tes habían mejorado significativamente la percepción de la seguridad por 
parte de los ciudadanos, pero no tuvieron ningún impacto en la mejora de 
la percepción de la policía.
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 ENFOQUE CUASIEXPERIMENTAL. Se puede utilizar un enfoque cua-
siexperimental para comparar los cambios en los niveles de actividad cri-
minal entre un grupo de tratamiento y un grupo de control, pero en este 
caso los dos conjuntos de grupos no han sido seleccionados al azar. Aun-
que este enfoque puede utilizarse para evaluar el impacto del tratamiento, 
tiene algunas limitaciones que se refieren principalmente al sesgo asocia-
do a la selección de las zonas de control. Por ejemplo, para que una eva-
luación sea sólida, el nivel de delitos (y la tendencia del delito) en el grupo 
de tratamiento y el grupo de control antes de la intervención debe ser el 
mismo. Si el grupo de tratamiento está formado por las zonas en las que 
la delincuencia está muy concentrada, es poco probable que las zonas de 
control también hayan experimentado los mismos niveles de delincuencia; 
de lo contrario, habrían sido identificadas como puntos calientes y selec-
cionadas como zonas de tratamiento.

Muchos programas de policiamiento de puntos calientes han utilizado el 
enfoque cuasiexperimental para evaluar el impacto, porque estos progra-
mas, en respuesta a las realidades del policiamiento, suelen aplicarse sólo 
en las zonas donde los niveles de delincuencia eran más altos. Aunque el 
enfoque cuasiexperimental es menos sólido que un ensayo controlado 
aleatorio, se considera que las evaluaciones cuasiexperimentales son de un 
alto nivel, y los resultados de los estudios que han utilizado este enfoque se 
incorporan a las revisiones sistemáticas del policiamiento de puntos calien-
tes. Se aplicó un enfoque cuasiexperimental a la evaluación del programa 
de policiamiento de puntos calientes en Montevideo (véase el estudio de 
caso en la siguiente sección) y se utilizó para determinar que era muy pro-
bable que el programa fuera responsable de una disminución del 23% de 
los delitos de robo y hurto (Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri, 2021).

Los MÉTODOS DE CONTROL SINTÉTICO son una forma alternativa de se-
leccionar grupos de control cuando la aleatorización no es posible o no se 
ha utilizado. Los métodos de control sintético utilizan modelos informáticos 
para crear una combinación ponderada de unidades de control que imitan 
el comportamiento del resultado estudiado en el periodo anterior a la apli-
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cación del programa. La comparación entre este grupo de control sintético 
y el grupo de tratamiento se utiliza para estimar lo que habría ocurrido con 
el grupo de tratamiento si no hubiera recibido el tratamiento. Una ventaja 
de este método es que puede reducir el sesgo introducido por los modelos 
que utilizan grupos de comparación no equivalentes. Saunders et al. (2015) 
utilizaron un enfoque de control sintético para evaluar el impacto de la in-
tervención en el mercado de drogas de High Point en el estado estadou-
nidense de Carolina del Norte. El método de control sintético se identificó 
como una muy buena correspondencia en todos los datos sociodemográ-
ficos y de delitos de las zonas de intervención y de control. Se estimó que 
el impacto de la intervención en el mercado de la droga de High Point so-
bre la delincuencia era mayor de lo que se había calculado anteriormente 
en las evaluaciones que habían utilizado grupos de comparación no equi-
valentes. Rydberg et al. (2018) también utilizaron un método de control sin-
tético para evaluar el impacto de un programa de policiamiento de puntos 
calientes en Flint, Michigan. La evaluación reveló un aumento de las agre-
siones con agravantes en las zonas de tratamiento; este aumento no se ha-
bía identificado utilizando enfoques de análisis de tendencias básicos, que 
habían sugerido previamente disminuciones de los delitos violentos en las 
zonas de tratamiento.

TÉCNICAS ESTADÍSTICAS UTILIZADAS EN LAS EVALUACIONES 
DEL POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES

 La RAZÓN DE PROBABILIDADES (ODDS RATIOS) implica un cálcu-
lo directo de los niveles de delitos en el grupo de tratamiento en compa-
ración con el grupo de control para los períodos anteriores y posteriores a 
la aplicación del programa de policiamiento de puntos calientes. A menu-
do, se utiliza una razón de probabilidades invertida porque facilita la expli-
cación de que un valor inferior a 1 es una medida del impacto exitoso del 
programa. La razón de probabilidades invertida se calcula de la siguiente 
manera:

Razón de Probabilidades Invertida = RPI =
=

1
RP

          1
(a×d)    
           (b×c)

=
(b×c)
(a×d)
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en el que a es el recuento de delitos en el grupo de tratamiento antes de 
la aplicación del programa de policiamiento de puntos calientes, b es el re-
cuento de delitos en el grupo de tratamiento mientras el programa estaba 
en funcionamiento, c es el recuento de delitos en el grupo de control an-
tes de la aplicación del programa, y d es el recuento de delitos en el área de 
control mientras el programa estaba en funcionamiento. Una razón de pro-
babilidades invertida inferior a 1 indica que la intervención se asoció a una 
disminución de los delitos en comparación con la zona de control, tenien-
do en cuenta también las diferencias en el nivel de delitos en las dos zonas 
durante el periodo anterior a la intervención. Para ilustrarlo, digamos que a 
= 220, b = 171, c = 200 y d = 212. Esto generaría una razón de probabilidades 
invertida de 0.733 (1/(220x212)/(171/200). Podríamos interpretar a partir de 
esto que hubo una disminución del 26.7% de los delitos en la zona de trata-
miento en comparación con la zona de control. Ratcliffe et al. (2011) utiliza-
ron la razón de probabilidades invertida en su estudio sobre el impacto de 
un programa de policiamiento de puntos calientes en Filadelfia.

 Cuando se evalúa el impacto de más de un programa de policiamiento 
de puntos calientes, se recomienda los RATIOS DE TASAS DE INCIDENCIA 
RELATIVAS a (RIRR, siglas en inglés) en lugar de las razones de probabili-
dades para comparar los cambios en los niveles de delitos entre los grupos 
de tratamiento y los grupos de control. Esto se debe a que los cocientes 
de probabilidades pueden subestimar el efecto de las intervenciones y las 
RIRR son más flexibles para comparar los cambios en la delincuencia cuan-
do los períodos anteriores y posteriores a la intervención son de diferente 
duración (Wilson, 2021). 

Braga y Weisburd (2020) utilizaron las RIRR para recalcular el impacto de 
los programas de policiamiento en puntos calientes que se habían incluido 
en una revisión sistemática de estos programas (en la que se habían utili-
zado previamente razones de probabilidades). Determinaron que las RIRR 
sugerían que los programas de policiamiento de puntos calientes tenían 
un efecto más sustantivo en la reducción de la delincuencia que el que se 
había calculado anteriormente utilizando las razones de probabilidades y 
otras técnicas.
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 La DIFERENCIA EN DIFERENCIAS es una técnica que determina el 
efecto de una intervención calculando la diferencia en los resultados de 
antes y después de la intervención. El efecto estimado de un tratamien-
to se mide por esta diferencia. Se trata de una técnica sólida que pretende 
mitigar los efectos de los factores extraños y el sesgo de selección. Inclu-
ye el examen de si las tendencias de la delincuencia en las zonas de tra-
tamiento y en las zonas de control son similares antes de la aplicación de 
la intervención y la determinación del efecto que estas tendencias tienen 
sobre el impacto de la intervención. Sherman y Weisburd (1995) utilizaron 
técnicas de diferencia en diferencias para evaluar el impacto del aumen-
to de las patrullas policiales en los niveles de delitos en 110 puntos calien-
tes de Minneapolis. Los puntos calientes se identificaron como grupos de 
lugares que experimentaron un alto volumen de llamadas ciudadanas de 
servicio policial durante un período de dos años. Se compararon las dife-
rencias entre las llamadas de los ciudadanos en los años anteriores a la 
intervención y los años en los que ésta funcionaba mediante grupos de 
control y de tratamiento asignados previamente a través la selección alea-
toria de las zonas de tratamiento y de control. Los puntos calientes que 
no recibieron patrullas policiales intensificadas experimentaron un mayor 
aumento en el número de llamadas de ciudadanos a la policía que en los 
lugares de tratamiento. La evaluación del programa de policiamiento de 
puntos calientes en Montevideo también utilizó un enfoque de diferencia 
en diferencias (Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri, 2021).

EVALUACIÓN CUASIEXPERIMENTAL   
DEL PROGRAMA DE POLICIAMIENTO DE 
PUNTOS CALIENTES PADO, MONTEVIDEO

La evaluación del programa de policiamiento de puntos calientes PADO 
en Montevideo, Uruguay, utilizó un enfoque cuasiexperimental que com-
paraba las áreas donde se había desplegado el PADO con dos conjuntos de 
áreas de control. Las áreas de control 1 consistían en segmentos de calles 
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y cruces de calles a menos de 300 metros de un segmento de calle o cru-
ce de patrulla PADO, y las áreas de control 2 consistían en todos los demás 
segmentos de calles y cruces de calles de la ciudad. El uso de dos tipos de 
áreas de control permitió medir cualquier efecto de desplazamiento local y 
realizar una comparación con el cambio de la delincuencia en el resto de la 
ciudad. Se utilizó un enfoque de diferencia en diferencias para medir el im-
pacto del programa. Esto proporcionó un medio sólido para determinar si 
el PADO tuvo un impacto en los robos en Montevideo, y si este impacto fue 
estadísticamente significativo.

Foto 5.3: Implantación del PADO en Uruguay. Para ver el vídeo sobre la aplicación del programa PADO, que 
aparece en esta captura de pantalla, consulte la Sección 7.

Fuente: Ministerio del Interior de Uruguay, 2016.

En los dos años anteriores a la implementación del PADO (en 2014 y 2015), 
Montevideo había tenido aumentos en los robos de 14% y 10% contra el año 
anterior. Después de la implementación del PADO, las zonas donde se des-
plegó el programa tuvieron una disminución estadísticamente significati-
va de los robos del 21.1% en comparación con las zonas de control 1. Cuando 
se comparan las áreas PADO con las áreas de control 2, hubo una dismi-
nución estadísticamente significativa del 23.1%. Al comparar las áreas del 
PADO con todas las áreas no-PADO de Montevideo (áreas de control 1 y 
2 combinadas), hubo una disminución estadísticamente significativa del 
22.6%. Los niveles de robo no aumentaron significativamente en ninguna 
de las dos zonas de control; en todo caso, los resultados indicaron un pe-
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queño descenso del 2.1% en las zonas inmediatamente circundantes a don-
de se desplegaron las patrullas policiales del PADO. La disminución de los 
robos en las zonas del PADO no solo detuvo los anteriores aumentos inte-
ranuales de robos que se habían experimentado en Montevideo, sino que 
fue el principal factor que contribuyó a una disminución de los robos en 
toda la ciudad del 6% en 2016 (Chainey, Serrano-Berthet, y Veneri, 2021).

 La DIFERENCIA EN MEDIAS es la comparación entre las medias ante-
riores y posteriores a los eventos observados en las áreas de tratamiento y 
de control. Esta técnica es relativamente sencilla de realizar; no requiere co-
nocimientos estadísticos sofisticados y es una forma fácil y rápida de obte-
ner información sobre el impacto de una intervención. Sherman y Rogan 
(1995b) realizaron pruebas de desplazamiento para el Proyecto de Armas 
de Kansas City utilizando un enfoque de diferencia en medias y pruebas-t 
para determinar si las diferencias eran estadísticamente significativas. Las 
pruebas compararon los delitos semanales con armas de fuego durante 
las 29 semanas de la primera fase del programa de patrullaje con las 29 
semanas anteriores a la primera fase. La evaluación del programa de po-
liciamiento de puntos calientes en Medellín también utilizó esta técnica, 
aunque siguiendo un enfoque de ECA [Ensayo Controlado Aleatorizado] 
(Collazos et al., 2020).

Los métodos estadísticos con menor rigor estadístico incluyen entre otros:

  DIFERENCIA EN TÉRMINOS ABSOLUTOS se refiere a la diferencia 
simple obtenida tras comparar el número total de observaciones en-
tre los períodos anterior y posterior a la intervención. Caeti (1999) utili-
zó la diferencia en términos absolutos y las comparaciones de medias 
para evaluar el impacto del Targeted Beat Program llevado a cabo por 
el Departamento de Policía de Houston entre 1994 y 1996.

  MODELO AUTORREGRESIVO INTEGRADO DE MEDIA MÓVIL (ARIMA, 
en sus siglas en inglés) se utiliza en el análisis de series temporales para 
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comprender mejor los datos o hacer previsiones. El propósito de cada 
una de las características del modelo es hacer que éste se ajuste a los 
datos lo mejor posible. Lawton et al. (2005) utilizaron el método ARIMA 
para evaluar el impacto de la Operación Calles Seguras, un programa 
de policiamiento dirigido a abordar la actividad ilegal de drogas en Fila-
delfia. Con este enfoque, pudieron examinar el impacto del programa y 
determinar si se había producido algún efecto de desplazamiento o di-
fusión espacial.

  El ANÁLISIS SIMPLE DE TENDENCIA es una técnica que pretende en-
contrar un patrón de comportamiento subyacente en una serie tem-
poral. Al evaluar una intervención, los datos sobre los delitos pueden 
representarse antes, durante y después de la intervención. La variación 
de la delincuencia en puntos concretos del periodo de intervención 
puede trazarse en el gráfico. Entre las ventajas de este enfoque están 
que no requiere un software sofisticado (puede realizarse en Microsoft 
Excel ©), permite la visualización de los datos a través del tiempo y pro-
porciona información sobre las tendencias delictivas y los puntos de in-
flexión. Hope (1994) utilizó un análisis simple de tendencias, que incluía 
un año antes de la intervención y seis meses después, para evaluar los 
esfuerzos de policiamiento realizados en tres puntos calientes situados 
en direcciones específicas asociadas con la venta de drogas en la calle 
en la ciudad estadounidense de San Luis.

  El COCIENTE PONDERADO DE DESPLAZAMIENTO compara la can-
tidad de delitos que se producen entre una zona objetivo, una zona de 
amortiguación (área de influencia o buffer) y una zona de control antes 
y durante la intervención para examinar cómo ha cambiado la delin-
cuencia en esas zonas. Una de las ventajas del CPD es que puede de-
tectar si la delincuencia se ha desplazado a la zona de amortiguación 
circundante o si ésta ha experimentado algún beneficio debido a su 
proximidad a la intervención. Además de detectar el desplazamiento o 
la difusión de beneficios, el CPD también puede utilizarse para identi-
ficar dónde fue más prominente el efecto. Taylor et al. (2011) utilizaron 
el CPD en un estudio sobre el policiamiento de puntos calientes para 
evaluar si se produjo una difusión de beneficios o un desplazamiento. 
Un punto débil del CPD es que no comprueba si el cambio en la delin-
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cuencia o los efectos de desplazamiento fueron estadísticamente sig-
nificativos. Frente a esta debilidad, se ha propuesto, en el pasado más 
reciente, otra estadística, la diferencia de desplazamiento ponderada 
(DDP, o WDD en inglés), que permite establecer la significancia esta-
dística de los hallazgos, y, por consiguiente, estimar la efectividad de 
una intervención en cuanto a reducción de la delincuencia, al tiempo 
que facilita una medida del error estándar de que los resultados se ha-
yan obtenido por mera casualidad (Wheeler y Ratcliffe, 2018).

EVALUACIÓN DEL PROCESO
Las técnicas de evaluación descritas en esta sección pueden utilizarse para 
determinar el impacto del programa. La evaluación del proceso implica una 
valoración de cómo ha funcionado el programa. En muchos casos, los pro-
gramas de reducción del delito no son eficaces debido a una mala imple-
mentación y no a los principios del programa. Una evaluación del proceso 
ayuda a determinar si hubo problemas con la ejecución del programa que 
puedan explicar por qué no fue un éxito; alternativamente, puede identifi-
car las características particulares del programa que fueron responsables 
del éxito del programa.

En una evaluación del proceso, las preguntas clave que hay que formular 
son las siguientes:

   ¿Qué recursos fueron necesarios para lograr el impacto?
   ¿Las actividades resultaron como se esperaba?
   ¿Qué modificaciones se han realizado en la implementación?
   ¿Quién colaboró y quién no en la actividad y por qué?

Chainey et al. (2023) incluye una evaluación de proceso en su análisis del 
experimento de policiamiento focalizado en puntos calientes en cuatro 
ciudades en Argentina. Las diferencias en el impacto de cada programa 
de policiamiento en cada ciudad fue asociada con las diferencias en la im-
plementación de estos programas.

La sección 7 ofrece un enlace a una publicación con más detalles sobre 
cómo realizar una evaluación del proceso.
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REFORZAR 
Y LOGRAR   
UN IMPACTO SOSTENIBLE

SECCIÓN 6
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Esta sección describe cómo puede 
fortalecerse el policiamiento de puntos 
calientes mediante la realización de análisis 
adicionales, la adaptación de los planes de 
despliegue de patrullas y la complementación 
del policiamiento de puntos calientes con 
otras formas de policiamiento proactivo.
 

ANÁLISIS DE FORTALECIMIENTO

FOCALIZACIÓN EN LOS LUGARES ADECUADOS  
EN LOS MOMENTOS CORRECTOS
La sección 5 proporcionó información sobre cómo supervisar y evaluar el 
impacto de las patrullas policiales en puntos calientes. El seguimiento y 
la evaluación continuos deben determinar si el programa de policiamien-
to de puntos calientes está teniendo un impacto, y si las zonas a las que 
se destina el programa son los lugares a los que se debe seguir dirigien-
do. Los puntos calientes, por su naturaleza, son zonas en las que la concen-
tración de la delincuencia ha persistido durante algún tiempo debido a las 
condiciones favorables para que la actividad delictiva se produzca en esos 
lugares. Un buen proceso de seguimiento continuo identificará si han apa-
recido nuevos lugares con condiciones propicias para la actividad delictiva 
(por ejemplo, un nuevo centro comercial) y si se ha producido algún des-
plazamiento de la delincuencia a gran escala (véanse las secciones 1, 3 y 4 
para obtener información sobre la noción de desplazamiento del delito). Si 
no existe un proceso de monitoreo continuo, es necesario realizar los pasos 
de análisis descritos en la sección 4 o llevar a cabo una evaluación del pro-
grama de policiamiento de puntos calientes utilizando las técnicas descri-
tas en la sección 5. La realización de este análisis permitirá determinar si se 
está actuando en los lugares adecuados en el momento oportuno.
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IDENTIFICACIÓN DE LAS ZONAS EN LAS 
QUE LOS NIVELES DE DELITOS HAN CAMBIADO
Se pueden utilizar varias técnicas avanzadas de análisis para identificar las 
zonas en las que el cambio en los niveles de delitos ha sido más evidente. 
Los resultados del uso de estas técnicas pueden identificar las áreas especí-
ficas en las que se puede mejorar un programa de policiamiento de puntos 
calientes. Dos técnicas de análisis útiles son el Índice S y el Índice de Disper-
sión de Delitos:

  El ÍNDICE S (desarrollado por Andresen, 2009) es una técnica para me-
dir el grado de similitud entre dos observaciones (por ejemplo, patro-
nes geográficos de delitos antes de la implementación de un programa 
de policiamiento de puntos calientes versus durante el período de im-
plementación del programa). El Índice S varía entre 0 y 1. Cuanto más 
se acerque el valor del Índice S a 1, más similar (estable) es el patrón (es 
decir, el patrón general de delitos no ha cambiado). La prueba del Índi-
ce S también identifica las áreas en las que el cambio en la delincuen-
cia ha sido significativo. Esto significa que también puede ser útil para 
identificar zonas en las que se han producido aumentos en los niveles 
de delitos, así como identificar zonas en las que la disminución en el ni-
vel de los delitos ha sido significativa. Por lo tanto, la utilización de los 
resultados de la prueba del Índice S puede ayudar a identificar nuevas 
zonas para el programa de policiamiento de puntos calientes. El Índi-
ce S puede aplicarse mediante un software gratuito, del que se ofrecen 
detalles en la sección 7.

  El ÍNDICE DE DISPERSIÓN DEL DELITO, o ODI [por sus siglas en ingles] 
(desarrollado por Ratcliffe, 2010), es una técnica analítica que identifica, 
durante un período de aumento del delito, si un pequeño número de 
áreas fueron responsables del aumento o si el aumento es un proble-
ma que se extiende (emergente). En un período en el que la delincuen-
cia ha disminuido (por ejemplo, durante el período de implementación 
de un programa de policiamiento de puntos calientes), el ODI tam-
bién puede ser útil para identificar aquellas áreas que están frenando 
un mayor descenso. Es decir, puede ayudar a señalar las zonas que es-
tán siendo objeto de patrullaje policial en puntos calientes pero que no 
han experimentado una disminución del delito, y a identificar las zo-
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nas de posible desplazamiento del crimen. El ODI oscila entre 0 y 1, y 
los valores cercanos a 0 indican que el cambio en los niveles de delitos 
se asocia sólo a un pequeño número de zonas. El ODI puede calcularse 
mediante un programa informático gratuito denominado Calculadora 
de Dispersión (véase la sección 7 para obtener información adicional). 
La Calculadora de Dispersión también identifica las áreas que son más 
responsables de cualquier aumento del delito, durante un período de 
disminución de la criminalidad, aquellas áreas que no han experimen-
tado disminuciones en el delito. El siguiente ejemplo ilustra el uso de 
esta técnica en Montevideo, Uruguay, para ayudar a reforzar el progra-
ma de policiamiento de puntos calientes de la ciudad; aunque el delito 
había disminuido como resultado del programa, la Calculadora de Dis-
persión identificó áreas donde la delincuencia había aumentado. Esto 
incluía un pequeño número de zonas específicas que ya formaban par-
te del programa de policiamiento de puntos calientes y otras zonas en 
las que no se había desplegado ninguna patrulla de puntos calientes. 
Este análisis se utilizó para mejorar las patrullas policiales en los puntos 
calientes específicos que ya se habían seleccionado (por ejemplo, mo-
dificando las rutas de patrullaje), y para identificar otras zonas específi-
cas que deberían incluirse en el programa de policiamiento de puntos 
calientes.

Mapa 6.1: Zonas de Montevideo donde Aumentaron los Robos 

Fuente: Spencer Chainey. 

Nota: El mapa destaca y clasifica las zonas de Montevideo en las que habían aumentado los robos, en un 
momento en el que los robos habían disminuido en general en toda la ciudad, tras la aplicación el PADO. la 
clasificación de las zonas (por el nivel de incremento del delito) se utilizó para priorizar los puntos en los que se 
podría mejorar el programa de policiamiento de puntos calientes.
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EL ÍNDICE DE DISPERSIÓN DE LA 
DELINCUENCIA (CCDI, POR SUS SIGLAS EN 
INGLES)

El CCDI es una técnica avanzada que determina si, tras un período reciente 
de aumento del delito, un nuevo programa de policiamiento de puntos ca-
lientes debe centrarse en las áreas preexistentes de alta concentración de 
la delincuencia, o si el programa debe considerar además otros puntos ca-
lientes emergentes. El CCDI utiliza un resultado de la Calculadora de Dis-
persión para hacer una comparación entre las zonas más responsables de 
un aumento del delito y las zonas de alta concentración de delitos.

Un estudio utilizó el CCDI en Río de Janeiro y Duque de Caxias, dos ciuda-
des de Brasil que habían experimentado un aumento significativo de los 
robos. Los resultados mostraron que, en Duque de Caxias, el aumento es-
taba muy contenido en los puntos calientes preexistentes (es decir, puntos 
calientes que acababan de volverse aún más calientes), pero en Río de Ja-
neiro el aumento estaba asociado a una combinación de puntos calientes 
preexistentes que se volvían más calientes y también a la aparición de nue-
vos puntos calientes. Los resultados del CCDI pueden utilizarse entonces 
para considerar dónde es mejor dirigir las patrullas policiales de puntos ca-
lientes. En el caso de Río de Janeiro, serían las áreas de alta concentración 
de delitos y los nuevos puntos calientes emergentes para que el programa 
sea eficaz. En Duque de Caxias, el programa de policiamiento de puntos 
calientes sólo debería enfocarse a las zonas de alta concentración de deli-
tos (Chainey y Monteiro, 2019).

 
 
IDENTIFICAR OLEADAS DE DELITOS EN EL CORTO PLAZO
Los puntos calientes son áreas persistentes de alta concentración de deli-
tos; sin embargo, a menudo se producen olas de delitos (rachas) a corto pla-
zo, que pueden implicar un número relativamente grande de delitos en un 
área pequeña durante un corto período de tiempo. Estos patrones de de-
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litos se denominan “repeticiones cercanas”, “repeticiones próximas”, o “casi 
repeticiones”. Es decir, tras un incidente reciente, se producen otros delitos 
poco tiempo después y muy cerca del primer delito. 

Los estudios sobre estos patrones sugieren que estos otros delitos que tie-
nen lugar cerca y poco después de un delito anterior tienen más probabi-
lidades de haber sido cometidos por el mismo delincuente que cometió el 
primer delito de la serie. Esta serie de delitos puede ser de corta duración 
(puede dejar de producirse al cabo de una semana), pero si se puede iden-
tificar un patrón de repeticiones cercanas, esto podría ayudar a reforzar el 
programa de policiamiento de puntos calientes prestando mayor atención 
a las zonas en las que es más probable que pronto se produzcan otros in-
cidentes. Las repeticiones cercanas pueden identificarse mediante un pro-
grama informático (consulte la sección 7 para obtener información sobre la 
Calculadora de Repetición Cercana). El análisis de las repeticiones cercanas 
puede ayudar a identificar el grado de existencia del patrón criminal, y dón-
de es más probable que se produzcan los incidentes. A los efectos del poli-
ciamiento de puntos calientes, los resultados de un análisis de repeticiones 
cercanas pueden identificar si las áreas donde la policía patrulla actualmen-
te son susceptibles de experimentar pronto otros delitos que forman par-
te de la misma serie, y pueden a su vez asegurar que las patrullas en estas 
áreas sean particularmente activas durante los días siguientes. Si los delitos 
de repetición cercana parecen tener lugar con frecuencia en zonas en las 
que no están presentes las patrullas de puntos calientes, esto puede iden-
tificar oportunidades para reforzar los esquemas de despliegue de patru-
llas existentes dedicando un equipo de patrullaje de puntos calientes a las 
zonas en las que es más probable que se produzcan estos delitos de repe-
tición cercana. La sección 7 proporciona enlaces a información adicional so-
bre el uso del análisis de repetición cercana.
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FORTALECIMIENTO A TRAVÉS DE 
ADAPTACIONES AL PROGRAMA DE 
POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES

A continuación, se describen varios pasos 
que pueden darse para reforzar un programa 
de policiamiento de puntos calientes. Sin 
embargo, en primer lugar, es importante dejar 
tiempo suficiente, normalmente al menos 
tres meses, para que el programa funcione 
y se genere una evaluación de su impacto. 
Los resultados de esta evaluación pueden 
utilizarse para identificar posibles formas 
de mejorar el programa de policiamiento de 
puntos calientes.

REVISIÓN DEL PROGRAMA
Como se describe en la sección 4, los programas de reducción del delito a 
menudo no son eficaces debido a una mala implementación y no a que 
los fundamentos del programa sean equivocados. Si un programa de poli-
ciamiento de puntos calientes no está teniendo efecto sobre los niveles de 
actividad delictiva, un primer paso útil es revisar cómo está funcionando el 
programa. Por ejemplo, si el programa está funcionando bien en algunos 
lugares, pero no está teniendo un impacto en otros, es útil revisar cualquier 
diferencia en las operaciones entre estas dos áreas. Esto podría implicar la 
revisión de la supervisión de las patrullas en estas áreas, la realización de 
visitas de observación a las patrullas para asegurarse de que están patru-
llando de la manera requerida, y hablar con los oficiales de patrulla de los 
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puntos calientes para obtener sus opiniones acerca de por qué creen que 
el programa no está funcionando en ciertas áreas.

REVISIÓN DE LOS NIVELES DE RECURSOS POLICIALES
Uno de los retos más difíciles a la hora de poner en marcha un progra-
ma de policiamiento de puntos calientes es determinar el número correc-
to de patrullas policiales que deben desplegarse en los puntos calientes de 
delitos para garantizar que las patrullas tengan un impacto en éstos. Los 
recursos de patrullaje son el principal costo de cualquier programa de poli-
ciamiento de puntos calientes, por lo que los niveles de personal deben ser 
revisados periódicamente para determinar el nivel óptimo requerido para 
maximizar su impacto en la reducción de la delincuencia. La experimenta-
ción con el número de patrullas policiales a desplegar debe incluir un pro-
grama de evaluación bien diseñado para determinar cómo esta dotación 
influye en el impacto del programa de policiamiento de puntos calientes.

Si un programa de policiamiento de puntos calientes ha probado ser exi-
toso, suponiendo que se ha realizado una evaluación de impacto y se ha 
identificado que el programa está funcionando, experimentar con diferen-
tes niveles de patrullaje policial en diferentes áreas podría ser útil para ob-
servar cómo estos cambios influyen en los cambios del delito. Por ejemplo, 
si el programa de policiamiento de puntos calientes consiste en el desplie-
gue de 20 parejas de agentes policiales a pie en 20 zonas de patrullaje, sería 
útil experimentar manteniendo los mismos niveles de despliegue en la mi-
tad de estas zonas y reduciendo los niveles en las otras zonas. En estas úl-
timas zonas, quizás sólo se desplegarían cinco parejas de patrullas a pie en 
lugar de diez, siendo las cinco parejas responsables de dos zonas de patru-
llaje y rotando entre estas zonas. Esto significa que las mismas diez zonas 
siguen recibiendo patrullas policiales, pero con la mitad del nivel de dosifi-
cación. Experimentar de esta manera determinará los niveles óptimos de 
patrullaje que se requieren para disminuir el delito, y puede ser una medi-
da especialmente valiosa para determinar cuándo se anticipa que existan 
recortes en el presupuesto de la policía.

Si un programa de policiamiento de puntos calientes no ha resultado en 
una disminución del delito, puede ser útil experimentar con el aumento 
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de los niveles de recursos de patrullaje para medir el impacto. Se podría 
empezar por aumentar el número de agentes de policía en determinadas 
zonas. Por ejemplo, si el programa de policiamiento de puntos calientes 
consiste en desplegar policías en 20 zonas de patrullaje, podría ser útil au-
mentar los niveles de despliegue en la mitad de ellas mientras se mantie-
nen los mismos niveles en la otra mitad. Como alternativa, si no se dispone 
de recursos adicionales, puede ser necesario identificar las 10 zonas de ma-
yor concentración de delincuencia de las 20 zonas de patrullaje existentes 
y duplicar los niveles de recursos en estas 10 zonas eliminando las patru-
llas policiales de las otras zonas. En las 10 zonas en las que las patrullas po-
liciales han aumentado, esto puede significar el despliegue de las patrullas 
con mayor precisión en zonas específicas (por ejemplo, en lugar de un par 
de patrullas que operan en seis segmentos de calles, dos pares de patrullas 
pueden ahora operar en tres segmentos de calles), o el aumento de las ho-
ras del día en que las patrullas están presentes (por ejemplo, en lugar de 6 
p.m. a medianoche modificar el horario de despliegue a 4 p.m. a 1 a.m.). Ex-
perimentar de esta manera ayudará a determinar los niveles de recursos 
de patrullaje que son necesarios para reducir el delito, y apoyar cualquier 
solicitud y presupuesto de recursos adicionales.

PATRULLAJE DE LAS ZONAS PERSISTENTES DE ALTA 
CRIMINALIDAD Y LAS ZONAS DONDE SE PRODUCEN OLEADAS 
DE DELITOS
El policiamiento de puntos calientes consiste en dirigir las patrullas policia-
les a las zonas en las que el delito ha persistido en niveles elevados. Como 
se ha comentado anteriormente, un análisis de las repeticiones cercanas 
puede ayudar a identificar si una zona experimenta muchas rachas de crí-
menes. Si los niveles de reincidencia son elevados y se dispone de recursos 
policiales, podría ser útil dedicar un pequeño equipo de agentes de po-
licía de puntos calientes a la tarea específica de patrullar las zonas en las 
que se prevé que se produzcan estos delitos de repetición. Esto requeri-
rá que los patrones de repeticiones cercanas sean revisados al menos cada 
tres días por una unidad de análisis, de manera tal que los resultados ob-
tenidos informen sobre la mejor manera de desplegar este equipo de pa-
trullaje de puntos calientes. Es decir, en lugar de que este pequeño equipo 
de agentes policiales se despliegue en los puntos calientes persistentes, se 
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despliega en las zonas donde parece haber una avalancha de delitos, en 
un intento de evitar que se produzcan más crímenes. Esta adaptación del 
programa de policiamiento de puntos calientes hace que las patrullas sean 
aún más proactivas, respondiendo a patrones recientes, así como a patro-
nes persistentes de actividad criminal, y podría ayudar a lograr una mayor 
disminución del delito.
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FORTALECIMIENTO CON APOYO  
DE OTRAS FORMAS DE ACTIVIDAD 
POLICIAL PROACTIVA

El policiamiento de puntos calientes pertenece 
a una categoría de enfoques policiales que 
se describen como proactivos (Academias 
Nacionales de Ciencias, Ingeniería y Medicina 
de EE. UU., 2018). La tabla 6.1 resume los 
puntos fuertes y débiles de otras formas de 
policiamiento proactivo. 

Aunque se ha demostrado que el policiamiento de puntos calientes dis-
minuye el delito, la mayoría de estas evaluaciones se han centrado en pe-
ríodos de corta duración, a menudo de no más de tres meses. Muy pocos 
estudios han examinado el efecto de estos programas durante períodos 
más largos; sin embargo, los que sí lo han hecho sugieren que los progra-
mas de policiamiento de puntos calientes que funcionan durante una lar-
ga duración pueden generar disminuciones sostenidas de la delincuencia 
(Chainey y Estevez-Soto, 2022; Koper et al., 2021). Sin embargo, un estudio 
que examinó los cambios en el delito tras el cese de un programa de po-
liciamiento de puntos calientes mostró que la delincuencia volvió pronto 
a los niveles que se observaban antes de la intervención (Sorg et al., 2013). 
Para fortalecer el impacto de un programa de policiamiento de puntos ca-
lientes, se recomiendan otras formas de actividad policial proactiva, que 
pueden funcionar en conjunto con un programa de policiamiento de pun-
tos calientes, en particular, el policiamiento orientado a los problemas (POP 
por sus siglas en inglés) y las estrategias de disuasión focalizada. Si los pro-
gramas que implican otros tipos de intervenciones se implementan junto 
con una intervención de policiamiento de puntos calientes, es importante 
documentar adecuadamente estas otras intervenciones y pensar cuidado-
samente en cómo y dónde se implementarán las mismas. Si se implemen-
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tan sólo en las zonas en las que operan las patrullas policiales de puntos 
calientes, el impacto de la intervención de policiamiento en estos puntos 
debe considerarse como una actividad combinada. Si ambas intervencio-
nes (el policiamiento en puntos calientes y la otra intervención) se aplican 
en las zonas de tratamiento y el otro tipo de intervención también se aplica 
en las zonas de control, el impacto de la intervención de policiamiento en 
puntos calientes debe interpretarse como condicionado a la aplicación de 
la otra intervención. Es decir, el impacto sería el efecto marginal del com-
ponente de policiamiento en puntos calientes del programa, además del 
efecto de cualquier otro tipo de intervención. Es importante tener en cuen-
ta estos componentes adicionales a la hora de diseñar la evaluación de la 
intervención policial en puntos calientes y de interpretar sus resultados.

POLICIAMIENTO ORIENTADO A LA SOLUCIÓN DE PROBLEMAS 
(POP)
El policiamiento orientado a la solución de problemas es un proceso a tra-
vés del cual se consideran los problemas delictivos, se responde a ellos y se 
evalúa su impacto. En este sentido, el proceso anima a la policía a examinar 
un número colectivo de incidentes relacionados con el problema, en lugar 
de limitarse a responder a un incidente tras otro de forma aislada. Un en-
foque POP reconoce que la aplicación de la ley, el arresto y la investigación 
son respuestas importantes para tratar de disminuir la delincuencia, pero 
también fomenta la consideración de actividades alternativas que puedan 
tener un mejor impacto (como el empleo de estrategias de interrupción, la 
reducción de la victimización repetida y el establecimiento de programas 
de participación comunitaria).

Un enfoque POP asume que las responsabilidades convencionales de la 
policía siguen existiendo, es decir, la necesidad de responder a los inciden-
tes e investigar los delitos, pero que la función de la policía es más amplia 
que la mera aplicación de la ley y la realización de actividades después de 
que se haya cometido un delito. Un “problema” puede consistir en cual-
quier combinación de temas de criminalidad y desorden, ya sea en núme-
ro elevado o reducido, en incidentes graves o menos graves, o relacionados 
con la delincuencia organizada o con comportamientos oportunistas in-
dividuales. Un aspecto clave del policiamiento orientado a la solución de 
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problemas es comprender el problema de forma específica, de modo que 
puedan determinarse respuestas específicas y a la medida. Entender cómo 
debe responder la policía a los problemas requiere algo más que saber qué 
conducta es ilegal; también requiere comprender los demás intereses en 
juego, calificar si las respuestas a utilizar tienen probabilidades de ser efi-
caces y considerar las consecuencias de las actividades elegidas. En combi-
nación con el policiamiento de puntos calientes, se ha comprobado que los 
enfoques POP ofrecen una solución más duradera para disminuir la activi-
dad criminal (Hinkle et al., 2020). Cuando el policiamiento de puntos calien-
tes se combina con el policiamiento orientado a la solución de problemas, 
también se ha comprobado que el impacto en la reducción de la delin-
cuencia es mayor que solo con el policiamiento de puntos calientes (Taylor 
et al. 2011). Las patrullas de puntos calientes pueden funcionar para dismi-
nuir el delito al disuadir el comportamiento delictivo, mientras que la ac-
tividad POP complementa las patrullas al abordar las causas subyacentes 
que hacen que la zona sea propicia para la delincuencia. La sección 7 pro-
porciona referencias a materiales adicionales sobre el policiamiento orien-
tado a la solución de problemas.

6 Esta información proviene de Blattman et al. (2021).

MEJORAMIENTO DEL POLICIAMIENTO 
DE PUNTOS CALIENTES CON MEJORAS 
DE SEGURIDAD PÚBLICA DEL GOBIERNO 
MUNICIPAL EN BOGOTÁ6

En 2016, se implementó en Bogotá un programa de policiamiento de puntos 
calientes, similar en su diseño al programa implementado anteriormente en 
Medellín, pero con una excepción. Aunque la mayoría de las zonas de trata-
miento del programa de policiamiento de puntos calientes (consistente en 
756 segmentos de calles) recibieron una presencia adicional de patrullas en 
moto, 75 de estos segmentos de calles recibieron tanto patrullas policiales de 
puntos calientes como mejoras en los servicios municipales. Estas mejoras 
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municipales incluían una mejor y más frecuente recogida de basuras y me-
joras en el alumbrado público, así como la reparación de las calles.

Foto 6.1: Mejoras en el alumbrado público de Bogotá, Colombia

Fuente: Spencer Chainey

Aunque las patrullas de los puntos calientes contribuyeron a una disminu-
ción del 5% de la violencia grave en toda la ciudad, en las zonas que recibie-
ron una combinación de patrullas de los puntos calientes y mejoras en los 
servicios municipales, todos los delitos disminuyeron un 47%. Este ejemplo 
ilustra los beneficios potenciales de combinar el policiamiento de puntos 
calientes con la resolución de problemas locales (con el apoyo de otras au-
toridades) para reducir la delincuencia.

DISUASIÓN FOCALIZADA
La disuasión focalizada es un enfoque en el que los delincuentes de alto ries-
go seleccionados (delincuentes prolíficos o particularmente violentos) re-
ciben atención concentrada y, simultáneamente, se les ofrece apoyo para 
buscar un comportamiento alternativo. El enfoque aplica una estrategia 
orientada al problema para comprender mejor la dinámica que produce la 
actividad criminal, e implementa una respuesta multinstitucional y comuni-
taria (Scott, 2017).

Un enfoque de disuasión focalizada (también conocido como enfoque basa-
do en la utilización de palancas) se basa en los principios fundamentales de 
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la teoría de la disuasión. Esta afirma que, para disuadir a las personas de co-
meter delitos, el riesgo de ser descubierto debe ser alto, el castigo debe ser 
rápido, severo y seguro, y estos riesgos y castigos deben ser conocidos por los 
posibles delincuentes. En lugar de limitarse a aplicar medidas policiales que 
dificulten la vida de determinados individuos, la disuasión focalizada requie-
re un enfoque multinstitucional que incluya el apoyo a estos individuos se-
leccionados para que realicen actividades no delictivas (como por ejemplo 
obtener un empleo legítimo). El enfoque de la disuasión focalizada se origi-
nó como una iniciativa para hacer frente a la violencia con armas de fuego 
entre las pandillas juveniles en Boston a finales de la década de 1990, pero los 
principios se han aplicado desde entonces de forma más amplia para hacer 
frente a cuestiones como la delincuencia con armas blancas, los desórdenes 
juveniles, el tráfico de drogas y la violencia doméstica.

Tabla 6.1: Impactos de las Distintas Formas de Actividades Policiales Proactivas

ACTIVIDAD DE 

POLICIAMIENTO 

PROACTIVO

PRINCIPIOS 

FUNDAMENTALES

EVIDENCIAS DEL IMPACTO

 Si; X No; ? Pruebas Insuficientes

Policiamiento de 
puntos calientes

Centra los recursos 
en los lugares donde 
se concentra la 
delincuencia

 •  Produce buenos efectos 
de reducción del delito, sin 
embargo, una vez finalizada 
la actividad, existe el riesgo 
de que la delincuencia vuelva 
a los niveles anteriores a la 
intervención

•  No se limita a desplazar el 
delito, sino que también 
puede disminuirlo en las zonas 
cercanas

Circuito cerrado de 
televisión (CCTV, por 
sus siglas en ingles)

Las cámaras aumentan 
el riesgo percibido por 
un delincuente de ser 
identificado o detenido 
por una actividad 
delictiva

X 


•  Resultados mixtos, ofreciendo 
modestas disminuciones en 
los delitos relacionados con 
los vehículos, pero muy poco 
(o ningún) impacto en los 
delitos contra las personas 
(por ejemplo, delitos violentos, 
robos en la calle)
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Detención y 
registro (detención-
interrogación-
registro)

Implica la intervención 
legal de detener, 
interrogar y registrar a 
una persona cuando 
existe una sospecha 
razonable de actividad 
delictiva



X

•  El uso focalizado de la 
detención y registro en lugares 
específicos y en delincuentes 
reincidentes de alto riesgo 
tiene un impacto a corto 
plazo en la disminución de la 
delincuencia, pero hay una 
ausencia de pruebas sobre los 
impactos a largo plazo

•  Cuando se aplica de forma 
más general, los efectos son 
mixtos

•  Puede tener un efecto 
perjudicial en las relaciones 
entre la policía y la comunidad

Disuasión focalizada Intenta disuadir 
el delito entre 
los delincuentes 
reincidentes o de alto 
riesgo mediante la 
comprensión de la 
dinámica que produce 
la delincuencia y 
la aplicación de 
una respuesta 
multinstitucional 
y movilizada por la 
comunidad

 •  Se ha comprobado 
sistemáticamente que tiene 
un impacto en la disminución 
de la violencia de las bandas, 
la delincuencia callejera 
impulsada por los mercados 
de drogas y la reincidencia 
individual

•  Efectos sostenidos a corto 
y largo plazo sobre la 
delincuencia en toda la zona

Policiamiento 
comunitario

Involucra a los 
ciudadanos en 
la identificación 
y tratamiento de 
los problemas de 
seguridad pública

X
?

•  Los estudios no identifican 
un beneficio consistente en la 
prevención del delito, aunque 
muchas evaluaciones han sido 
débiles en su diseño

Policiamiento 
orientado a la 
solución de 
problemas

Examina las causas 
subyacentes de 
la delincuencia a 
partir de las cuales 
se determinan 
las actividades de 
respuesta



?

•  Produce buenos efectos de 
reducción del delito

•  No se conoce el impacto tras 
el cese de la actividad por falta 
de evaluación
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Policiamiento 
predictivo

Utiliza sofisticados 
algoritmos 
informáticos para 
predecir dónde es 
probable que se 
produzca el delito

? •  Actualmente no hay pruebas 
rigurosas que apoyen una 
conclusión a favor o en contra 
de la eficacia de los programas 
informáticos de predicción 
del delito, o sobre el impacto 
de las tácticas de respuesta 
policial asociadas

Policiamiento de 
ventanas rotas

Implica la atención a 
los pequeños y visibles 
daños a la propiedad 
y a los pequeños 
desórdenes/ delitos 
menores que, si no se 
rectifican rápidamente, 
atraen más daños 
y otros delitos más 
graves

X


•  El uso de tácticas agresivas 
de “tolerancia cero” aplicadas 
ampliamente para aumentar 
las detenciones por delitos 
menores tiene poco o ningún 
impacto en la delincuencia

•  Si se aplica de forma centrada 
en el vecindario y orientada a 
los problemas para disminuir 
el desorden, puede dar lugar a 
una disminución a corto plazo 
en el delito

Fuente: Adaptado de las Academias Nacionales de Ciencias, Ingeniería y Medicina de los Estados Unidos (2018), U. 
K. College of Policing (2018).
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RECURSOS 
ADICIONALES

SECCIÓN 7
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Esta sección ofrece más detalles sobre 
algunos de los principales recursos 
adicionales disponibles sobre el policiamiento 
de puntos calientes. Incluye enlaces a 
información adicional sobre el impacto de 
éste en la reducción del delito, orientación 
sobre el análisis de puntos calientes, 
enlaces a videos que muestran las etapas 
de implementación de un programa de 
policiamiento de puntos calientes, orientación 
adicional sobre métodos y técnicas de 
evaluación, y enlaces a información sobre 
otras formas de policiamiento proactivo 
que pueden complementar un programa de 
policiamiento de puntos calientes.

ESTUDIOS DE CASO

Además de estos recursos, esta guía práctica incluye un apéndice en línea 
con tres estudios de caso detallados sobre el policiamiento de puntos ca-
lientes en América Latina:

  ESTUDIO DE CASO 1, ARGENTINA: El programa de Policiamiento de 
Puntos Calientes en La Plata, Santa Fe, Morón y Tres de Febrero

  ESTUDIO DE CASO 2, COLOMBIA: Intervenciones de policía en puntos 
calientes en Colombia: los casos de Medellín y Bogotá

  ESTUDIO DE CASO 3, URUGUAY: La experiencia del Programa de Alta 
Dedicación Operativa en Uruguay
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EVIDENCIA SOBRE POLICIAMIENTO EN PUNTOS CALIENTES

  DOES HOT SPOTS POLICING HAVE MEANINGFUL IMPACTS ON CRI-
ME? FINDINGS FROM AN ALTERNATIVE APPROACH TO ESTIMA-
TING EFFECT SIZES FROM PLACE-BASED PROGRAM EVALUATIONS 
(¿Tiene el policiamiento de puntos calientes un impacto significativo 
en el delito? Conclusiones de un enfoque alternativo para estimar la 
magnitud de los efectos de las evaluaciones de programas basados 
en el lugar). Contiene los resultados de un metaanálisis de los progra-
mas de policiamiento de puntos calientes. Se analizaron 53 estudios 
que representaban 60 pruebas de programas de policiamiento en 
puntos calientes y sugiere que el policiamiento de puntos calientes ge-
nera disminuciones estadísticamente significativas de los delitos vio-
lentos (19%), de los delitos de desorden/drogas (20%) y de los delitos 
contra la propiedad (16%). https://link.springer.com/article/10.1007/
s10940-020-09481-7

  WHAT WORKS CENTRE FOR CRIME REDUCTION. Detalles sobre el 
policiamiento de puntos calientes de What Works Centre for Crime Re-
duction (U.K. College of Policing). http://whatworks.college.police.
uk/toolkit/Pages/Intervention.aspx?InterventionID=46

  WHAT WORKS IN POLICING? HOT SPOTS POLICING. (¿Qué es lo que 
funciona en el policiamiento? Policiamiento de puntos calientes.) Un 
informe del The Center for Evidence-Based Crime Policy (Centro de Po-
lítica Criminal Basada en Evidencias) (Universidad George Mason, EE. 
UU.). https://cebcp.org/evidence-based-policing/the-matrix/ma-
trix-demonstration-project/hot-spots-lab/

REFERENCIAS Y ANÁLISIS GEOGRÁFICOS PARA EL 
POLICIAMIENTO DE PUNTOS CALIENTES

  GEOCODING CRIME AND A FIRST ESTIMATE OF A MINIMUM AC-
CEPTABLE HIT RATE. (Geocodificación del delito y una primera 
estimación de un porcentaje mínimo de aciertos aceptable). Un artí-
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culo de investigación que ofrece detalles sobre la georreferenciación 
(geocodificación) de los datos sobre delincuencia. https://c9f7f7db-
698e-4005-ac29-1f0d0866ad9e.f ilesusr.com/ugd/f5df24_e112d-
1453bf44232bf8968f537c896d5.pdf

  MAPPING CRIME: UNDERSTANDING HOT SPOTS. (Mapeo Criminal: 
Entendiendo los Puntos Calientes). Un informe del U.S. National Institu-
te of Justice (Instituto Nacional de Justicia de Estados Unidos), que inclu-
ye ejemplos de técnicas. http://discovery.ucl.ac.uk/11291/1/11291.pdf

  UNDERSTANDING CRIME: ANALYZING THE GEOGRAPHY OF CRIME. 
(Comprendiendo el delito: Análisis de la geografía del Crimen). Este li-
bro es una guía completa que explica cómo aplicar las técnicas para 
examinar los patrones espaciales y temporales de la actividad delicti-
va, examina el análisis del delito con otros datos espaciales, e incluye 
técnicas para evaluar el impacto de las intervenciones geográficamen-
te dirigidas. https://www.esri.com/en-us/esri-press/browse/unders-
tanding-crime-analyzing-the-geography-of-crime 

IMPLEMENTATION

  IMPLEMENTING A HOT SPOTS POLICING PROGRAM IN MONTEVI-
DEO, URUGUAY (Implementación de un programa de policiamiento 
de puntos calientes en Montevideo, Uruguay).
• https://www.youtube.com/watch?v=l_Wr7OpJlHk

  IMPLEMENTING A HOT SPOTS POLICING PROGRAM IN SANTA FE, 
ARGENTINA. (Implementación de un programa de policiamiento de 
puntos calientes en Santa Fe, Argentina). Estos videos muestran ca-
racterísticas del programa de policiamiento de puntos calientes que se 
implementó en la ciudad en 2017.
• Getting buy-in (Lograr la participación): https://www.youtube.

com/watch?v=wTeEsOr_r5s
• The analysis behind the process (El análisis detrás del proceso): ht-

tps://twitter.com/MinSegSF/status/910939773417787392
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• Hot spots police patrol training (Entrenamiento de patrullas po-
liciales de puntos calientes): https://twitter.com/minsegsf/sta-
tus/912093142928805889

• Launching the hot spots policing program (Puesta en marcha 
del programa de policiamiento de puntos calientes): https://m.
facebook.com/story.php?story_fbid=1723564097676865&
id=1118955648137716

EVALUACIÓN

  ASSESSING RESPONSES TO PROBLEMS: DID IT WORK? (Evaluar las 
respuestas a los problemas: ¿Funcionó?) Un folleto sobre cómo evaluar 
el impacto de los programas de respuesta policial, como el policiamien-
to de puntos calientes. La guía describe las ventajas de realizar tan-
to evaluaciones de impacto como de proceso. https://popcenter.asu.
edu/content/assessing-responses-problems-did-it-work-page-2

  IMPACT EVALUATION IN PRACTICE. (La evaluación de impacto en 
la práctica). Un manual completo sobre técnicas de evaluación de im-
pacto. https://publications.iadb.org/handle/11319/7844?locale-attri-
bute=es

ANÁLISIS PARA REFORZAR EL POLICIAMIENTO  
DE PUNTOS CALIENTES

  S INDEX. (Índice S). Medición de la estabilidad entre dos patrones de-
lictivos.  http://www.sfu.ca/~andresen/spptest/spptest.html

  DISPERSION CALCULATOR (and the ODI) (Calculadora de Dispersión 
(y el ODI [Índice de dispersión del delito])). Identificar las zonas más res-
ponsables de un aumento del delito o que frenan una mayor reducción 
de éste durante un período de reducción de la actividad delictiva. ht-
tps://www.jratcliffe.net/post/calculating-the-dispersion-when-cri-
me-increases

S
E

C
C

IÓ
N

 7
15

1

https://twitter.com/minsegsf/status/912093142928805889
https://twitter.com/minsegsf/status/912093142928805889
https://m.facebook.com/story.php?story_fbid=1723564097676865&id=1118955648137716
https://m.facebook.com/story.php?story_fbid=1723564097676865&id=1118955648137716
https://m.facebook.com/story.php?story_fbid=1723564097676865&id=1118955648137716
https://popcenter.asu.edu/content/assessing-responses-problems-did-it-work-page-2
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https://publications.iadb.org/handle/11319/7844?locale-attribute=es
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http://www.sfu.ca/~andresen/spptest/spptest.html
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  NEAR REPEAT ANALYSIS. (Análisis de casi repeticiones (repeticiones 
cercanas)). Utilizar el análisis de repetición cercana para determinar 
las zonas inmediatas de alto riesgo de delincuencia. https://www.esri.
com/videos/watch?videoid=YdY-tl8rGYk&title=getting-started-wi-
th-predictive-policing-using-arcgis

OTRAS FORMAS DE POLICIAMIENTO PROACTIVO

  PROACTIVE POLICING: EFFECTS ON CRIME AND COMMUNITIES. 
(Policiamiento proactivo: Efectos sobre la delincuencia y las comunida-
des). Un informe de las Academias Nacionales de Ciencias, Ingeniería y 
Medicina de los Estados Unidos sobre los puntos fuertes y débiles de va-
rios enfoques de policiamiento proactivo. https://www.nap.edu/cata-
log/24928/proactive-policing-effects-on-crime-and-communities

  UCL URUGUAY POP CENTER. (Centro POP Uruguay de la UCL). Una 
guía de referencia en línea y detalles sobre el policiamiento orientado 
al problema en la práctica producido por el University College London 
en su trabajo con la Policía Nacional de Uruguay. https://www.centro-
pop.org/

  FOCUSED DETERRENCE OF HIGH-RISK INDIVIDUALS. (Disuasión 
focalizada de personas de alto riesgo). Una guía orientada al proble-
ma de la disuasión focalizada, que señala a determinados delincuen-
tes de alto riesgo para concentrar la atención de los cuerpos policiales 
y los servicios sociales. https://bja.ojp.gov/library/publications/focu-
sed-deterrence-high-risk-individuals 
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